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1. EL MALTRATO A PERSONAS MAYORES.
INSTRUMENTOS PARA LA DETECCIÓN
DEL MALTRATO INSTITUCIONAL*
Abuse of the elderly. Instruments for the
detection institutional abuse
J. DANIEL RUEDA ESTRADA**
FCO. JAVIER MARTÍN MARTÍN***
Resumen
El objeto de este artículo es el de presentar a profesionales e investigadores un conjunto
de instrumentos para la detección del maltrato a personas mayores que viven en centros
residenciales. La violencia, especialmente dirigida hacia los sectores de población más
vulnerables, como las personas mayores y, particularmente, a quienes tienen limita-
ciones para llevar una vida autónoma, se está convirtiendo en una de las lacras más
execrables de la sociedad.
Distintos estudios ponen de manifiesto que las personas mayores empiezan a ser
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Desde esta perspectiva, la Universidad de Valladolid ha realizado un estudio orientado
a validar unos instrumentos de investigación que permitan conocer la magnitud del
problema del maltrato en el medio institucional.
En este artículo se hace un breve resumen de los fundamentos teóricos que han
orientado la elaboración de estos instrumentos y su validación, presentándolos como
herramientas que puedan ser empleadas o adaptadas para realizar otros estudios y poder
comparar resultados.
Palabras clave: personas mayores, maltrato institucional, instrumentos de medida.
Abstract
The object of this article is to introduce professionals and researchers to a group of ins-
truments to detect the abuse of the elderly who live in residential centers. Violence, es-
pecially towards the most vulnerable sectors of the population, such as the elderly and,
particularly those who are not autonomous, is becoming a loathsome trait of society. 
Different studies show that the elderly are becoming an at risk group for abuse
just as women and children. From this perspective, the University of Valladolid has
carried out a study oriented to validate some research instruments that will evidence
the magnitude of the problem of abuse in institutions. 
In this article a brief summary of the theoretical foundations that has guided the ela-
boration of these instruments and their validation are made, presenting them as tools
that can be employed or adapted to carry out other studies to be able to compare results. 
Keywords: Elderly, institutional abuse, instruments of measurement.
I. Introducción
El presente artículo recoge una fase de la investigación sobre el maltrato a per-
sonas mayores realizada por un equipo de investigación de la Universidad de
Valladolid.
La investigación ha tenido diferentes fases; la primera de ellas consistió en
recopilar información sobre diferentes estudios y líneas de investigación, de
ámbito nacional e internacional, con el fin de fundamentar teóricamente la
fase operativa del estudio de campo. Fruto de esta etapa es la publicación del
libro, editado por la Gerencia de Servicios Sociales de la Junta de Castilla y
León, titulado El maltrato a personas mayores. Bases teóricas para su estudio
(2008). La segunda fase del proyecto ha consistido en la elaboración y valida-
ción de instrumentos para la detección del maltrato a personas mayores en el
ámbito institucional. 
En este artículo presentamos estos instrumentos, validados mediante di-
versas técnicas, entre las que destacamos la valoración de expertos de diferentes
entidades: profesionales del ámbito residencial, gestores de residencias, inves-
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tigadores sobre temas de maltrato a personas mayores, alumnos de un posgrado
en servicios sociales para personas mayores y personas con discapacidad, im-
partido en la Universidad de Valladolid y la aplicación de una prueba piloto
(pretest) en diversas residencias de personas mayores, públicas y privadas, de
Castilla y León. El resultado de esta fase está recogido en el documento Vali-
dación de instrumentos para una investigación sobre la percepción del maltrato a
personas mayores en Castilla y León. Diseño de la investigación y Manual de Apoyo,
que actualmente se encuentra en espera de publicación por el Servicio de Pu-
blicaciones de la Universidad de Valladolid, estando inscrito en el Registro Ge-
neral de la Propiedad Intelectual con el n.º 00/2009/3463. 
Como resultado del estudio teórico de la investigación del maltrato se ha
presentado una comunicación en el VII Congreso Estatal de Escuelas Universita-
rias de Trabajo Social, celebrado en Granada del 9 al 11 de abril de 2008, con
el título «La protección de los derechos de las personas mayores: consideraciones
teóricas sobre los abusos y malos tratos hacia las personas mayores. Investigación
sobre el maltrato institucional en Castilla y León», cuyos autores son J. D. Rueda
y N. de la Red Vega. En el Congreso Estatal de Sociología celebrado en Pam-
plona en julio de 2010, se presentó otra comunicación con el título «Conside-
raciones teóricas sobre los abusos y malos tratos hacia las personas mayores
en Castilla y León». El contenido de este artículo refleja algunos aspectos plan-
teados en dichas comunicaciones.
A través de este medio queremos no solo aportar el conjunto de los ins-
trumentos elaborados sino también plantear algunas de las cuestiones teóricas
que fundamentan la elaboración de dichos instrumentos. Por ello, de manera
breve, señalamos algunos aspectos que nos ayudan a enmarcar la fundamen-
tación teórica que inspira la elaboración de las herramientas que presentamos.
Los instrumentos que se muestran pretenden medir la prevalencia del mal-
trato institucional en personas mayores que, de forma permanente y después
de un periodo de ingreso superior a los seis meses, tienen como domicilio un
centro residencial y son atendidos por profesionales.
2. Punto de partida
Actualmente se constata un avance significativo en la protección y en los dere-
chos humanos que ha tenido como consecuencia incrementar la demanda de
elevar la calidad de vida de todos los ciudadanos y, por supuesto, también
de los ciudadanos de edad avanzada. Prácticas que en el pasado podían reflejar
una forma de conducta socialmente aceptada y más o menos generalizada hacia
las personas mayores, hoy se ven como situaciones que disminuyen o ponen
en riesgo su calidad de vida.
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El incremento de servicios, tanto públicos como privados, para atender las
necesidades y demandas de las personas, la mejor formación y preparación
profesional, los cambios sociales en cuanto a valores y reconocimiento de de-
rechos, sin duda han contribuido a garantizar mejor la relación y trato de todos
y por lo tanto también de las personas mayores, y han contribuido a generar
una conciencia social más sensible hacia situaciones de maltrato, abuso o ne-
gligencia hacia muchos colectivos sociales, pero sobre todo hacia las personas
mayores.
Aunque pensamos que el problema de los malos tratos hacia las personas
de edad no constituye una práctica generalizada en nuestra sociedad, es nece-
sario prestar una mayor atención a determinadas conductas que inducen a
estas prácticas, ya sea en el entorno familiar y doméstico en el medio institu-
cional. 
Desde esta premisa se inicia el estudio, no con el ánimo de magnificar el
problema, sino de adquirir una mayor conciencia sobre los riesgos y consecuen-
cias que muchos de los comportamientos que mantenemos en las relaciones
con personas mayores pueden tener sobre la calidad de vida de las personas
mayores, tanto en las relaciones de convivencia ordinarias como en las relaciones
profesionales. Por ello, la aplicación de los instrumentos que aquí presentamos
busca, fundamentalmente, conocer la calidad en el trato que reciben las perso-
nas mayores que están siendo atendidas en los diversos centros residenciales.
Medir la prevalencia de algunas conductas improcedentes puede ser la base
para elaborar estrategias de actuación preventiva o de apoyo a cuidadores, cuyo
fin sea el de reducir o eliminar aquellas prácticas que pongan en riesgo o repre-
senten un malestar añadido a las personas mayores.
3. Propuesta de una definición operativa sobre el maltrato a personas
mayores
En la primera fase del proyecto de estudio sobre el maltrato, nos marcamos como
objetivo definir y acotar como objeto de investigación qué se entiende por mal-
trato. Tras la revisión de diferentes aportaciones y estudios, se extrajeron una serie
de consideraciones, que con forma de presupuestos teóricos, nos permitieron plan-
tear una definición provisional, de carácter operativo, que se fue completando
revisando los diferentes tipos y escenarios del maltrato. Este proceso no permitió
consensuar los siguientes aspectos que acotaban y definían el objeto de estudio:
• El maltrato es un comportamiento del que se pueden derivar consecuencias
penales (dependiendo de los efectos, intencionalidad y frecuencia con
que se produzcan) y morales, ya que se trata de una conducta que lesiona
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los fundamentos éticos de las relaciones humanas, basadas en la con-
fianza, ayuda mutua y el socorro.
• El maltrato es una conducta activa de la que se deriva un daño físico o
moral, independiente de la intencionalidad que persiga el agresor.
• El maltrato se puede producir en cualquiera de las circunstancias vitales
y situacionales en que se encuentre la persona mayor: en el entorno cer-
cano y próximo del domicilio, en el medio institucional o en el contexto
social más amplio.
• El maltrato produce un dolor innecesario en la persona mayor, ya sea
este de tipo físico, moral o emocional.
• El maltrato es un atentado y vulneración de los derechos y de la dignidad
de la persona, que se produce como consecuencia del abuso de poder
hacia una persona al entender que se encuentra en una situación de des-
ventaja e inferioridad como consecuencia de sus limitaciones, ya sea por
razón de edad, género o pérdida de capacidades.
• La negligencia es una conducta que se caracteriza por dejar de hacer
aquellas cosas que se deberían hacer para garantizar la mejor calidad de
vida de la persona mayor atendida.
• Constituyen actos negligentes hacia las personas mayores el dejar de
hacer cosas necesarias para mejorar el bienestar de la persona mayor, por
desconocimiento, o el negarse a realizar una actuación conveniente o ne-
cesaria, argumentando que, dada la edad de la persona mayor, no procede
(sobre todo en el ámbito médico o en instituciones geriátricas). 
• Derivado de todas estas premisas entendemos por maltrato cualquier
«acto u omisión, que causa daño, vulnera o pone en peligro la integridad
física, psíquica o económica, atenta contra la dignidad, autonomía y res-
peto de los derechos fundamentales del individuo, realizado de forma
intencionada o por negligencia, sobre una persona mayor, y que se pro-
duce en el marco de una relación en la que el agresor se considera en si-
tuación de ventaja o superioridad sobre la persona agredida, ya sea por
razón de género, edad, vulnerabilidad o dependencia» (Rueda, 2008).
En la elaboración de esta definición hemos teniendo en cuenta las que se han
adoptado en diferentes foros. Entre otras, mencionamos la propuesta por la
Acción Contra el Maltrato de los Ancianos (Actions on Elder Abuse Association,
Reino Unido, 1995), adoptada por la Red Internacional para la Prevención del
Maltrato de las Personas Mayores (INPEA): «el maltrato a los ancianos con-
siste en realizar un acto único o reiterado o dejar de tomar determinadas medidas
necesarias, en el contexto de cualquier relación en la que existen expectativas
de confianza, y que provocan daño o angustia a una persona mayor». 
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El Consejo de Europa, en 1992, define el maltrato como «todo acto u omisión
cometido contra una persona mayor, en el cuadro de la vida familiar o institucio-
nal y que atenta contra su vida, la seguridad económica, la integridad físico-psí-
quica, su libertad o comprometa gravemente el desarrollo de su personalidad». 
En la I Conferencia de Consenso sobre el Anciano Maltratado, celebrada en
Almería en 1995, se acuerda definir maltrato al anciano como «cualquier acto
u omisión que produzca daño, intencionado o no, practicado sobre personas
de 65 y más años, que ocurra en el medio familiar, comunitario o institucional,
que vulnere o ponga en peligro la integridad física, psíquica, así como el prin-
cipio de autonomía o el resto de los derechos fundamentales del individuo,
constatable objetivamente o percibido subjetivamente».
La conocida como Declaración de Toronto para la Prevención Global del
Maltrato de las Personas Mayores define el maltrato «como la acción única o
repetida, o la falta de la respuesta apropiada, que ocurre dentro de cualquier
relación donde exista una expectativa de confianza y la cual produzca daño o
angustia a una persona anciana. Puede ser de varios tipos: físico, psicológico/
emocional, sexual, financiero o simplemente reflejar un acto de negligencia
intencional o por omisión» (OMS 2002).
El Dictamen del Comité Económico y Social Europeo sobre el tema «Malos
tratos infligidos a las personas de edad avanzada» (Dictamen exploratorio)
SOC/279, (Bruselas, 24 de octubre de 2007), recurriendo a la definición de «Ac-
tion on Elder Abuse», adoptada por la Organización Mundial de la Salud (OMS),
entiende por maltrato «la acción única o repetida, o la falta de la respuesta apro-
piada, que ocurre dentro de cualquier relación donde exista una expectativa de
confianza y la cual produzca daño o angustia a una persona anciana», señalando
que, «según los datos disponibles, permiten deducir que las personas de edad
avanzada frecuentemente son objeto de malos tratos, a veces generalizados,
sobre los que, salvo algunas excepciones, se corre un tupido velo». 
Desde un enfoque jurídico, Martínez Maroto (2005) lo define como «aque-
llas acciones u omisiones, normalmente constitutivas de delito o falta, que tienen
como víctima a la persona mayor, y que se ejercen comúnmente de forma reite-
rada, basadas en el hecho relacional, bien sea este familiar o de otro tipo».
En definitiva, para que se pueda hablar de maltrato es preciso que se den
los siguientes elementos:
- Un vínculo: expectativa de confianza.
- Resultado de daño o riesgo (condición necesaria, no suficiente).
- Intencionalidad o no intencionalidad (condición suficiente pero no nece-
saria).
Es decir, los malos tratos a personas mayores pueden producirse en cual-
quiera de sus formas tanto por acción como por omisión, en los que un ele-
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mento importante es la relación entre la víctima y el agresor. Los malos tratos
a personas mayores se producen por personas de las que, paradójicamente, se
esperaría un trato especialmente cuidadoso, fruto de una relación significativa
basada en la confianza, desde el propio rol que representan. La intencionalidad
puede estar en el resultado (dañar, apartar a la persona mayor de todo contacto
social, etc.), pero también en la acción-omisión. Para hablar de malos tratos
en cualquiera de sus formas, tiene que haber un resultado de daño o angustia
o, al menos, un riesgo significativo de que esto ocurra, porque la acción o la
omisión estén claramente contraindicadas.
4. Tipos de maltrato
Ya hemos visto que el concepto de maltrato es difícil de acotar y de definir,
por eso casi todas las investigaciones han diferenciado aspectos del propio con-
cepto hablando de maltrato físico, psicológico, sexual, económico, negligencia,
autonegligencia, con el fin de analizar diferentes entornos o áreas del complejo
mundo y del poliédrico concepto de maltrato. De modo breve, presentamos los
principales rasgos de cada uno de estos tipos:
• Maltrato físico: Se define como maltrato físico aquella agresión física inten-
cionada que produce daños y, en casos extremos, la desfiguración o muerte,
según la Nacional Aging Resaurce Center of Elder Abuse (NARCEA). Es,
por lo tanto, la imposición por la fuerza física y de manera intencionada de
acciones con resultado de daño, dolor o deterioro físico. Se incluye dentro
de este tipo de maltrato cualquier acto brusco o violento con resultado o
no de lesiones, tales como golpear, empujar, zarandear, pellizcar, pinchar,
quemar, tirar del cabello, apretar, agarrar, abofetear, bañar con agua fría o
muy caliente, movilización de miembros brusca o dolorosa...
• Maltrato psicológico: El maltrato psicológico provoca en el mayor aspectos
negativos para la competencia social, emocional o cognitiva. El maltrato
emocional o abandono se caracteriza por la negación de afecto, ais la -
miento e incomunicación. La conducta puede revelar un acto de comisión
(abuso) u omisión (negligencia) que afecta al área física o mental del an-
ciano. Se incluye dentro de este tipo cualquier acto que pueda disminuir
la dignidad y estima personal, además de generar angustia, consistiendo
generalmente en abuso verbal: juramentos, insultos, uso de apodos, tuteo,
comentarios racistas o sexistas, gritos, amenazas, humillarle, menospre-
ciarle, gastarle bromas, crearle ansiedad, etiquetarlo como «difícil», etc.
• Maltrato o abuso sexual: Consiste en el desarrollo de cualquier contacto
íntimo o actividad de tipo sexual sin el consentimiento de la otra persona.
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El maltrato sexual puede ir desde el exhibicionismo hasta la agresión se-
xual física pasando por caricias. Podemos considerarlo como comporta-
mientos (gestos, insinuaciones, exhibicionismo, etc.) o contacto sexual
de cualquier tipo, intentado o consumado, no consentido o con personas
incapaces de dar consentimiento. Se da maltrato sexual cuando el anciano
carece de conocimiento y consentimiento plenos sobre lo que está ocu-
rriendo: acosar o forzar a realizar cualquier acto con intención de lograr
satisfacción sexual por parte del abusador, hacer comentarios sexuales,
animar a otros residentes a acercarse con intenciones sexuales.
• Maltrato o abuso financiero: Entendemos por maltrato o abuso económico
o financiero la utilización no autorizada, ilegal o inapropiada de fondos,
propiedades o recursos de una persona mayor. Se incluye aquí cualquier
comportamiento inapropiado, con o sin consentimiento del anciano, que
suponga un beneficio para el abusador o una pérdida de dinero o de otros
bienes para el anciano, como racionarle su dinero, exigir dinero por fa-
vores o cuidados extra, adueñarse de dinero y pertenencias sin su per-
miso, sacar dinero de su cuenta bancaria, animarle a hacer regalos al
personal, aliarse con la familia en asuntos monetarios turbios, falsifica-
ción de firmas, obligarle a firmar documentos o testamento, uso inapro-
piado de la tutela o curatela, ocupación del domicilio, etc.
• Negligencia, abandono y omisión de cuidados: La negligencia es la suspen-
sión reiterada (intencionada o no) de alguna ayuda/cuidado que la per-
sona vulnerable necesite para el desarrollo cotidiano. Se incluye en este
tipo una mala provisión de cuidados médicos, o cuidados físicos nece-
sarios para proporcionar unos niveles de salud y sociales adecuados para
cubrir las necesidades de esa persona. El abandono también se suele in-
tegrar en este tipo de abuso.
• Autonegligencia y autoabandono: En la autonegligencia es la propia per-
sona mayor quien pone en peligro o amenaza su propia salud o seguri-
dad, ya que no se proporciona a sí mismo los servicios y productos
necesarios, como, por ejemplo, comida, medicinas, tratamiento médico
necesario, etc. También puede surgir como consecuencia de un deterioro
cognitivo importante y un sistema de apoyo inadecuado. 
Como anota López (2003), puede suceder que el maltrato no sea extraordinario
ni en las instituciones ni en el entorno familiar, sino lo cotidiano. La institución
está por encima del anciano ejerciendo un poder absoluto sobre los residentes,
que pasan a depender de las prácticas de los profesionales, que representan y
ostentan un poder absoluto sobre su calidad de vida y, por qué no, su calidad
de muerte. 
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En el entorno institucional, López señala una serie de variables predictivas
del maltrato que van desde la falta de recursos económicos, hacinamiento,
edad avanzada de los usuarios, preparación deficiente del personal, incorrecta
dirección del centro, actitud negativa del paciente, conflictividad personal-pa-
cientes o la mala racionalización del trabajo. 
En el entorno familiar, la detección es más compleja, ya que las relaciones
directas, personales y familiares no facilitan el conocimiento. Solo los profe-
sionales de la salud o de los servicios sociales pueden, en ocasiones, llegar a
recabar indicios que les permitan fundamentar una sospecha e iniciar un aná-
lisis más profundo a través de entrevistas directas o de observaciones en el pro-
pio domicilio. Rara vez se producen denuncias por parte de algún familiar y
casi nunca por parte de la víctima. Por ello, el maltrato familiar y doméstico,
sigue siendo un ámbito desconocido e inaccesible a la investigación de campo. 
5. Modelos teóricos aplicados al estudio de los malos tratos
Podemos hablar de tres grandes modelos teóricos que recogerían tres visiones
de la violencia, que, aunque no son excluyentes, enfatizan alguno de los tres
aspectos a los que aludimos a continuación:
• Modelo psicológico: Se caracterizaría por entender que la causa de la violen-
cia se encuentra en las características patológicas del cuidador (trastornos
neuróticos o psicóticos, drogas), dependencia económica, alcoholismo o
enfermedad mental.
• Modelo sociológico: Centra las condiciones sociales, valores y prácticas
culturales como factores que estimulan la violencia social y el maltrato
a los mayores. El estrés social o laboral –en interacción con factores cul-
turales, ambiente familiar o ambiente institucional– se suman hasta pro-
piciar un comportamiento agresivo. No se deben olvidar los factores
económicos, la pobreza social o personal, la precariedad laboral ni el aisla-
miento social o la falta de apoyos sociales del cuidador.
• Modelo ecológico: La violencia es el resultado de la acción recíproca y compleja
de factores individuales, relacionales, sociales, culturales y ambientales.
El modelo ecológico explora la relación entre los factores individuales y contex-
tuales, y considera la violencia como el producto de muchos niveles de in-
fluencia sobre el comportamiento.
6. Escenarios en los que se produce el maltrato
En cuanto a los escenarios en los que se producen y detectan los malos tratos
podemos hablar de tres escenarios diferentes, uno que podríamos denominar
sociocultural, otro doméstico o familiar, y, el otro, institucional.
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El primer escenario podemos decir que es el de la cultura y convivencia so-
cial, el de las relaciones interpersonales y sociales de tipo general, que viene
definido por la cultura, las formas de comportamiento social, la ética ciudadana,
las normas sociales y también, en otro orden, por el reconocimiento, respeto y
garantía de los derechos sociales y humanos que, a nivel legislativo, deben ga-
rantizar a cualquier ciudadano los bienes y servicios necesarios para tener una
vida digna. Como señalan algunos estudios, políticas sociales que no garanticen
para las personas unos recursos, servicios (sociales, sanitarios, de vivienda,
etc.), adecuados, o unas pensiones que permitan hacer frente a las necesidades
estándares en el medio social en el que se vive, es una forma de maltrato que
también requiere ser tenida en cuenta. No solo la «mala educación», la falta de
respeto, la pérdida de valores o la no consideración del valor que las personas
mayores pueden aportar a la sociedad y a la convivencia es una forma de mal-
trato, sino también la que se impulsa desde los gobiernos cuando no se da la
protección que determinan las legislaciones. Cabe decir a este respecto que, en
algunas investigaciones, este tipo de maltrato es mucho más percibido y denun-
ciado por las propias personas de edad que otras formas más directas de abuso,
que consideran son más puntuales e infrecuentes (OMS-SEGG, 2006).
Un segundo escenario que ha sido objeto de estudio es el referido al maltrato
que sufren muchas personas mayores en su propio entorno social y familiar, en
su domicilio o en el domicilio de sus familiares y que es producido por sus «cui-
dadores», sus hijos, nietos, etc. Este maltrato es difícil de detectar, porque sobre
él hay un pacto de silencio tanto por parte de la víctima como por parte del
«agresor». Solo a través de indicios, observaciones, incidentes casuales, se puede
intuir. Situaciones de abandonos, de negligencias, de falta de comunicación, de
actitudes despreciativas, de manipulación de bienes, faltas en la higiene, «ex-
plotaciones» o sometimientos a trabajos indebidos o inapropiados para la edad,
suelen ser comportamientos que marcan la vida y convivencia de muchas per-
sonas mayores, que ven cómo a medida que disminuyen sus capacidades y decae
su vitalidad, se ven relegados, desautorizados o simplemente aceptados en la
medida en que contribuyen con sus pensiones o con su trabajo a tareas para las
que no tienen ya la fuerza moral suficiente. Los abusos en el cuidado de los me-
nores, las largas esperas, la mala o inadecuada alimentación… pueden ser com-
portamientos que contribuyen a generar un malestar emocional, por lo tanto,
un tipo de maltrato psicológico difícil de verbalizar, y que muchos ancianos ma-
nifiestan con expresiones referidas a sus ganas de morir.
El tercer escenario en el que se producen los malos tratos es el referido al
maltrato institucional, es decir, al que se produce en las organizaciones, centros
geriátricos, centros de salud, en los que fundamentalmente son los profesio-
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nales, por falta de preparación y/o cualificación, por estrés laboral (síndrome
del quemado), por sobrecarga laboral, los que contribuyen a generar el males-
tar o maltrato al anciano. La infantilización en el trato (tratar al anciano como
a un niño irresponsable del que uno no se puede fiar), la despersonalización en
la provisión de servicios; la deshumanización (ignorar al anciano, despojarlo de
su intimidad y negarle la posibilidad de asumir decisiones sobre su vida), la
privación de la intimidad o la victimización (ataques a la integridad física y moral
mediante amenazas, intimidación, insultos, chantaje, robo o castigos corpo-
rales) son algunas de las actitudes que, según Kayser-Jones (1990), se dan en
las residencias. Frente a esto, la negligencia, tanto activa (descuido intencional
y deliberado) como pasiva (descuido involuntario, debido a la ignorancia o a
la escasa reflexión sobre la tarea encomendada) y la contención física (ataduras)
o la contención química (administración de sedantes) suelen ser algunos de los
abusos frecuentes en las residencias de personas mayores.
Como señala López (2003), al analizar las características de las residencias
en las que terminan muchas personas mayores, existen algunos rasgos que pue-
den explicar las situaciones de maltrato o de negligencias. Entre otros aspectos,
señala que, en las residencias, la falta de vínculos entre los residentes contribuye
a que las relaciones sean más impersonales, se pierda parte de la autonomía, pri-
vacidad e identidad. Es frecuente que las residencias asuman un modelo de ges-
tión basado en la eficiencia económica, lo que contribuye a perder la perspectiva
humana e individual de los residentes, y a que se establezcan procedimientos
rígidos y homogéneos o se programen actividades sin procesos de participación. El
funcionamiento muy protocolizado de algunas instituciones favorece el trabajo
rutinario y dificulta la personalización de los tratamientos, obviando las caracte-
rísticas personales, la historia, cultura, valores, circunstancias... de las personas
residentes. Asimismo, los cambios que se introducen en las residencias se realizan
sin contar con la opinión o autorización de las personas que están en los niveles
jerárquicos inferiores y sin el conocimiento de las personas atendidas en la resi-
dencia. Los códigos éticos de los profesionales que trabajan en una residencia
no siempre son coincidentes, lo que puede contribuir a la falta de revisión sobre
las prácticas que se realizan. A ello hay que añadir que, con frecuencia, las rela-
ciones entre profesionales y residentes están condicionadas por la prolongada
duración de los cuidados, creando una familiaridad que puede tener efectos ne-
gativos en el trato que se establece.
7. Factores de riesgo en los malos tratos a personas mayores
Diferentes estudios sobre el maltrato en las personas mayores reflejan diversos
tipos de factores y de situaciones de riesgo; unos asociados a la propia persona
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mayor, otros referidos a los agresores, sean familiares o profesionales, y otros
relacionados con los condicionantes sociales, otros referidos al entorno insti-
tucional (Muñoz, 2004, Moya y Barbero, 2006).
• Factores de riesgo asociados a la persona mayor, ya sea en las residencias o
en su domicilio, guardan mucha relación con el nivel de dependencia y
la falta de autonomía por discapacidad física o mental, o ambas al mismo
tiempo; con el nivel de autoconciencia de los derechos como persona
mayor, y el conocimiento y práctica de uso de los instrumentos para de-
fenderlos; con el carácter de la persona, su manera de ser y de relacio-
narse; el nivel cultural; los recursos económicos personales; las ha bi lidades
personales para las relaciones sociales y ante las instituciones; la existencia
o no de apoyos familiares y cómo estén cubiertas las necesidades afectivas. 
La edad avanzada, viudedad, el aislamiento social, los antecedentes de
maltrato doméstico, los frecuentes cambios de domicilio y centro de
salud, el empeoramiento del estado de salud, el deterioro físico y/o cog-
nitivo, la demencia, la dependencia funcional, económica, emocional, la
depresión, la baja autoestima, convivir con un familiar que es el principal
y único cuidador, o el aislamiento social, constituyen otros tantos factores
que pueden contribuir a que se produzcan estas situaciones.
• Factores de riesgo asociados al responsable de los malos tratos (agresor). Entre
otros aspectos, algunas investigaciones han encontrado correlación con los
siguientes aspectos: el agotamiento del cuidador principal cuando se ha
asumido esta tarea durante mucho tiempo (sobre todo si debido a ello se
entra en una situación de aislamiento social del cuidador), tener problemas
económicos o depender económicamente de la víctima, vivir situaciones
de estrés o crisis vital reciente por diversas causas (pérdida de trabajo, ser
portador de cualquier enfermedad, tener problemas conyugales), padecer
alguna dependencia importante de drogas (alcohol, heroína, etc.), sufrir
algún trastorno mental, no aceptar el papel de cuidador, no asumir la res-
ponsabilidad que ello conlleva o perder el control de la situación, haber vi-
vido experiencias previas de violencia familiar (esposa, niños)... 
Aunque todos estos factores de riesgo pueden aparecer en los perfiles de
los agresores, no se puede afirmar que todos ellos o alguno sean causas de
la agresión, ya que personas que están en estas situaciones no acaban
siendo maltratadores.
• Factores de riesgo estructurales o asociados al entorno. Entre otros se pue-
den mencionar las situaciones de pobreza y la falta de recursos, las con-
ductas sociales negativas sobre el valor de la vida de las personas ma yores,
las débiles relaciones intergeneracionales, la discriminación social por
razones de edad... 
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Refiriéndonos al maltrato institucional, podemos señalar como factores de
riesgo las carencias que se pueden encontrar en los gerocultores, cuando se
ocupan de realizar tareas para las que carecen de la formación y preparación
adecuada; la escasa motivación y poco reconocimiento profesional y econó-
mico (bajos salarios, jornadas intensas) del trabajo que desempeñan; la sobre-
carga en el trabajo; la escasez de personal; las estructuras físicas de muchos
edificios que no están bien adaptados a las necesidades de los residentes; las
inadecuadas y rígidas normas de funcionamiento; la falta de controles e ins-
pección… 
Entre los factores de riesgo atribuibles a los profesionales, algunos informes
señalan la deficiente formación básica y/o especialización rápida e incompleta
en gerontología; la dedicación profesional al mundo del mayor por razones
fortuitas, sin una preparación previa. A todo esto se unen otros factores atri-
buibles al ejercicio profesional, tales como el corporativismo como elemento
que impide la denuncia de situaciones de negligencia, abandono o maltrato;
la poca especificidad del contenido del trabajo en el entorno concreto de las
residencias y centros de día; la dureza del trabajo, tanto física como psíquica
y afectiva; o bien la desmotivación y el cansancio profesional.
8. Algunas referencias a la investigación del maltrato a personas mayores 
en España
En España, el reconocimiento de malos tratos en ancianos se inicia en 1990,
en el congreso celebrado en Toledo. En ese mismo año, Marín y sus colabora-
dores efectúan la primera aportación pública sobre el síndrome del maltrato y
abuso al anciano en el Congreso Nacional de la Sociedad Española de Geriatría
y Gerontología, celebrado en Las Palmas (Marín, Delgado, Aguilar, Sánchez,
Gil y Villanueva, 1990). En 1995, en Almería, se realiza la I Conferencia Na-
cional de Consenso sobre el Anciano Maltratado, convirtiéndose en un impor-
tante referente sobre el tema (Kessel, Marín y Maturana, 1996). 
Una de las investigaciones que más eco ha tenido es la realizada por la doc-
tora Bazo y financiada por el Ministerio de Educación y Cultura, donde se pre-
sentan los primeros resultados sobre malos tratos en el entorno familiar en
personas de edad en nuestro país. Esta investigación encuentra una prevalencia
del 4.7% entre la población atendida en el Servicio de Ayuda a Domicilio Mu-
nicipal en los ayuntamientos que constituyeron la muestra (Bazo, 2001). El
estudio señala que en el 55% de los casos, los malos tratos han sido perpetrados
por los hijos e hijas biológicos y políticos, el 12% por el cónyuge, el 7% por
hermanos o hermanas y el 25% por otras personas. El estudio constata que la
negligencia es la forma más habitual de maltrato. El maltrato físico es mayor
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entre las mujeres, que representa una proporción del doble de casos (11%),
que entre los varones (5%). El maltrato psicológico y emocional se da entre las
mujeres en una proporción superior al doble que entre los varones (36 y 15%
respectivamente); el abuso económico es cuatro veces superior en las mujeres
que entre los varones (20 y 5% respectivamente). Resumiendo, la proporción
de los varones que sufren desatención física y psicológica es algo mayor que
entre las mujeres, mientras que en las mujeres el riesgo de sufrir malos tratos
físicos, psicológicos, así como abuso material y sexual, es notablemente mayor
que entre los varones. Las mujeres ancianas de más de 75 años y dependientes
del agresor son las principales víctimas de los malos tratos.
Por su interés, al utilizar una metodología cualitativa importante, recor-
damos el estudio realizado por el Instituto de Mayores y Servicios Sociales (IM-
SERSO) y la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología (SEGG) (Sánchez
del Corral y Sancho Castiello, 2004), en un estudio impulsado por la OMS y
el INPEA (Red Internacional para la Prevención del Maltrato al Mayor) en el
que se recogen las visiones de las personas mayores y de profesionales sobre
el maltrato. Es significativo que las personas mayores pongan el acento en los
factores estructurales y sociales de maltrato. Señalan como áreas de vulnerabilidad
para sufrir malos tratos las bajas pensiones, la escasez de políticas y recursos
sociales para permanecer en el propio entorno y el déficit de dispositivos sa-
nitarios. Asimismo, destacan en la génesis de las situaciones de maltrato la es-
tigmatización de la imagen de las personas mayores como sujetos pasivos e
improductivos y el contexto social adverso.
Las personas mayores que participan de los grupos de discusión que recoge
la investigación consideran dos tipos de abusos: el maltrato propiamente
dicho, que correspondería a una grave vulneración de derechos (maltrato fí-
sico, sexual, situaciones extremas de abandono...) y que sería muy poco fre-
cuente, diferenciándolo de otras formas menores que identifican como
mal-trato o trato inadecuado. Igualmente distinguen el maltrato en la esfera
íntima, mencionando situaciones de explotación en el hogar a que se ven so-
metidas muchas mujeres, la destitución familiar que se manifiesta en silencios
u hostilidad, la expresión de la molestia que causan las personas mayores,
el desarraigo por la rotación entre los domicilios de los hijos o por la institucio-
nalización forzosa, la explotación o abuso económico, el abandono y la falta
de preparación que tienen muchos cuidadores que se ocupan de asistir a per-
sonas mayores con demencias o deterioros cognitivos. En el aspecto más social,
señalan como factores de maltrato la falta de dispositivos sanitarios para la
atención geriátrica especializada, el comportamiento de muchos sanitarios que
explican todos los achaques y déficits de las personas mayores recurriendo a
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la edad y la despersonalización que se produce en la residencias, debido a la
rigidez de sus normas, que suelen prevalecer sobre otros criterios más perso-
nalizados.
Frente a la visión de las propias personas mayores, los profesionales que
trabajan con estos colectivos ponen más énfasis en las situaciones de negligencia,
es decir, en la omisión de funciones establecidas mediante un protocolo, de
forma intencionada o no, y que suelen tener consecuencias negativas para la
persona mayor. Los factores relacionados con la higiene, la movilidad y cambios
posturales, el incumplimiento de tratamientos o falta de dedicación adecuada
para promover la salud y la autonomía personal, son los aspectos más comunes
a juicio de los profesionales. Junto a la negligencia también señalan que se pro-
ducen abusos, producidos unas veces por la sobrecarga laboral y por la falta de
cualificación y/o motivación de muchos profesionales en otros casos.
En este recorrido sobre la investigación del maltrato en personas mayores
hay que mencionar la importante publicación y estudios que se vienen desa -
rrollando en la Universidad de Granada, donde se ha creado un grupo de in-
vestigación de Psicogerontología, dirigido por Rubio y Muñoz, quienes además
imparten cursos monográficos de doctorado sobre el maltrato al anciano, así
como las aportaciones de Pérez-Rojo, Izal, Montorio y Penhale (2008), quienes
vienen también ocupándose de la detección, prevención e intervención ante
situaciones de maltrato hacia las personas mayores, sin olvidar todas las ini-
ciativas que se desarrollan desde el IMSERSO. 
Otros estudios a citar entre los realizados en España sobre malos tratos
son los efectuados por el Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia.
En este marco, Iborra (2008) ha presentado el estudio titulado Maltrato de per-
sonas mayores en la familia en España, en el que cifra la incidencia del maltrato
en España en unas cotas sensiblemente inferiores a las que ofrecen otros estu-
dios anteriores, lo que pone de manifiesto la dificultad de identificar, conocer
y cuantificar el fenómeno, que lejos de disminuir, a pesar de la mayor sensibi-
lidad y conciencia social, pensamos que sigue incrementándose.
Para concluir este breve repaso, presentamos las distintas áreas que recogen
los instrumentos que presentamos en este artículo. La validez del cuestionario,
aplicado mediante entrevista personal, contiene dos filtros previos que apor-
taron elementos suficientes para dar consistencia y fiabilidad a la herramienta: 
• Filtro de expertos para clarificar si los ítems establecidos responden a
las características de las personas mayores. 
• Un pretest aplicado a personas mayores, realizado en tres residencias pú-
blicas y privadas.
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Mediante el pretest se comprobaron:
• Las reacciones de los entrevistados a los procedimientos de investigación
y a las preguntas relacionadas con temas que se pretendía investigar.
• Lo apropiado de las herramientas de investigación seleccionadas. 
• Lo apropiado del formato y redacción del cuestionario y el esquema de
entrevistas. 
• El tiempo necesario para efectuar entrevistas, observaciones o mediciones. 
• La factibilidad de los procedimientos de muestreo señalados.
• La factibilidad de los procedimientos diseñados para el procesamiento y
análisis de los datos.
La herramienta específica, aplicada mediante entrevista directa a las personas
mayores, precisaba conocer el grado de capacidad de dichas personas, para lo
que se aplicó, cuando no se tenía una medida reciente, el test del Mini Mental
y el Índice de sospecha de malos tratos hacia las personas mayores (EASI: Elder
Abuse Suspicion Index), elaborado con la participación de diversos países, del
INPEA y la SEGG (Sancho, 2007).
Superados estos filtros se pasa propiamente el cuestionario compuesto por
tres partes: ficha para el conocimiento del centro residencial, cuestionario-
ficha sobre la persona mayor y el cuestionario estandarizado sobre la percep-
ción del trato. Es decir, las herramientas recogen:
1. Datos referidos al centro residencial: ubicación, titularidad, tamaño, precio
plaza residencial, recursos humanos, programación de actividades.
2. Datos de identificación de la persona mayor: edad, sexo, estado civil, nú-
mero de hijos, tiempo de permanencia en el centro, nivel de estudios,
tipo de trabajo realizado, tipo y cuantía de pensión, situación patrimo-
nial…
3. Percepción sobre el estado de salud, para conocer tanto su situación real
como la forma de percibir el trato que se le dispensa. En este área se in-
tenta detectar tanto su capacidad o autonomía como las necesidades de
apoyo que necesite en diferentes áreas: aseo personal, deambulación y
relacional.
4. Percepción del trato que recibe tanto de los profesionales de la residencia
(dirección, servicios administrativos, auxiliares, personal sanitario...),
como de los residente y familiares.
En el instrumento para la detección de los malos tratos entre los residentes se
tienen en cuenta los siguientes aspectos:
• Aspectos institucionales, con especial atención a la percepción/valoración
sobre determinadas prácticas (contención física, contención farmacológica,
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asistencia de cuidados personales o sanitarios...); valoración de servicios
(cocina, limpieza, talleres…); trato con los residentes; quejas o denuncias
sobre situaciones de negligencia o maltrato recibido o presenciado; cono-
cimiento y valoración sobre comportamientos de respeto, privacidad, etc.
• Aspectos físicos: castigos, gritos, empujones, agresiones, hematomas, etc.
• Aspectos psicoafectivos: nivel de integración, comunicación, participación,
comportamientos inadecuados o impúdicos de ámbito sexual, etc., en la
dinámica y en las actividades de la residencia.
• Aspectos económicos-financieros: respeto a las propiedades, comportamiento
de familiares, residentes o profesionales sobre patrimonio y objetos per-
sonales (dinero, ropa, joyas…).
• Negligencia y abandono: en aspectos referidos a la vida diaria, salud, in-
tegración, etc.
El cuestionario para la detección del maltrato a personas mayores sin deterioro
cognitivo consta de 59 ítems, dividido en 9 apartados, tal como se presentan
a continuación.
9. Consideración final
Abordar el tema de los malos tratos hacia las personas mayores, responde al
objetivo de querer mejorar las relaciones, conductas y convivencia social, ga-
rantizar el respeto y la dignidad de las personas, evitar que las personas, por
encontrarse en una situación de desventaja, inferioridad, vulnerabilidad o de-
pendencia, puedan ser objeto de abusos o de maltrato.
Conocer la incidencia y prevalencia del maltrato hacia las personas mayo-
res es un reto difícil de alcanzar, pero es totalmente necesario para que puedan
diseñarse procesos, servicios, apoyos y ayudas que vayan eliminando estas
prácticas, o para que la propia sociedad pueda hacer un examen de su forma
de convivir y tratar a las personas mayores, para ver si determinados compor-
tamientos deberían modificarse con el fin de garantizar el respeto y la dignidad
entre todas las personas y generaciones.
Definir y clarificar los conceptos de abuso y maltrato, identificar las líneas de
investigación que se han llevado a cabo, conocer la prevalencia e incidencia
de los malos tratos, constituyen los ejes fundamentales de la elaboración de
los instrumentos que presentamos en este artículo.
A través de estos pequeños pasos se puede contribuir a cambiar pautas y
formas de hacer que supongan un retroceso en la conquista de derechos socia-
les. El aumento de la violencia tanto física como psicológica, especialmente con-
tra los colectivos más débiles, no se circunscribe a una determinada capa social,
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sino que se extiende a toda la sociedad y se encuentra en el medio institucional
y, principalmente, en el familiar. Esto genera un clima de inseguridad que afecta
a la calidad de vida de toda la sociedad. 
Como señalan muchos estudios, el maltrato tiene un impacto negativo
sobre la salud, entendida como bienestar físico, mental y social, ya que contri-
buye a incrementar las disfunciones en las personas mayores, tales como pér-
dida de autonomía, de confianza, de seguridad, vida activa, incremento del
estrés, la inseguridad, etc., lo cual supone una disminución de los niveles de
salud en la población y un incremento de los gastos. Es un reto para los pro-
fesionales abordar estrategias de intervención adecuadas, cuyos resultados per-
mitan una mejor convivencia entre las personas. 
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CUESTIONARIO N.º 1: 
CONOCIMIENTO DEL CENTRO RESIDENCIAL
J. Daniel Rueda Estrada y Fco. Javier Martín Martín26
Alternativas, 18, 2011, pp. 7-33 - ISSN 1133-0473
DATOS CENTRO RESIDENCIAL
UBICACIÓN:    Rural £      Urbana £
Localidad……………………………    
Provincia…………………………
Tamaño municipio > 10.000 hab. £ 10.001-50.000 hab. £ > 50.001 hab. £
TITULARIDAD
Pública £ Privada no lucrativa £ Privada lucrativa £
TAMAÑO     
< 20 plazas £ 20-49 plazas £ 50-99 plazas £ > 100 plazas £
NIVEL DE OCUPACIÓN       
< 40 % £ 40-80 % £ > 80 % £
RECURSOS HUMANOS: Indicar número
Gestores £ __    Médicos £ __   Enfermeros £ __   Auxiliares de enfermería £ __
Cuidadores TSA £ __    Personal de limpieza £ __    Trabajador Social £ __       
Otros £
PROGRAMACIÓN DE ACTIVIDADES                                   SÍ           NO      
Terapia ocupacional                                  £ £
Programa de ocio / tiempo libre £ £
Otras                                                     £ £
EL CENTRO TIENE CERTIFICACIÓN DE CALIDAD:    SÍ £ NO £
Normas ISO £ EFQM £
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CUESTIONARIO N.º 2: 
DATOS SOBRE LA PERSONA MAYOR
DATOS DE IDENTIFICACIÓN DE LA PERSONA MAYOR
EDAD: < 70 años £ 70-80 años £ > 80 años £
SEXO :   Hombre £ Mujer £
ESTADO CIVIL: Soltero £ Casado £ Viudo £ Separado / divorciado £
NÚMERO DE HIJOS VIVOS: ……….
TIEMPO DE PERMANENCIA EN EL CENTRO:  
< 1 año £ 1-5 años £ 6-10 años £ 11 o más años £
NIVEL DE ESTUDIOS: No sabe leer ni escribir £
Estudios primarios      £
Estudios secundarios    £
Estudios universitarios  £
TIPO DE TRABAJO REALIZADO:    No tuvo empleo ..........................£
                                                           Ama de casa ................................£
                                                           Trabajador por cuenta ajena .......£
                                                           Trabajador por cuenta propia .....£
                                                           Funcionario ................................£
                                                           Otros ...........................................£
TIPO DE PENSIÓN:   Jubilación ..............................................£
                                    Invalidez / incapacidad ..........................£
                                    Viudedad ...............................................£
                                    Por hijos minusválidos - hijo a cargo ....£
                                    No contributiva .....................................£
                                    Otras ......................................................£
Especificar……………………….
CUANTÍA DE LA PENSIÓN: 
< 300 € £ 301-600 € £ 601-1.200 € £ > 1.200 € £
CAUSA DE ENTRADA EN LA RESIDENCIA:  
Incapacidad para vivir de forma autónoma ......£
Enfermedad ......................................................£
No poder atenderle la familia ...........................£
Sentirse más protegido .....................................£
Otras .................................................................£
Especificar…..........…......................………    
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Profesionales  sociosanitarios .........£
Otros ...............................................£
Especificar………………...........................................…………
VALORACIÓN DE MINUSVALÍA    
SÍ £ NO £
VALORACIÓN DE DEPENDENCIA   
SÍ £ GRADO  ____    NIVEL  ____    /   NO £
RELACIÓN DE CAPACIDAD
Incapacitado legalmente £ No incapacitado £
EL RESIDENTE POSEE AUTONOMÍA PARA REALIZAR LAS ACTIVIDADES
DE LA VIDA DIARIA
Autonomía plena £ Autonomía limitada £ Falta de autonomía £
EL USUARIO OCUPA UNA PLAZA  
Válida £ Asistida £
TIPO DE PLAZA RESIDENCIAL OCUPADA  
Pública £ Concertada £ Privada £
PRECIO PLAZA RESIDENCIAL OCUPADA 
< 900 € £ 900-1.200 € £ 1.200-1.500 € £ > 1.500 € £
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CUESTIONARIO N.º 3: 
DETECCIÓN DE POSIBLES SITUACIONES DE MALTRATO
EN PERSONAS MAYORES
A. PERCEPCIÓN DEL ESTADO DE SALUD
1. ¿Cómo considera su estado de salud  al compararlo con el de una persona de su edad?
Muy bueno £ Bueno £ Regular £ Malo £ Muy malo £
2. Cuando tiene algún problema de salud, ¿es atendido/a rápidamente por su          
médico / enfermera?
SÍ £ NO £ NS/NC £
3. ¿Le parece que el personal sanitario le escucha, atiende y trata correctamente?                                
SÍ £ NO £ NS/NC £
4. ¿Se le permite estar en la cama cuando se siente mal físicamente?    
SÍ £ NO £ NS/NC £
B. PERCEPCIÓN TRATO FAMILIARES
5. ¿Cómo califica el trato que recibe de sus familiares?
Muy bueno £ Bueno £ Regular £ Malo £ Muy malo £
6. Al vivir en una residencia, ¿se siente Ud. suficientemente atendido/a por sus      
familiares?       
SÍ £ NO £ NS/NC £
7. ¿Con qué frecuencia le visitan sus familiares?
N.º veces semana  ____  mes ____  año ____
8. ¿Le parece que su ingreso en la residencia ha resuelto un problema para su familia?
SÍ £ NO £ NS/NC £
9. ¿Siente vergüenza por estar en una residencia?
SÍ £ NO £ NS/NC £
C. PERCEPCIÓN TRATO RESIDENCIA
10. ¿Cómo califica el trato que recibe en esta residencia?
Muy bueno £ Bueno £ Hacen lo que pueden £
Esperaba más £ No se preocupan £
11. En caso de compartir habitación, ¿mantiene una buena relación con su compañero/a?
SÍ £ NO £ No comparto habitación £ NS/NC £
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12. ¿Frecuentemente encuentra sus cosas revueltas sin su consentimiento?                            
SÍ £ NO £ NS/NC £
13. ¿Puede recibir visitas en su habitación?
SÍ £ NO £ NS/NC £
14. ¿Se siente querido/a y bien tratado/a por los profesionales de la residencia?                 
SÍ £ NO £ NS/NC £
15. ¿El trato que recibe de sus compañeros de la residencia es respetuoso?                               
SÍ £ NO £ NS/NC £
16. Frente a un problema con algún compañero/a, ¿piensa que los trabajadores de la
residencia se interesan por buscar una solución?
SÍ £ NO £ NS/NC £
17. ¿Los profesionales de la residencia se preocupan de su aseo personal y de 
mantenerle la ropa limpia cuando Ud. no puede hacerlo solo/a?
SÍ £ NO £ NS/NC £
18. ¿Le parece que  tiene intimidad y libertad suficientes dentro de la residencia?
SÍ £ NO £ NS/NC £
19. ¿Se siente respetado/a en sus creencias, ideas políticas, religiosas,  etc.?
SÍ £ NO £ NS/NC £
20. Los horarios de comida, levantarse, visitas… de la residencia ¿le parecen
adecuados?
SÍ £ NO £ NS/NC £
TRATO FÍSICO
21. ¿Le han sancionado alguna vez por haber hecho algo que no ha gustado a los 
responsables de la residencia?
SI £ NO £ A veces £ NS/NC £
22. ¿Ha tenido que realizar tareas en la residencia, en contra de su voluntad, tales 
como barrer, limpiar el polvo, hacer camas, poner el comedor, fregar platos…?                      
SÍ £ NO £ A veces £ NS/NC £
23. Si se ha negado a colaborar, ¿le ha acarreado problemas?                           
SÍ £ NO £ NS/NC £
24. Cuando está inquieto/a, ¿los cuidadores han recurrido a medidas de sujeción 
(atarle)?       
SÍ £ NO £ A veces £ NS/NC £
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25. En caso de respuesta afirmativa, ¿se le han producido lesiones?                                            
SÍ £ NO £ A veces £ NS/NC £
26. ¿Ha sufrido golpes, arañazos o agresiones físicas dentro de la residencia?
SÍ £ NO £ En algunas ocasiones £ NS/NC £
27. En caso afirmativo, la agresión ha sido producida por...  
Compañeros £ Personal de la residencia £ Otros £ NS/NC £
28. Ante una agresión, ¿la dirección de la residencia han tomado medidas?
SÍ £ NO £ En algunas ocasiones £ NS/NC £
TRATO PSICOAFECTIVO
29. ¿Piensa que en esta residencia le gritan y riñen con frecuencia?                                       
SÍ £ NO £ NS/NC £
30. ¿Siempre que necesita y pide ayuda siente que la tratan con amabilidad y respeto?
SÍ £ NO £ En algunas ocasiones £ NS/NC £
31. ¿Considera que se le trata de forma inadecuada debido a la edad (en la forma de 
hablarle, en la ropa que usa, etc.)?
SÍ £ NO £ En algunas ocasiones £ NS/NC £
32. ¿Se ha sentido humillado en presencia de otros compañeros de la residencia?
SÍ £ NO £ En algunas ocasiones £ NS/NC £
33. En caso afirmativo, ¿quién le ha humillado?
Profesionales £ Otros residentes £ Algún familiar £
34. ¿Siente inseguridad o miedo dentro de la residencia?
SÍ £ NO £ En algunas ocasiones £ NS/NC £
35. En los últimos 12 meses, ¿le parece que cada día está más triste o deprimido/a?
SÍ £ NO £ NS/NC £
36. En los últimos 12 meses, ¿le han aconsejado ir al psiquiatra, psicólogo, terapeuta o
trabajador social por algún tema especial relacionado con su tristeza o depresión?
SÍ £ NO £ NS/NC £
TRATO ECONÓMICO-FINANCIERO
37. ¿Atiende usted sus asuntos económicos? 
SÍ £ NO £ Solo algunos asuntos £ NS/NC £
38. Desde que está en la residencia, ¿le han faltado objetos de valor o alguna de sus 
pertenencias (ropa, joyas)?
SÍ £ NO £ NS/NC £
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39. ¿En alguna ocasión se ha sentido amenazado/a, forzado/a o engañado/a por 
algún familiar o profesional a hacer algo con sus propiedades sin que Ud.
estuviera de acuerdo?          
SÍ £ NO £ NS/NC £
40. ¿Ha firmado algún documento que tuviera que ver con sus bienes o propiedades
o le han obligado a firmar algún poder legal, testamento o cualquier otro
documento en contra de su voluntad?
SÍ £ NO £ NS/NC £
41. ¿Le han obligado a asumir los gastos de otra persona (familiar o no), en contra 
de sus deseos?
SÍ £ NO £ NS/NC £
42. ¿Alguien le ha presionado para que ceda o done la propiedad de su casa, fincas, 
etc. a algún familiar o institución (religiosa)?
SÍ £ NO £ NS/NC £
43. ¿Alguna vez ha existido algún problema entre Ud. y la persona que se ocupa de 
sus asuntos económicos?
SÍ £ NO £ NS/NC £
44. ¿Alguna persona de su entrono familiar depende de su dinero?
SÍ £ NO £ NS/NC £
45. ¿Se ha sentido amenazado alguna vez por esa u otra persona por motivos
económicos?
SÍ £ NO £ NS/NC £
TRATO DE TIPO SEXUAL
46. ¿Se le trata con la necesaria delicadeza cuando le ayudan en los hábitos higiénicos?
SÍ £ NO £ A veces £ NS/NC £
47. ¿Se siente incomodo/a (emocional o físicamente) ante la presencia de algún
cuidador/a o compañero/a de la residencia?
SÍ £ NO £ NS/NC £
48. ¿Ha sentido dañada su intimidad por algún cuidador/a o compañero/a de la
residencia (a través de tocamientos/caricias no deseadas, etc.)?
SÍ £ NO £ NS/NC £
49. Desde que está en esta residencia, ¿algún/a compañero/a ha intentado abusar
sexualmente de Ud.?
SÍ £ NO £ NS/NC £
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50. ¿Alguna persona le ha acariciado, manoseado, sin su consentimiento, poniéndole
en una situación desagradable o violenta?
SÍ £ NO £ NS/NC £
NEGLIGENCIA Y ABANDONO
51. ¿Dispone de todos los elementos necesarios para la higiene corporal (cepillo, 
toalla, peine, esponja…)?
SÍ £ NO £ NS/NC £
52. ¿Alguna vez le han dejado de prestar el apoyo necesario para la realización de la 
higiene corporal?
SÍ £ NO £ NS/NC £
53. Si necesita gafas, audífono o dentadura postiza…, ¿se le atiende adecuadamente?
SÍ £ NO £ NS/NC £
54. ¿Pasa largos periodos de tiempo solo, sin que nadie de la residencia se interese 
por Ud.?
SÍ £ NO £ NS/NC £
55. ¿Alguna vez han dejado de atenderle adecuadamente o de prestarle ayuda para 
realizar las actividades de la vida diaria, tales como vestirse, ir al baño, comer...?
SÍ £ NO £ NS/NC £
COMPORTAMIENTO ANTE EL MALTRATO
56. En alguna ocasión ha formulado quejas (o denuncias) a:  
La dirección del Centro SÍ £ NO £ NS/NC £
La supervisión de planta SÍ £ NO £ NS/NC £
La inspección de la Gerencia SÍ £ NO £ NS/NC £
La policía SÍ £ NO £ NS/NC £
El juez SÍ £ NO £ NS/NC £
Buzón de sugerencias SÍ £ NO £ NS/NC £
57. Las quejas que ha formulado han sido por: 
£ Trato indecoroso 
£ Trato coactivo 
£ Trato vejatorio 
£ Aislamiento  
£ Falta de respeto de otros residentes
£ ……………………………. 
58. ¿Las quejas han sido atendidas?    SÍ £ NO £
59. ¿Ha tenido que cambiar de residencia por razón de desavenencias? 
Con otras personas SÍ £ NO £
Con la dirección del Centro SÍ £ NO £
Con los cuidadores SÍ £ NO £
Tiempo empleado (en minutos) ____________   Fecha  _______________________
Comentarios:
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Resumen
En los últimos años han visto la luz varios informes sobre la reincidencia juvenil en el
ámbito de distintas comunidades autónomas. Dentro del marco de un proyecto más
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abordar las variables legales y/o sociales que distinguen a los reincidentes de los no
reincidentes en Andalucía.
Con este trabajo, partiendo del marco legal constituido por la Ley Orgánica 5/2000,
de 12 de enero, y sus sucesivas reformas, presentamos la reiteración delictiva de los
menores obtenida a partir de una muestra de expedientes judiciales del sistema de jus-
ticia penal juvenil, así como una descripción panorámica de las variables personales,
sociales y legales que nos permiten diferenciar con un análisis bivariable y de forma
estadísticamente significativa, al grupo de menores reincidentes del de los no reinci-
dentes en los tres juzgados andaluces analizados.
Palabras clave:menores, reincidencia, delincuencia juvenil, sistema de justicia juvenil. 
Abstract
During the last few years many reports about juvenile repeat offenders have come to
light in different Autonomous Communities. Within the framework of a larger project
that deals with public security, this research project was designed in order to research
the legal and/or social variables that distinguish repeat offenders from non repeat of-
fenders in Andalusia.
In this work, which takes into account the legal framework provided by the Or-
ganic Law 5/2000 from 12 January and its subsequent amendments, we present the re-
petition of criminal behavior of minors based on a sample of court files from the
juvenile criminal justice system. Moreover, a panoramic description of the personal,
social and legal variables are presented that enable us to distinguish, using bivariate
analysis and in a statistically significant manner, the repeat offender group of minors
from the non repeat offenders in the three Andalusian courts used in this study.
Keywords: minors, repeat offenders, juvenile delinquency, juvenile justice system.
I. Introducción
En nuestro país, en los últimos años se ha despertado un gran interés por el
análisis de diversos aspectos relacionados con la reincidencia de menores, in-
cluyéndose en todos un cálculo de la tasa de reincidencia. Así, según un estudio
realizado en Cataluña, el nivel de reincidencia dentro del sistema penal juvenil
de esta comunidad es de un 22.7% (Capdevilla, 2005). En esta investigación
la muestra estaba integrada por todos los menores que hubiesen finalizado la
medida judicial impuesta en 2002 , siguiéndose su trayectoria durante 2 o 3
años para comprobar si habían reincidido, entendiendo que lo habían hecho
si tenían abiertas causas posteriores en la fiscalía de menores. En otro estudio,
realizado en el País Vasco, se calculó la tasa de reincidencia de la muestra total
en un 28.1% (San Juan y Ocaríz, 2009). Este trabajo también usa como criterio
de selección muestral la finalización de la medida judicial impuesta y aprecian
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la reincidencia cuando aparecen nuevas infracciones en el sistema de justicia
penal juvenil y tras haber alcanzado la mayoría de edad, siendo el periodo de
seguimiento entre 2003-2007. En Asturias se ha llevado a cabo otro en el que
se constata que el porcentaje de reincidentes asciende al 30% (Bravo; Sierra;
Del Valle, 2007). En este supuesto se amplía el criterio de selección al incluirse
a todos los menores que hubieran cumplido una medida judicial entre enero
de 2001 y diciembre de 2004. La reiteración delictiva se constató a partir de
los hechos posteriores que constaran en los expedientes y el periodo de segui-
miento alcanzó hasta un máximo de 4 años. Por último, en la investigación
efectuada en la Comunidad autónoma de Madrid, el 26.9% de la muestra era
reincidente (Graña et al., 2008). La definición de la reincidencia fue retros-
pectiva, sin embargo la selección muestral es diferente a los otros estudios,
atendiendo a la especificidad de su objetivo. En Madrid, la muestra estuvo
con formada por todos los menores que ingresaban en centros de internamiento
de dicha comunidad durante todo un año, y a los que se les administraba a su
ingreso tres instrumentos de predicción de la reincidencia con el objetivo de
comprobar su utilidad en el contexto del diseño y ejecución de los programas
de intervención. 
A pesar del número de estudios que abordan la tasa de reincidencia en las
distintas comunidades autónomas de España, hay que tener en cuenta que di-
chas tasas pueden ser dispares atendiendo a la diferente metodología llevada
a cabo para su cálculo. De hecho, en los estudios anteriores encontramos dife-
rencias, al menos en la selección muestral, el periodo de seguimiento y la de-
finición de la reincidencia. Con respecto a otros estudios internacionales,
además, otras dificultades a sortear serían las diferentes franjas de edad sobre
las que se calcula dicha reincidencia. 
En nuestra investigación, los datos se obtienen de los expedientes que
obran en tres juzgados del sistema de justicia de menores en Andalucía y la
reiteración delictiva se analiza tras un seguimiento de, al menos, dos años. 
2. Marco legal
2.1. Catálogo de sanciones
El catálogo de sanciones de la Ley reguladora de la responsabilidad penal de
los menores (Ley Orgánica 5/2000, en adelante LORRPM) durante el periodo
de tiempo objeto de esta investigación, no difiere sustancialmente del vigente.
La diferencia radica en que en la actualidad se contempla en el apartado i) del
art. 7.1 la medida de «prohibición de aproximarse o comunicarse con la víctima
o con aquellos de sus familiares u otras personas que determine el Juez». En
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realidad, con la antigua regulación existían mecanismos para aplicarla a los
menores como, por ejemplo, acudiendo a una libertad vigilada en la que se
impusiera como regla de conducta la prohibición de aproximarse o comunicarse
con la víctima u otras personas (Gutiérrez, 2007). Asimismo, tras la reforma
realizada por la Ley Orgánica 8/2006, se indica expresamente que el interna-
miento terapéutico se puede cumplir en régimen abierto, semiabierto y cerrado,
pero, a diferencia de lo que sucede con el internamiento normal en el que cada
uno de los regímenes se recogen en apartados diferentes, en el terapéutico se
alude a los tres en el mismo apartado. 
La LRRPM, en la versión vigente al tiempo en el que se hace la investiga-
ción, contiene un amplio catálogo de sanciones. Aunque es posible utilizar di-
versos criterios de clasificación, a nuestro entender, el más relevante es aquel
que atiende a la naturaleza privativa de libertad o ambulatoria. Y ello porque
una directriz fundamental del Derecho penal de menores es el principio de
subsidiariedad. El art. 7.1 contempla cinco sanciones privativas de libertad:
internamiento en régimen cerrado, internamiento en régimen semiabierto, in-
ternamiento en régimen abierto, internamiento terapéutico y permanencia de
fin de semana. Las demás sanciones que recoge son no privativas de libertad:
tratamiento ambulatorio, asistencia a un centro de día, libertad vigilada, con-
vivencia con otra persona, familia o grupo educativo, prestaciones en beneficio
de la comunidad, realización de tareas socio-educativas, amonestación, priva-
ción del permiso de conducir para ciclomotores o vehículos a motor, o del de-
recho a obtenerlo, o de las licencias administrativas para caza o para uso de
cualquier tipo de armas, e inhabilitación absoluta. 
El art. 7.1 parece dar a entender que las sanciones se recogen en él clasifi-
cadas en función de su gravedad, pues alude a medidas «ordenadas según la
restricción de derechos que suponen» (Ornosa, 2003; Aguirre, 2000). Esta
idea ya planteaba problemas con la redacción original de este precepto, puesto
que la privación del derecho de conducir o de licencia de caza o armas es más
grave que la amonestación (Aguirre, 2000) y, en nuestra opinión, la perma-
nencia de fin de semana o la libertad vigilada no son, en general, menos graves
que el tratamiento ambulatorio o la asistencia a centro de día. Con la reforma
operada por la Ley Orgánica 7/2000, de 22 de diciembre, en la que se introdujo
la inhabilitación absoluta como última medida, cabe afirmar que aunque el
art. 7.1 tuviera la pretensión de ordenar las medidas en atención a su gravedad,
lo cierto es que no lo ha conseguido, debiéndose interpretar como una mera
enumeración carente de cualquier criterio clasificatorio. 
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2.2. Duración de las medidas
La cuantía de las diferentes sanciones depende de la franja de edad a la que se
aplique. La regla general la encontramos en el art. 9. 3.ª: la duración máxima
de las medidas es de dos años salvo la de prestaciones en beneficio de la comu-
nidad, que no podrá superar las cien horas, y la de permanencia de fin de se-
mana que no podrá exceder de los ocho fines de semana.
No obstante, esta regla general tiene varias excepciones. Así, para los ma-
yores de 16 años, la regla 4.ª del art. 9 permite que las sanciones duren hasta 5
años siempre que el delito haya sido cometido con violencia o intimidación
en las personas o con grave riesgo para la vida o la integridad física de las mis-
mas y, además, el equipo técnico lo recomiende en su informe. En estos casos,
las prestaciones en beneficio de la comunidad pueden alcanzar las 200 horas
y, la permanencia de fin de semana, los 16 fines de semana. En los casos de
extrema gravedad del art. 9.4.ª en el apartado cinco, dispone que se impondrá una
medida de internamiento en régimen cerrado de uno a 5 años más una libertad
vigilada de hasta 5 años, es decir, aquí la medida puede llegar a durar hasta 10
años.
Por último, la disposición adicional cuarta que fue introducida por la Ley
Orgánica 7/2000, de 22 de diciembre, estableció que para los delitos muy gra-
ves (homicidio, asesinato, violación, agresiones agravadas del art. 180, delitos
de terrorismo y delitos castigados con penas de prisión de 15 o más años) se
impondrán medidas de internamiento en régimen cerrado de hasta 4 o 5 años
más una libertad vigilada de hasta 3 años para los menores de hasta 16 años y de
8 o 10 años de internamiento en régimen cerrado más una libertad vigilada de
hasta 5 años para los de hasta 18 años. De este modo, para los casos más graves,
la sanción puede durar hasta 15 años.
2.3. Los presupuestos para la aplicación de las sanciones
Requisito imprescindible para exigir responsabilidad penal a un menor es que
haya cometido un hecho que esté tipificado como delito o falta en el Código
Penal o en la legislación penal especial (art. 1.1). Esto significa que, para los
menores, los hechos constitutivos de delito son los mismos que para los adultos,
es decir, el Derecho penal de menores es accesorio del de estos en lo relativo a
las infracciones. Hay que destacar que no basta con la realización de un hecho
típico sino que, como se encarga de aclarar el art. 5.1, es preciso que «no con-
curra en ellos ninguna de las causas de exención o extinción de la responsabi-
lidad criminal previstas en el vigente Código Penal». No obstante, si concurriera
alguna causa de inimputabilidad, el art. 5.2 dispone que se podrán aplicar las
medidas de internamiento terapéutico o tratamiento ambulatorio.
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En segundo lugar, es preciso que el infractor se encuentre comprendido
dentro de la franja de edad a la que es aplicable la LORRPM. En concreto, es
necesario que los menores de edad responsables del delito tengan más de 14
años y menos de 18. Aunque en principio, en virtud de lo dispuesto en el art.
69 del Código, la LORRPM era aplicable también a los jóvenes de 18 a 21 años
en los términos contemplados en el art. 4, lo cierto es que durante el periodo
de tiempo objeto de la investigación esta regulación no estaba vigente, pues la
entrada en vigor del art. 4 había sido suspendida.
En tercer lugar, aunque la LORRPM no lo diga expresamente salvo en el
caso del internamiento (Boldova, 2002; Sánchez, 2000), si las sanciones se
orientan a la prevención especial, estas se tienen que asentar sobre un pronós-
tico de peligrosidad criminal (Feijoo, 2001; Vargas, 2001). De ahí que el texto
legal haga referencia a los factores que permiten realizarlo. Así el art. 7.3 esta-
blece que para la elección de la medida adecuada se atienda especialmente,
además de a los hechos realizados, «a la edad, las circunstancias familiares y
sociales, la personalidad y el interés del menor»... Por ello, lo relevante para
imponer una sanción no puede ser la mera existencia de necesidades educativas.
No es función del Derecho penal cubrir cualquier déficit educativo, circuns-
tancia que en la franja de edades de las que se ocupa la Ley se da en todos,
puesto que aún no se han completado los procesos de socialización, sino úni-
camente aquellos extraordinarios que puedan conducir a reiterar la comisión
de hechos delictivos. 
Por último, es necesario que esa peligrosidad no pueda paliarse a través
de las agencias de socialización informales (familia, escuela, etc.) y que tam-
poco pueda serlo por medio de una mediación. Si fuera el caso, procedería
aplicar el art. 18 o el 19 LORRPM.
2.4. Criterios para la elección de la sanción y determinación de su magnitud
A diferencia de lo que acontece en el Código Penal, en la LORRPM no se esta-
blece una vinculación entre cada delito y la sanción que le corresponde. El
planteamiento del art. 7.3 es coherente con la finalidad preventivo-especial
que preside la regulación. Si de lo que se trata es de eliminar aquellos déficit
educativos que llevan al menor a cometer los delitos, la sanción adecuada no
se puede conocer de antemano, sino que dependerá de los factores personales,
familiares y sociales que concurran en cada sujeto, es decir, el hecho cometido
no es más que un factor más a valorar de cara a identificar las necesidades que
presenta el menor y cuál es la medida idónea para hacerle frente.
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Ahora bien, discrecionalidad no significa arbitrariedad. En efecto, la deci-
sión sobre la sanción y su magnitud ha de respetar unas pautas que la propia
Ley ha establecido explícitamente y otras que no se mencionan, pero que son
una consecuencia inmediata de los fines que se persiguen.
En primer lugar, la LORRPM parece adoptar el principio de la medida única,
salvo las excepciones contempladas en la misma (Aguirre, 2000), si bien recien-
temente se ha incorporado el principio de acumulación de penas con algunas li-
mitaciones (críticamente García, 2008). Así, en primer lugar, la acumulación de
sanciones se preveía en el caso del concurso real, a diferencia de lo que acontecía
en el concurso ideal y el delito continuado, solo cabía imponer una única san-
ción, tomando como punto de referencia la más grave. A lo anterior había que
añadir lo previsto para las medidas terapéuticas en las que se mencionaba que
podían imponerse conjuntamente con otras o la privación del derecho de con-
ducir o del uso de armas que podían aplicarse como accesorias.
A partir de aquí, para elegir la medida y fijar su duración, el Juez de Menores
debe respetar el principio de proporcionalidad. Así, el art. 8.2 dispone que la
duración de las medidas privativas de libertad no podrá exceder «del tiempo
que hubiera durado la pena privativa de libertad que se le hubiere impuesto
por el mismo hecho, si el sujeto, de haber sido mayor de edad, hubiera sido
declarado responsable, de acuerdo con el Código Penal». Aun cuando solo se
aplica a las medidas privativas de libertad, este límite rige también para las no
privativas de libertad (Aguirre, 2000; STC 36/1991, de 14 de febrero).
También el art. 9 contenía varias reglas reconducibles a este principio. En
primer lugar, los hechos de escasa gravedad, las faltas, solo se podrán castigar
con amonestación, permanencia de fin de semana hasta un máximo de cuatro
fines de semana, prestaciones en beneficio de la comunidad hasta cincuenta
horas, y privación del permiso de conducir o de otras licencias administrativas.
La medida de internamiento en régimen cerrado solo se puede aplicar en delitos
en cuya comisión se haya empleado violencia o intimidación en las personas
o actuado con grave riesgo para su vida o integridad física. Además, los hechos
cometidos por imprudencia, por muy graves que sean, nunca pueden ser
sancionados con el internamiento en régimen cerrado. Estos límites suelen
vincularse por la doctrina al principio de proporcionalidad (Tamarit, 2001;
Sánchez, 2000; Gómez, 2001; González y Cuerda, 2002).
Para Gómez (2001:173) «se echa en falta una previsión que recortase la po-
sibilidad de imponer sanciones graves a otros supuestos que, si bien determinan
la aplicación de la LORRPM conforme a las previsiones de su art. 1, merecen
igualmente un menor contenido de desvalor; en concreto, las formas de partici-
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pación intentadas, los actos de participación así como los actos preparatorios
punibles». A lo anterior añade que hubiera sido conveniente «que la Ley hubiera
recogido de forma expresa un principio que consagra el art. 95.2 del Código
Penal a propósito de los adultos: que cuando la pena que hubiera correspondido
al delito cometido no fuera privativa de libertad, no podrá imponerse una medida
que prive de libertad al menor». Con relación a la primera cuestión, aun siendo
cierto –y de hecho en algún proyecto se hizo referencia a algunos de estos as-
pectos–, al consagrarse el principio de pro por cio nalidad, como se desprende de
los arts. 8 y 9, hasta cierto punto el problema se puede resolver por vía interpre-
tativa. En este sentido, señala Colás (2002:66) que los grados de ejecución se
han de tener en cuenta de cara a establecer cuál es la duración máxima de la
pena privativa de libertad que le hubiere podido corresponder de ser adulto para
aplicar el límite del art. 8.2. En cuanto al segundo problema suscitado por la
autora, si los internamientos no pueden durar más de lo que hubiere durado la
pena privativa de libertad que le habría correspondido de ser adulto, si el hecho
no está castigado con esta, no cabrá aplicarle dicha sanción. 
En los casos de la regla 4.ª del art. 9 donde se apreciara extrema gravedad
es obligatorio imponer una medida de internamiento en régimen cerrado de 1
a 5 años a la que seguiría una de libertad vigilada de hasta 5 años. El propio
precepto aclaraba que la reincidencia tendría la consideración de supuesto de
extrema gravedad. La regulación de las hipótesis de extrema gravedad se com-
pletaba con lo que estipulaba la disposición adicional cuarta. 
En el caso de menores en los que concurra alguna causa de inimputabili-
dad, únicamente se podrán imponer las medidas de internamiento terapéutico
o tratamiento ambulatorio.
3. Material y método
3.1. Objetivos y selección muestral
Esta investigación persigue, como objetivo general, abordar la reincidencia de
los jóvenes que pasan por el sistema de justicia juvenil andaluz. De forma es-
pecífica, se busca conocer la tasa de reincidencia de los jóvenes andaluces, los
factores que permiten establecer diferencias entre los jóvenes reincidentes y
no reincidentes, y los predictores de la reincidencia en un área geográfica de-
terminada como es Andalucía. 
La población objeto de nuestro estudio se compone de todos los jóvenes
sobre los que recayó una sentencia judicial en el ámbito del sistema de justicia
juvenil en el año 2002 en Andalucía. 
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Nuestra muestra la escogimos de tres juzgados de diferentes provincias,
concretamente de Granada, Málaga y Sevilla. En dichos juzgados se extrajo de for -
ma aleatoria una muestra de las 1.594 sentencias existentes en los libros de
sentencias de 2002, siguiendo el orden cronológico en el que estaban anotadas
las resoluciones. 
Tras la selección aleatoria de las sentencias, se procedió a la búsqueda del
expediente judicial del menor o menores implicados para recabar información
sobre asuntos anteriores y posteriores a la causa base por la que fue sentenciado
en 2002. Con este método se recopiló información de 590 menores, de los que
pudimos obtener una imagen de su carrera delictiva, así como de las respuestas
que les otorga el sistema de justicia juvenil .
3.2. Recogida de datos e instrumento
Para la recogida de datos, en los expedientes judiciales de menores se elaboró una
ficha técnica que finalmente estaba compuesta de 79 variables personales, socio-
demográficas, legales y procedimentales. Para su validación se procedió a un pro-
yecto piloto con 20 casos en un juzgado de Málaga. Con dicho estudio previo se
comprobó que en los expedientes no se recogía información sobre todas las va-
riables que eran de nuestro interés. De ahí que se eliminaran de nuestra propuesta
originaria aquellas variables sobre las que no se podía obtener datos. 
Finalmente, la ficha técnica quedó dividida en cinco apartados, los cuales
tienen un orden determinado para facilitar a los becarios del proyecto la reco-
lección de los datos. El primero agrupa la información relativa a la identifica-
ción del menor y de la causa base; el segundo recolecta datos de la infracción
y del procedimiento judicial de la causa base y de todas las causas anteriores y
posteriores a aquella hasta un máximo de tres; los tercer, cuarto y quinto son
los destinados a reflejar los datos personales, familiares y del entorno social
del menor respectivamente. En estos tres apartados los datos se recogieron
solo de la causa base.
A raíz de dicha ficha, se diseñó una base de datos en el programa SPSS 15.0
sobre la que se volcaron los datos directamente desde los expedientes, elimi-
nando los riesgos que se corren con pasos intermedios tales como extraerlos
mediante una ficha en papel para después proceder a su informatización. Otra
ventaja de este procedimiento es que se ahorra tiempo. Pese a todo, lo cierto es
que la obtención de todos los datos llevó más de 18 meses, ya que para recoger
la información requerida de las causas anteriores y posteriores a la causa base
había que hacer una meticulosa labor de búsqueda de los expedientes, incluso
acudir, en algunas ocasiones, a otros juzgados. La ausencia de una base de datos
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judicial centralizada donde se recopilen todas las informaciones que necesitá-
bamos hace que trabajos empíricos de esta envergadura sean costosos y tedio-
sos, además de necesitarse controles sobre el trabajo de los becarios para evitar
errores en la recolección de datos.
3.3. Procedimiento para llevar a cabo el trabajo de campo
Para acceder a los datos de los expedientes judiciales se elevó una solicitud al
Tribunal Superior de Justicia de Andalucía basada en que el trabajo de inves-
tigación empírico que pretendíamos realizar entraba dentro del concepto de
publicidad de los libros, resoluciones y archivos judiciales que para «cualquier
interesado» establece el art. 266.1 de la LOPJ en relación con el art. 235 de la
misma Ley. Así lo ha reconocido también el Pleno del Consejo General del
Poder Judicial en acuerdo de 15 de noviembre de 1989 (Documento 152, publi-
cado en febrero de 1990). Además de hacer constar el marcado interés público
y general de esta investigación, nos comprometimos a que todos los datos per-
sonales contenidos en dichos expedientes serían tratados con el máximo celo
y reserva, y que en el análisis y exposición de los datos en ningún caso se vul-
neraría el derecho a la intimidad de los afectados. El Tribunal Superior de Justicia
nos remitió directamente a cada uno de los titulares de los juzgados de menores
en los que queríamos hacer el estudio. Los juzgados de Málaga y Granada acce-
dieron gratamente a nuestra solicitud. Sin embargo, uno de los juzgados de
Sevilla no autorizó que un trabajo de campo de esas características se llevara
a cabo en su juzgado. De ahí que remitiéramos la solicitud a un segundo juzgado,
cuyo titular se mostró desde el primer momento dispuesto a colaborar en lo
que fuera necesario.
4. Resultados: reincidencia según expedientes judiciales
La causa base es el punto de inflexión de nuestra investigación. Entendemos
por reincidencia para este estudio la reiteración de hechos delictivos tras la
causa base y antes de alcanzar la mayoría de edad. Los antecedentes que cons-
tan en el expediente judicial anteriores a nuestro punto de partida nos mues-
tran las veces que el sistema ha actuado sobre el menor. 
4.1. Tasa de reincidencia 
En nuestro estudio, de los 590 jóvenes que recibieron una sentencia por los
juzgados de menores estudiados, 163 (27.6%) reiteraron un comportamiento
delictivo antes de alcanzar la mayoría de edad. 
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De los 163 jóvenes con reincidencia judicial, la mayoría (40.5%) era de
Málaga, y esta provincia es la que tiene un porcentaje de jóvenes reincidentes
(33.8%) mayor que el resto de las provincias (27.7% Sevilla y 21.5% Granada).
La mayoría de jóvenes (57.4%, n = 339) no tiene antecedentes ni reinciden-
cia judicial en el ámbito de menores. Entre los 159 jóvenes que tenían causas
anteriores a la causa base, el 55.3% no volvió a infringir la Ley. Entre el grupo
que había reincidido antes de alcanzar la mayoría de edad, el 56.4% no tenía
antecedentes en el juzgado de menores y, por lo tanto, la causa base era su pri-
mera causa judicial. Solo el 12% de los jóvenes contaba con causas anteriores
y posteriores a la causa base (n = 71). Véase la siguiente tabla n.º 1 explicativa
de lo que aquí se expone.
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Tabla 1: Causas anteriores y posteriores a la causa
base en el ámbito de la justicia juvenil
De la tabla anterior es posible deducir dos grupos de menores: uno de ellos
estaría formado por los menores que puntualmente pasan por el sistema de
justicia juvenil, ya que no tienen antecedentes ni reincidencia, siendo este el
grupo más numeroso (57.4%); y otro, compuesto por los menores que han co-
metido más de una infracción, antes, después o antes y después de la causa
base, y en el que se agrupa el 42.5% de la muestra. 
4.2. Diferencias entre menores reincidentes y no reincidentes 
En este apartado presentamos las diferencias más sobresalientes entre el grupo
de menores reincidentes (n = 163) y el de no reincidentes (n = 427).
Entre los reincidentes, el 96.3% son chicos. Aunque el resultado parece co-
rroborar el hecho ampliamente demostrado de que los hombres están más re-
presentados en las conductas infractoras que las mujeres, estas diferencias
estadísticas, en este caso, no son significativas (x2 = 2.571ª; gl = 1; sig = .109).
La mayoría de los menores de la muestra que reincidieron tenían 16 años
en el momento de la comisión de la causa base (35%). Centrándonos en la
edad de la primera infracción, aquellos que cometieron su primer hecho con
13 y 14 años son los que presentan mayor porcentaje de reincidencia (37.5%
en ambos grupos de edad), disminuyendo la reincidencia conforme aumenta
la edad. De hecho, en el grupo de menores que realizaron su primera infracción
con 17 años, solo un 14.7% reincidieron (x2 = 28.283ª; gl = 5; sig = .000). Este
resultado tiene un valor muy limitado, ya que poco puede decirnos la juris-
dicción de menores sobre la reincidencia de los menores de 17 años. 
El porcentaje de jóvenes extranjeros que reinciden (25.7%) es ligeramente
inferior al de españoles (27.7%). En el grupo de reincidentes, y debido a que
los extranjeros tienen escasa representatividad entre la población objeto de es-
tudio –tan solo el 5.9% de la muestra no son de origen español–, el porcentaje
de extranjeros es el 5.5%. Estas diferencias son significativas, por lo que se
puede afirmar que dicho resultado no se debe simplemente a la elección alea-
toria de la muestra (x2 = .068ª; gl = 2; sig = .020).
Reinciden más los jóvenes que no trabajan (31.5%) que los que lo hacen
(20.8%). En el grupo de reincidentes, el 27.6% tenía una ocupación laboral
frente al 64.3% que no la tenía. En esta ocasión, las diferencias sí son signifi-
cativas (x2 = 7.866ª; gl = 1; sig = .794).
El absentismo escolar no parece diferenciar entre los menores reincidentes
y no reincidentes, ya que el 42.3% de los primeros y el 45.2% de los segundos
nunca acuden a clase. Sin embargo, entre los reincidentes hay un mayor nú-
mero de menores que acuden irregularmente a clase (15.3%) que de no rein-
cidentes (6.1%), siendo las diferencias significativas (x2 = 14.865ª; gl = 3; sig =
.002). Este dato es relevante, teniendo en cuenta que entre los que nunca asis-
ten a clase hay menores que trabajan (47.3%). Por ello el absentismo escolar
no es sinónimo de ociosidad. En nuestra muestra, el grupo de jóvenes que ni
estudia ni trabaja asciende al 24.4%, de los cuales el 45.1% reincidieron. Hay
que destacar también que entre los menores de nuestra muestra hay un 5%
que estudia y trabaja, de estos solo un 20% reincidió en su comportamiento
delictivo.
También el retraso escolar es una de las variables que la doctrina relaciona
con las carreras delictivas. Entre los menores andaluces, el 49.1% de los rein-
cidentes sufrían un retraso escolar (x2 = 15.194ª; gl = 2; sig = .001). Entre los
no reincidentes, el índice de retraso escolar es inferior (31.9%).
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De los reincidentes, el 28.2% manifestó una conducta problemática dentro
del aula frente al 35% que no tuvo ese tipo de comportamiento. Entre los no
reincidentes, las diferencias entre los que tuvieron o no un comportamiento
problemático en el aula son mayores, ya que solo el 11.9% tuvo ese tipo de
comportamiento frente a un 45% que no se comportó de forma problemática
(x2 = 22.929ª; gl = 2; sig = .000).
En muchos casos no encontramos información sobre el consumo de drogas
del menor y el cruce de esta variable con la dependiente «reincidencia» no
presenta diferencias estadísticamente significativas. 
Existe poca diferencia entre los menores reincidentes y no reincidentes
cuando analizamos si son consumidores de alcohol, y estas diferencias tienen
una significancia estadística del .052. Así, el 31.3% de los que consumían al-
cohol reincidieron, frente a un 29.3% que no lo hacía. Si nos centramos en el
grupo de reincidentes, la mayoría de ellos, con un 68.7% de los casos, no con-
sumía alcohol (x2 = 5.913ª; gl = 2; sig = .52).
Entre los que reinciden, la mayoría tiene anotado en su expediente que se
comporta de modo problemático (57.1%). La diferencia con los no reincidentes
es que estos tienen mayoritariamente (63%) un comportamiento normalizado.
Además, entre el grupo de estos últimos, el 79.8% no reincide, mientras que
entre los menores con comportamiento problemático la representatividad de
los no reincidentes desciende hasta un 54.6% (x2 = 54.068ª; g l= 2; sig = .000).
El número de menores que presentan problemas de salud mental es muy
escaso (n = 21). Pero, centrándonos en las diferencias entre el grupo de rein-
cidentes y no reincidentes, hay que destacar que entre los primeros hay un nú-
mero algo superior de menores con problemas de salud mental (5.5%) que
entre los no reincidentes (2.8%). Por otra parte, los menores con problemas
de salud mental tienen unos porcentajes de reincidencia (42.9%) superior al de
los menores que no presentan problemas de salud mental (28.4%), siendo las
diferencias estadísticamente significativas (x2 = 6.201ª; gl = 2; sig = .045).
Los menores con problemas de salud física son aún menos (n = 8), pero en la
distinción entre los dos grupos –reincidentes y no reincidentes– se observa una
ligera mayor representación de menores con problemas de salud entre los rein-
cidentes (1.8%) que en los no reincidentes (1.2%) (x2 = 4.316ª; gl = 2; sig = .116).
Con relación a la variable «maltrato en el entorno familiar», el número de
casos en los que se produjo también es reducido (n = 27 agrupando el maltrato
sufrido directa e indirectamente). Solo no consta el dato en 68 casos. La cuestión
es si esta experiencia en el menor permite establecer diferencias entre el grupo
de reincidentes y de no reincidentes. Partiendo de que las diferencias halladas
son estadísticamente significativas puesto que x2 = 19.561ª; gl = 3; sig = .000, entre
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los reincidentes hay un porcentaje mayor de menores que han sufrido maltrato
directo (3.7%) o indirecto (6.1%) que en el grupo de no reincidentes (0.7% y
1.9% respectivamente).
Toda la información pormenorizada que se ha recogido sobre las personas
que conviven con el menor en el momento de la causa base se ha agrupado en
cuatro categorías para su análisis y comprensión: el primer grupo lo forman
los niños que viven en familia de composición tradicional (padre, madre y her-
manos); el segundo grupo se ha compuesto por familias constituidas solo por
el padre o por la madre, el padre y los hermanos, la madre y los hermanos, o
un progenitor con su pareja y hermanos; el tercer grupo está formado por la
familia extensa, familia de acogida o instituciones de protección (la falta de
datos nos ha impedido individualizar al grupo que procedía de instituciones
de protección); y en cuarto lugar, la categoría «otros» sería el cuarto grupo,
donde se ha incluido tanto a los menores que viven en la calle como, por ejem-
plo, los que viven con su pareja, teniendo como denominador común que en
ambos casos son ellos los que tienen que responsabilizarse de su supervivencia
(véase gráfico n.º 1). 
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Gráfico 1: Convivencia del menor en la actualidad y reincidencia
Como se muestra en el histograma, la reincidencia de los menores es cada vez
mayor conforme van desapareciendo de su entorno las personas que conforman
su núcleo familiar. Así, los que menos reinciden son los jóvenes del primer grupo,
compuesto por los padres y hermanos; seguidos de los jóvenes del segundo
grupo, que es en el que falta uno de los progenitores del menor; la tasa más alta
de reincidencia la alcanza la formada por los menores del tercer grupo, que es
en el que se encuentran los menores institucionalizados o con familia extensa.
El cuarto grupo, que sería del que se podría esperar una mayor reincidencia por
encontrarse en una situación de mayor desprotección en términos de control y
afecto paterno-filial, presenta una reincidencia menor que el tercer grupo.
1.er grupo             2.º grupo             3.er grupo           4.º grupo
De hecho, entre los menores extranjeros no acompañados (n = 10), la reinci-
dencia se mantiene en un tercio, siendo las diferencias significativas (x2 =
52.775ª; gl = 2; sig = .0001).
Además de la estructura familiar, nos interesa saber en qué medida los pro-
blemas que padecen las familias pueden estar relacionados con la reincidencia,
partiendo de la hipótesis de que dichos problemas pueden restar atención y
control al comportamiento del menor como pilares de una buena supervisión
paterna (entre otros, Wasserman et al, 2003; Farrington, 2005). Las familias
fueron clasificadas en función de si tenían o no problemas. El porcentaje de
menores que reinciden es mayor (31.3%) en el grupo de familias con proble-
mas que en el de sin problemas (14.8%), siendo las diferencias significativas:
x2 = 21.920ª; gl = 2; sig = .000.
Es frecuente relacionar los problemas económicos familiares con la delincuen-
cia. Los resultados de nuestro estudio permiten afirmar, a partir de las diferencias
estadísticamente significativas encontradas (x2 = .068ª; gl = 1; sig = .794), que hay
más menores sin problemas económicos familiares que no reinciden (65.1%) que
los que sí lo hacen (34.9%). No obstante, el 42% de los reincidentes tenían difi-
cultades económicas en sus casas frente al 29.9% de los no reincidentes.
Resultados muy parecidos a los anteriores los obtenemos al cruzar la reinci-
dencia y la delincuencia de familiares. En el grupo de jóvenes que tienen familiares
que han cometido o comenten hechos delictivos, la reincidencia es superior
(43.4%) que la no reincidencia (25.3%). Además, entre los menores que no tie-
nen familiares delincuentes el porcentaje de no reincidencia alcanza el 74.7%,
siendo las diferencias estadísticamente significativas (x2 = 17.714 ª; gl = 2; sig =
.000). En este caso, las teorías del aprendizaje explicarían en mejor medida dicha
hipotética relación. No obstante, se ha destacado en un estudio reciente que la
conducta desviada del padre desempeña un rol más importante en la posibilidad
de que un menor cometa delitos frente a la de otros miembros de la familia como
la madre, abuelos, hermanos, etc. Sin embargo, no parece ser un factor que por
sí solo permita explicar la delincuencia de los menores, sino que aparece conec-
tado a otros factores. Concretamente en ese estudio, se apunta a la juventud de
la madre del menor, al deterioro del barrio de residencia y al bajo sentimiento
de culpabilidad (guilty) (Farrington; Jolliffe; Loeber; Stouthamer-Loeber y
Kalb, 2001). 
También ha sido demostrado por la literatura que el grupo de iguales está
relacionado con la reincidencia. En nuestro caso, el 39.9% de los jóvenes que
frecuentaban amistades disociales reiteraron comportamientos delictivos
siendo menores de edad; este porcentaje disminuye ligeramente a un 38% para
el grupo de jóvenes que solo mantenían relaciones con amigos sociales; y se re-
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duce hasta un 4.9% para los jóvenes que tienen de los dos tipos de amistades,
disociales y sociales (x2 = 20.707ª; g l= 3; sig = .000).
El entorno social problemático puede entorpecer la reinserción del menor
tras finalizar la medida impuesta judicialmente o incluso al tiempo de su cum-
plimiento. En el grupo de reincidentes, el 39.3% vivía en un entorno de esas
características. Lo más sobresaliente es que el 37.6% de los menores que tenían
un entorno problemático reincidió, frente al 24.1% de los que también reinci-
dieron pero que no se desenvolvían en un ambiente social como al que nos re-
ferimos (x2 = 12.220ª; gl = 2; sig = .002).
Una de las formas de medir la gravedad del hecho es a partir de su considera-
ción como delito (infracción grave) o como falta (infracción leve). Cruzando esta
variable con la reincidencia, no existe una relación estadísticamente significativa
entre el hecho de haber cometido una infracción calificada como delito y la repe-
tición de infracciones posteriores. Los datos apuntan a que entre los que reinci-
dieron, el 84% había cometido un delito en sentido estricto que motivó la causa
base. Además, el porcentaje de los que cometieron un delito y reincidieron (28.2%)
es ligeramente superior a los que cometieron una falta y reincidieron (25%).
El 76% de los que reinciden habían cometido un delito (72.9%) o una falta
(3.1%) contra el patrimonio (causa base). El restante 24% se distribuye entre
las demás categorías delictivas. En el siguiente gráfico n.º 2 puede observarse
que es en los delitos contra el patrimonio donde más reincidencia posterior se
produce, seguido por los delitos de atentado y resistencia a la autoridad (x2 =
46.621ª; gl = 14; sig = .011). 
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Gráfico 2: Reincidencia según tipologías de la causa base (%)
Si el grupo de iguales parece tener cierta relación con la reincidencia del menor,
no se ha encontrado una relación estadísticamente significativa entre la rein-
cidencia del sujeto y el hecho de haber actuado en la causa base en grupo, por
lo que no podemos entrar a valorar la repercusión de la realización de la acti-
vidad delictiva en grupo en función a la edad y tipo de relación (mayores o
menores de edad y familiares o no) de los coautores o partícipes del hecho y
la reiteración de comportamientos delictivos posteriores.
Si nos centramos en las consecuencias que, en la causa base, se derivaron
para el menor por su comportamiento delictivo y lo ponemos en relación con
la reincidencia posterior, el resultado de dicho cruce de variables es que los
menores a los que se les impuso una medida de internamiento (al 8.81% de
los casos de nuestra muestra se les impuso un internamiento en régimen ce-
rrado, semiabierto, abierto o terapéutico) reinciden con más frecuencia (55.7%
del porcentaje anterior) que los jóvenes a los que se les impuso otro tipo de
medidas. Así, por ejemplo, el 36.3% de los jóvenes a los que se les impuso una
libertad vigilada reincidieron; también lo hizo el 17.4% de los que se les impuso
un trabajo en beneficio de la comunidad; y el 23.2% de los que fueron amo-
nestados. Aunque estos datos son limitados, porque difícilmente constará en
los expedientes de la jurisdicción de menores la reincidencia de los menores
de 16 y 17 años.
De la comparación entre reincidentes y no reincidentes según la consecuen-
cia que se le impuso al menor en la causa base, se puede apreciar que los rein-
cidentes destacan cuando la consecuencia impuesta es un internamiento en
régimen cerrado o semiabierto. Esta relación, aunque es estadísticamente sig-
nificativa (x2 = 47.775 ª; gl = 13; sig = .000), no tiene una explicación simple an-
clada únicamente en la medida impuesta, sino que se dan otras variables, hasta
el momento no aisladas en esta estudio, que pueden explicar este resultado con
más profundidad. A modo de ejemplo, se advierte que no se ha ponderado la
ausencia o no de discrecionalidad en la decisión judicial, tampoco los tiempos
de cumplimiento de las medidas, y no se ha controlado el tiempo de exposición
del menor en libertad cumpliendo o no la medida (Loughran, Mulrey, Schubert,
Fagan y Piquero, 2009). Por eso hay que tomar este, y otros resultados, como
meramente descriptivos y con las debidas cautelas.
También hemos cruzado el inicio o no de la medida impuesta en la causa
base con la reincidencia, siendo las diferencias encontradas estadísticamente
significativas (x2 = 4.418 ª; gl = 1; sig = .036). El resultado de tal análisis muestra
que los jóvenes sobre los que se inició la medida impuesta reincidieron con
mayor frecuencia (30.1%) que aquellos menores sobre los que no se inició la
medida (22.2%). Es conocido que ni este dato ni ningún otro explican por sí
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solos la reincidencia, y que algunas variables pueden estar correlacionadas, so-
breestimándose la relación entre dichas variables y la reincidencia.
Por último, parece interesante apuntar a la relación existente entre el que-
brantamiento de la medida impuesta por el juez y la reiteración posterior de
comportamientos delictivos. El resultado de este cruce de variables es que el
34.1% de los que quebrantaron la medida judicial de la causa base reincidieron
con posterioridad. Por el contrario, de los que no quebrantaron la condena, el
27.1% no consta en su expediente judicial que hubiera reiterado un compor-
tamiento delictivo. Aun cuando el dato descriptivo en sí nos aporta cierta in-
formación, ya que el quebrantamiento en sí debe considerarse una reincidencia
en sí mismo, es importante tener en cuenta que las diferencias entre estos gru-
pos no son estadísticamente significativas.
5. Discusión
Hemos aportado en esta investigación una descripción de las carreras delictivas
de menores en tres provincias andaluzas a partir del análisis de los expedientes
judiciales de menores. Según dichos datos, un tercio de los menores andaluces
reiteran el comportamiento delictivo. Como comentábamos en la introducción,
se hace difícil hacer comparaciones con otros estudios debido a la ausencia de
instrumentos de medición común y a una metodología similar. Siendo este un
objetivo alejado de nuestro estudio, conviene llamar la atención sobre la utili-
dad del uso longitudinal de este indicador para evaluar las posibles reformas
legales, los cambios en los programas de tratamiento o la utilización de ciertas
medidas en el ámbito de la discrecionalidad judicial.
Con independencia de lo anterior, los resultados expuestos en este trabajo
nos aportan un panorama de la juventud infractora y de los elementos que
permiten diferenciar a los menores reincidentes de los no reincidentes. 
Según nuestros datos, el grupo de jóvenes que reincide durante su minoría
de edad y, por tanto, pasa varias veces por el sistema de justicia juvenil, en
contraposición a los que solo lo hacen una vez, se caracteriza por no estudiar,
tener un mayor retraso escolar, un comportamiento disruptivo en el aula y
problemático en general, y por tener una convivencia en mayor medida con la
familia extensa, de acogida o instituciones de protección. Entre los menores
reincidentes que viven con sus familias, es frecuente que estas presenten pro-
blemas no siempre relacionados con el aspecto económico y que, en porcen-
tajes bastante elevados, tengan familiares vinculados a la delincuencia. Más de
un tercio de los reincidentes tienen amistades disociales y su entorno social es
problemático. El delito que más se reitera es contra la propiedad, seguido por
los delitos de atentado o resistencia a la autoridad. Judicialmente, se imponen
con más frecuencia medidas de internamiento a los reincidentes que a los no
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reincidentes. Y también son los reincidentes los que suelen quebrantar la me-
dida con más frecuencia.
El análisis bivariable realizado limita la posibilidad de hacer correlaciones
entre las variables estudiadas y la reincidencia de los jóvenes durante su minoría
de edad. Para ello sería necesaria otra forma de medición de la reincidencia en
la que se pudieran recoger los comportamientos realizados tras la mayoría de edad
(especialmente para los menores que delinquen por primera vez a los 17 años)
que no son detectados por el sistema de justicia juvenil. A pesar de dicha limi-
tación, el análisis bivariable permite una aproximación descriptiva a las circuns-
tancias que rodean a los menores infractores que pasan por el sistema de justicia
juvenil y que reinciden. Variables como «familias con problemas» y «grupo de
iguales disocial», entre otras, son las que en la literatura internacional (Cottle,
Lee y Heilbrun, 2001) se correlacionan con la reincidencia de menores. El pa-
norama que muestran nuestros resultados, coincidente con otros estudios,
apunta a la necesidad de incidir sobre «circunstancias familiares y sociales, de
personalidad e interés del menor» no solo en el ámbito del sistema de reforma,
tal y como indica el artículo 7.3 de la LRRPM al señalar dichas circunstancias
como criterios para adoptar la medida a imponer al menor, sino también desde
el ámbito del sistema de protección de menores. Efectivamente, la LRRPM, es-
tablece que la imposición de la medida a adoptar sobre el menor infractor tiende
a la prevención especial, esto es, a la no reiteración del comportamiento delictivo,
actuando sobre los factores familiares, sociales y de personalidad que requieran
especial atención para ese fin, siempre y cuando esas carencias no puedan ser
paliadas por otras agencias de socialización informales, según el principio de
subsidiariedad. Es sobradamente conocido por la literatura criminológica que
el control social informal de la delincuencia, esto es, el ejercido por instancias
como la familia, escuela, amigos, etc. es más eficaz contra el delito que el control
social formal (policial/judicial). En la descripción bivariable expuesta de nuestra
muestra se aprecia un resultado digno de resaltar y es el hecho de que los menores
que han vivido con familia extensa o instituciones de protección son los que
presentan una tasa de reincidencia mayor en comparación con los otros grupos.
Se puede deducir de ese resultado, a modo de hipótesis, que este grupo de me-
nores, al presentar más carencias familiares y sociales, va a tener un menor apoyo
de cara a evitar una reincidencia posterior. 
Nuestros resultados aportan las carencias más sobresalientes de los meno-
res reincidentes andaluces de cara a que los operadores jurídicos y los agentes
del ámbito de protección de la infancia puedan diseñar mejores estrategias de
prevención secundaria y terciaria de delincuencia y persistencia del compor-
tamiento delictivo entre este colectivo.
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3. BUENAS PRÁCTICAS DE CALIDAD
Y TRABAJO SOCIAL*
Good quality practices and Social Work
CARMEN BARRANCO EXPÓSITO**
Resumen
En este artículo se expone una visión sobre las buenas prácticas de calidad, enfoques
y experiencias realizadas orientadas a generar procesos para fortalecer a las personas,
organizaciones y comunidad; experiencias que, desde el Trabajo Social, se vienen apli-
cando, junto con otras disciplinas sociales, en organizaciones y talleres de formación
con profesionales de diversas áreas de bienestar social. Dados los exitosos resultados
que se vienen obteniendo, se propone seguir potenciando las buenas prácticas de ca-
lidad, con enfoques plurales positivos que engloban los sistemas de calidad integrados,
la resiliencia y los diálogos apreciativos. 
Palabras clave: buenas prácticas de calidad, enfoques de sistemas de calidad integrados,
resiliencia, diálogos apreciativos.
Abstract
This article presents an overview of good quality practices, approaches and experiments
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1. ¿Qué es una buena práctica de calidad?
En general, se entiende por buena práctica aquella experiencia considerada
como la mejor de las actuaciones imaginables, posibles y exitosas que tienen
un impacto positivo en la mejora de la calidad de vida de las personas, añaden
valor a las organizaciones y a la comunidad, y son el resultado de una coope-
ración efectiva entre actores sociales. 
Al indagar sobre la trayectoria de las buenas prácticas encontramos que
han estado presente a lo largo de la historia de la humanidad. No obstante, es
en la posmodernidad cuando se impulsa la promoción de las buenas prácticas
en la Conferencia Internacional de Naciones Unidas celebrada en Dubai, en
1995, en la que participaron 95 países. En dicha conferencia se establecieron
los criterios y premios de buenas prácticas, los cuales siguen vigentes. Con-
cretamente, dichos criterios son: 1) impacto, demostrar que la práctica produce
mejoras tangibles en las condiciones de vida de las personas; 2) sostenibilidad,
asegurar que su acción se mantendrá en el tiempo, por lo que debe garantizar
cambios duraderos; 3) liderazgo y fortalecimiento de la comunidad, tiene que
liderarse el refuerzo de las redes sociales y de la participación, fomentando po-
líticas sociales, participación, intercambio de experiencias y dotación de re-
cursos; y 4) género e inclusión social, asegurar la igualdad de oportunidades
entre hombres y mujeres, reconociendo y valorando la diversidad funcional,
cultural y social.
Aplicado en nuestro quehacer profesional de Trabajo Social, en las organi-
zaciones de Bienestar Social se parte de la idea de que una buena práctica de
calidad es una experiencia exitosa, la mejor de las imaginables y posibles, que
genera cambios positivos y sostenibles que añaden felicidad y calidad a las per-
sonas y al conjunto de profesionales; valor a la organización y a la comunidad,
teniendo en cuenta las generaciones presentes y futuras, basada en los enfoques
de sistemas de calidad integrados, resiliencia y diálogos apreciativos y que
aplica un conjunto de criterios operativos. Estos criterios y enfoques se presentan
en los siguientes apartados de este artículo.
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Para finalizar, indicar que hoy en día se cuenta con un amplio banco de
experiencias de buenas prácticas internacionales y nacionales que abarcan las
diversas áreas de bienestar social de las administraciones públicas, ONG y en-
tidades privadas (Dubai, 2008; Sipal, 2009). Lo mismo sucede en los sectores
de discapacidad FEAPS (2006); mayores (IMSERSO, 2009); dependencia (Ber-
mejo, 2010); tercer sector (Socialilla, 2009); Guía de Principios de Transpa-
rencia y Buenas Prácticas (Lealtad ONG, 2009); con jóvenes (Barranco, García,
Tejedo, González y Perdomo, 2010).
2. Criterios de una buena práctica de calidad
En la siguiente imagen se reflejan los criterios de una buena práctica de calidad,
partiendo del marco conceptual expuesto, y el planteamiento de los enfoques
teóricos y metodológicos positivos de los sistemas de calidad integrados, la re-
siliencia y los diálogos apreciativos, que se desarrollan más adelante.
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De esta imagen se describen los criterios interactivos hacia los cuales se pro-
pone caminar para seguir añadiendo calidad a la vida humana en los ámbitos
sociales donde el Trabajo Social está presente. 
1) Una buena práctica de calidad se concreta en un conjunto de acciones.
Dichas acciones se basan en hechos, en experiencias cotidianas útiles, reflexi-
vas y críticas, no en intenciones. Son acciones pensadas y construidas social-
mente con las personas con las que trabajamos y para las que trabajamos. 
2) Una buena práctica de calidad está orientada a identificar y satisfacer
las necesidades, a potenciar las capacidades, fortalezas, recursos e igualdad.
Identificar y satisfacer las necesidades de autonomía, desarrollo, potenciación
de las capacidades, recursos y fortalecimiento de las personas, de la organiza-
ción y de la comunidad, además de la igualdad de oportunidades funcionales,
de género y la inclusión social.
3) Una buena práctica de calidad es eficaz, eficiente, sostenible y flexible.
Eficaz, porque consigue los objetivos. Eficiente, porque logra maximizar los
recursos. Sostenible, porque cuenta con la estructura económica, organizativa
y técnica que la posibilita a lo largo del tiempo; y flexible porque se adapta a
las necesidades y demandas actuales y emergentes, así como a los cambios del
contexto socioambiental.
4) Una buena práctica de calidad está pensada, diseñada e implementada
por el personal que trabaja en la organización. El diseño y desarrollo de la
buena práctica es realizado por el personal, evidenciándose su implicación y
compromiso en todo el proceso de acompañamiento a los destinatarios de los
servicios y con la organización. 
5) Una buena práctica de calidad está alineada con la misión, visión y los
valores de la organización. La misión, visión y los valores de la organización
guían la buena práctica de calidad y mediante procesos de mejora continua,
estableciendo indicadores y estándares para medir los resultados obtenidos.
6) Una buena práctica de calidad está apoyada por la dirección y es parti-
cipativa. La dirección dota de recursos y marca las directrices de las políticas
sociales, orientadas a implantar los sistemas de calidad integrados y otros en-
foques positivos, liderando y animando a la participación de todas las personas
vinculadas con la organización. 
7) Una buena práctica de calidad está documentada y divulgada. Docu-
mentada, para facilitar la mejora de sus procesos y resultados; y divulgada,
siendo un referente para otras organizaciones y profesionales. La documenta-
ción es parte de toda buena práctica; en ella se deja constancia escrita de lo
que se hace, para qué, cómo, qué resultados se obtienen y qué debemos de
hacer para seguir mejorándola. Lo que no se escribe, registra y archiva no se
ve. Una vez documentada, es preciso divulgarla y compartirla en los diversos
foros profesionales y científicos, en publicaciones, congresos y jornadas.
Enfatizar que, en Trabajo Social, en los distintos ámbitos profesionales
se cuenta con muchas experiencias exitosas, las cuales es preciso seguir di-
vulgándolas.
3. Enfoques teóricos y metodológicos aplicados en las buenas prácticas 
de calidad
Dichos enfoques, como se ha indicado, son plurales e incluyen los diálogos
apreciativos, los sistemas de calidad integrados y estrategias resilientes.
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3.1. Diálogos apreciativos
Este enfoque metodológico implica una manera positiva de indagar y trabajar
para contribuir a generar cambios positivos en las personas, organizaciones y
comunidad, potenciando las buenas prácticas de calidad. Para su aplicación,
es preciso cambiar la mirada, indagar e intervenir para añadir calidad a la vida
humana y a las organizaciones, enfatizando los aspectos positivos como son el
bienestar, las relaciones interpersonales de confianza y empatía, los valores ba-
sados en los Derechos Humanos, potencialidades, recursos, experiencias exi-
tosas, fortalezas, colaboración, responsabilidad social, imaginación, aprendizaje,
buen clima y disfrute, entre otros.
Para caminar en esta dirección es necesario contribuir a la solución a los
problemas desde los enfoques positivos. Para tal fin, es preciso que un pro-
blema sea enunciado, en sus soluciones posibles, aplicado tanto en las inves-
tigaciones como en las intervenciones. Todo ello hay que lograrlo generando
procesos colaborativos para construir colectivamente, de manera deliberada,
lo que deseamos descubrir, soñar, diseñar y aplicar para potenciar las buenas
prácticas de calidad. 
Los diálogos apreciativos se generan en la década de 1980. Estos implican
un giro en los enfoques y metodología, donde el tipo de preguntas que se for-
mulan cobran una gran relevancia. Así, el creador de los diálogos apreciativos
expresa: «¿Qué pasa si, en lugar de preguntar acerca del problema, pregunta-
mos sobre lo que anda bien: lo que sabemos hacer, lo que fue bueno en nuestra
historia?» (Cooperrider, 1999). Asimismo, este autor manifiesta que si pre-
guntamos por problemas, obtendremos problemas, si preguntamos por lo que
funciona, por lo que anda bien, por nuestros sueños posibles, obtendremos
soluciones positivas. Para dicho autor, el tipo de pregunta que hacemos deter-
mina el tipo de respuestas que obtenemos. También expresa que las semillas
del cambio están implícitas en cada pregunta y las preguntas positivas evocan
lo mejor que hay en las personas, inspiran la acción positiva y crean posibili-
dades de un futuro mejor.
Los diálogos apreciativos, también denominados indagación apreciativa o
intervención apreciativa, se fundamentan en el construccionismo social (Va-
rona, 2007; DRALA, 2007; Ramos y Muñoz, 2008; Rodríguez Fernández,
2008) y conectan con los enfoques sistémicos. El Construccionismo Social
postula que el lenguaje que utilizamos no solo describe la realidad sino que la
crea, a través de las narrativas que surgen de las relaciones entre las personas,
centradas en lo positivo (Gergen, 2006). Para el biólogo chileno Humberto
Maturana, la acción de dialogar implica escuchar, pero no siempre dialogamos
escuchando. En nuestra acción profesional, en el diálogo y encuentro con las
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personas, es muy importante potenciar los espacios de comunicación. En esta
dirección, una de las figuras relevantes del enfoque sistémico, la trabajadora
social Virginia Satir, manifiesta que la comunicación es tan importante para las
personas como el aire para la vida (Satir, 1991).
A las trabajadoras y trabajadores sociales y al conjunto de profesionales de
las áreas de bienestar social compete acompañar para generar procesos cíclicos
de preguntas-respuestas sobre las cuestiones que interese indagar e intervenir,
promoviendo cambios a través de las visiones y acciones compartidas, partici-
pativas e implicativas. Todo ello debe hacerse promoviendo pensamientos y
usando un lenguaje positivo en cada una de las siguientes fases:
1) Descubrimiento, para recuperar las mejores prácticas, aquellas que dan
vida, las fortalezas, capacidades, recursos, lo que funcionó, lo que nos hizo
sentir bien e identificar las claves de ese éxito. 
2) Sueño, ser imaginativos colectivamente, visualizar lo mejor de lo posible,
obtener un sueño realizable y alcanzable. 
3) Diseño, del futuro soñado, decidir los pasos para caminar hacia el sueño
compartido, planificar las acciones necesarias, concretar qué y cómo se reali-
zarán. 
4) Destino, aplicar la agenda de tareas, basada en lo indagado, imaginado
y diseñado, realizar y evaluar las acciones planificadas. 
Todas y cada una de las fases se realizan integrando las aportaciones indi-
viduales y las del conjunto de las personas participantes mediante la implica-
ción y construcción colaborativa. La siguiente imagen refleja cada una de las
fases metodológicas descritas.
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El desafío profesional del Trabajo Social y de otras disciplinas consiste en saber
acompañar y crear el contexto de seguridad, el buen clima para conducir los pro-
cesos en cada una de las fases mencionadas, utilizando los espacios de reflexión
y combinando entrevistas, encuentros en pequeños grupos y con todos los par-
ticipantes, manteniendo conversaciones dialógicas, potenciando las actitudes
y el clima positivo para fortalecer a las personas, organizaciones y comunidad.
Además, saber cómo recoger y tratar la información, generada individual y co-
lectivamente, para crear la visión compartida, emanada de todos los participan-
tes, que sea visible e integre todas las miradas y suscite respuestas y acciones
positivas, portadoras de cambios, los mejores posibles. 
En conclusión, los diálogos apreciativos a las trabajadoras y trabajadores
sociales nos brindan las estrategias para saber cómo promover las buenas prác-
ticas de calidad, contar con herramientas positivas para realizar las acciones
de acompañar y promover la participación de cada participante, en los mo-
mentos individuales y colectivos, impulsando los procesos dialógicos aprecia-
tivos potenciadores de visiones y acciones compartidas y prácticas exitosas en
los grupos, organizaciones y comunidad. 
3.2. Sistemas de calidad integrados 
Para desarrollar buenas prácticas de calidad en las organizaciones es preciso
seguir promoviendo los enfoques de los sistemas de calidad integrados, po-
tenciadores de organizaciones saludables, que añadan calidad de vida a las per-
sonas, eficacia y eficiencia a la gestión. Una visión sobre este enfoque positivo
de sistemas de calidad integrados se refleja en la siguiente imagen:
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Vemos que, para mejorar la calidad de vida de las personas, y generar organiza-
ciones saludables, hay que partir de un enfoque global, plural e interdependiente
de los distintos constructos que configuran los sistemas de calidad integrados, los
cuales comparten elementos comunes. Enfoque, cuyas dimensiones es preciso se-
guir impulsando en las investigaciones y prácticas profesionales desarrolladas en
Trabajo Social en los distintos espacios de las organizaciones públicas, privadas y
del tercer sector. A continuación se expone una presentación sobre los menciona-
dos elementos configuradores de este enfoque de sistemas de calidad integrados.
3.2.1. Calidad integrada
Está configurada por las tres vertientes de calidad de vida, calidad de servicio
y calidad de vida laboral, las cuales convergen y configuran lo que se ha deno-
minado calidad integrada (Barranco, 2002), ya que cada dimensión de la calidad
mencionada, por separado, tiene identidad propia, y al integrarlas en la investiga-
ción realizada en tres centros de atención a personas con discapacidad, observamos
relaciones directas entre las mismas, en el sentido de que aquellas organizaciones
que han obtenido resultados más altos en la calidad de vida los han obtenido en
la calidad de servicio y en la de vida laboral. También en sectores de infancia, familia
y jóvenes (Barranco, García, Casañas, González y Perdomo, 2009).
La calidad integrada tiene un enfoque positivo en cada una de las tres ver-
tientes interactivas mencionadas que la configuran, con la finalidad de lograr
ambientes laborales saludables y una gestión de servicios eficaces y eficientes
que añadan calidad a la vida humana, tanto de los destinatarios como del per-
sonal de dicha organización (Barranco, 2009). Algunas de las dimensiones más
relevantes de la calidad integrada construidas en las situaciones de dependen-
cia se muestran en la imagen de la página 65.
a) Calidad de vida. Está orientada a mejorar las condiciones de vida, aña-
diendo calidad a la vida humana.
Concretamente, el modelo de calidad de vida de Schaloch Verdugo (2003)
incluye para medirla ocho dimensiones que se vienen aplicando en el marco
internacional de las organizaciones de bienestar social. Dichas dimensiones
son: bienestar emocional, relaciones interpersonales, bienestar material, desa -
rrollo personal, bienestar físico, autodeterminación, integración social y dere-
chos. Estas dimensiones son tomadas como referentes en la construcción
cualitativa y en cuestionarios estandarizados, aplicados a diversos colectivos. 
La calidad de vida es una construcción social, siendo necesario que en cada
contexto, a nivel individual, con cada persona, los profesionales determinen
los indicadores correspondientes a cada dimensión. También hay que deter-
minarlos a nivel grupal en las organizaciones y comunidades.
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Partiendo de estas ideas, en el siguiente cuadro se presenta la construcción social
de los indicadores compartidos en Aldeas Infantiles, CPS de Tenerife, relaciona-
das con las dimensiones mencionadas.
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¿QUÉ IDEAS SOBRE LA CALIDAD DE VIDA COMPARTEN LAS PERSONAS
VINCULADAS AL CENTRO? LOS INDICADORES SE AGRUPAN 
ENTORNO A LAS SIGUIENTES DIMENSIONES
4 Bienestar físico, social, material y emocional
• Indicadores: Salud; satisfacción de necesidades; felicidad; amor; serenidad; tran-
quilidad; equilibrio emocional; armonía; seguridad familiar; realización laboral;
aficiones; realización personal sin estrés ni ansiedad; proyectos personales; estar
en paz consigo mismo y con los otros; bienes; medio de vida; vivir bien… 
• Manifestaciones sobre lo que valoran los jóvenes de los resultados obtenidos del
CPS: «Madurar; conseguir una vida mejor; mejorar como persona y económica-
mente…». 
4 Desarrollo personal: Competencias personales, formación, apoyo...
• Indicadores: Saber escuchar; ser una persona receptiva; sentido del humor; sensi-
bilidad; reconstrucción; fortalecernos… Apuestan por mí; me valoran; apoyo en
los retos; asesoramiento; orientación; consejo; apoyo económico; hacernos sentir
mejores; exigencia…
La acción profesional del Trabajo Social para contribuir a mejorar la calidad
de vida de las personas, grupos y comunidades implica poner a las personas
en el centro para satisfacer sus necesidades, potenciar sus capacidades, así
como eliminar los obstáculos personales y los del medio social, para avanzar
en el desarrollo humano, potenciando las políticas sociales de igualdad de
oportunidades y la justicia social para toda la ciudadanía (Barranco, 2004).
b) Calidad de servicio. Tiene su origen en el mundo de los negocios a partir
de la década de 1950. Dadas las ventajas de este enfoque, posteriormente se
empezó aplicar en la acción social, adquiriendo relevancia a mitad de la década
de 1990. La calidad de servicio incluye la mejora de la eficacia y eficiencia en
la gestión y trata de añadirle calidad, eficacia y eficiencia.
Para Zeithaml, Parasuraman y Berry (1993), la calidad de servicio es la per-
cepción que tiene el cliente acerca del servicio recibido con relación a sus ex-
pectativas y se mide a través de las siguientes cinco dimensiones : elementos
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• Manifestaciones sobre lo que valoran los jóvenes de los resultados obtenidos del CPS:
«Descubrir mis valores y capacidades; aprender las cosas indispensables de la vida;
saber escuchar y resolver problemas, conocimientos, habilidades... tener estudios;
gracias a este programa he podido obtener una Diplomatura en ADE de Trabajo
Social, Cocinero, Educadora...; desenvolverme en la vida laboral; cómo afrontar un
puesto de trabajo y cómo llevarlo... caminan contigo, porque nos apoyan a nivel
personal, estudios, economía…; mucho apoyo moral, y mucha ayuda; el CPS se
compone de un grupo de personas que te ayudan en todos los aspectos; apoyo in-
condicional; cubrir mis necesidades; antidepresivo, ya que te ayuda a superar las
depresiones...».
4 Relaciones  interpersonales 
• Indicadores: Respeto; compañerismo; confianza; comunicación… 
• Manifestaciones sobre lo que valoran los jóvenes de los resultados obtenidos del CPS:
«La relación con el personal; cariño; salidas para conocernos y hacernos pensar…». 
4 Autodeterminación
• Indicadores: Libertad; responsabilidad…
• Manifestaciones sobre lo que valoran los jóvenes de los resultados obtenidos del CPS:
«No obligarme a hacer lo que no puedo-no quiero; estudiar y tener en el futuro
una vida estable…». 
4 Derechos: deberes, valores 
• Indicadores: Solidaridad; aceptación…
• Manifestaciones sobre lo que valoran los jóvenes de los resultados obtenidos del CPS:
«Compromiso; crecer como persona; paciencia, constancia esfuerzo, implicación y
cariño…».
Fuente: Barranco, García, Cabañas, González y Perdomo, 2009.
tangibles, fiabilidad, capacidad de respuesta, seguridad y empatía, dimensiones
que se han de construir en cada espacio concreto. Así, las dimensiones e indi-
cadores relevantes compartidos en Aldeas Infantiles SOS del CPS de Tenerife
se recogen en el siguiente cuadro.
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¿QUÉ IDEAS SOBRE LA CALIDAD DE SERVICIO COMPARTEN LAS
PERSONAS VINCULADAS AL CENTRO? LOS INDICADORES SE 
AGRUPAN ENTORNO A LAS SIGUIENTES DIMENSIONES
4 Elementos tangibles: infraestructura; condiciones físicas; ambiente; higiene;
buena imagen; espacio y medios adecuados… 
4 Fiabilidad: puntualidad; tiempo adecuado; seriedad; cumplir con los requisitos;
supervisión… 
4 Capacidad de respuesta: actitud de servicio; profesionalidad; conocimientos;
aprendizaje; disponibilidad; preocupación; avance, calidad; seguimiento; trabajo
bien hecho; cumplir objetivos; dar respuesta a las dificultades; dar satisfacción;
dar lo mejor; cumplir las expectativas; clarificación de las demandas… 
4 Seguridad: tener confianza; calidad del producto… 
4 Empatía: trato personalizado; trato humano; buena atención…
Fuente: Barranco, García, Casañas, González y Perdomo, 2009.
Desde el Trabajo Social, la acción profesional orientada hacia la calidad de ser-
vicio supone generar procesos de gestión de calidad eficaces y eficientes; dise-
ñar programas y proyectos que den respuesta a las demandas y necesidades de
las personas que contribuyan a incrementar su calidad de vida y establecer
procesos de comunicación basados en la calidez del trato, la atención integral,
la empatía y autenticidad (Barranco, 2004).  Hay que subrayar que la calidad
de servicio supone legitimar buenas prácticas, valorando los procesos, los re-
sultados y la percepción que tienen las personas sobre los servicios ofrecidos,
además de la actuación de las profesiones. En esta dirección, los estudios rea-
lizados en el Reino Unido pusieron de manifiesto que «a los clientes les gusta
que (...) se muestren amigables, sencillos y honestos (...) que basen su relación
en la empatía, autenticidad y calidez (...) que en la búsqueda de resultados,
sean sistemáticos, organizados y claros para decir a los clientes lo que piensan,
cómo ven las situaciones, cómo deberían tratarse las cosas, qué están haciendo,
dónde están y hacia dónde les gustaría ir (...) buscando la participación y el
punto de vista del usuario» (Howe, 1999: 29-32).
c) Calidad de vida laboral. Es entendida como la humanización de la vida
en el trabajo, potenciando ambientes laborales saludables, eficientes y satis-
factorios. Parte de la premisa de que es necesario generar un entorno sociola-
boral humanizado y saludable para que el personal esté bien y pueda contribuir
a mejorar la calidad de vida de los destinatarios de los servicios y la calidad de
servicio. Para tal fin, es preciso, entre todos, construir, promover y hacer sos-
tenible un buen clima laboral, el apoyo, unas adecuadas condiciones físicas y
de espacio, retribución salarial digna, enriquecimiento y reconocimiento de
las tareas... También son necesarios sistemas organizativos y directivos que po-
tencien los procesos equitativos, la formación, la comunicación dialógica, la
cohesión grupal, la satisfacción y la ilusión por el trabajo. 
Cabe añadir que la calidad de vida laboral genera el denominado flow, que
suele traducirse como ‘fluir’ o ‘flujo’. Ha sido desarrollado por el psicólogo Mi-
halyi Csikszentmihalyi (1996). Este autor lo define como un estado en el que
la persona se encuentra completamente absorta en una actividad, sintiendo
una gran satisfacción y disfrute con el trabajo; siente que el tiempo vuela, que
utiliza sus capacidades, esfuerzo e implicación. Afirma el autor que: «la expe-
riencia, por sí misma, es tan placentera que las personas la realizarán incluso
aunque tenga un gran coste» (Csikszentmihalyi, 1996: 16).
Además, para incrementar la calidad de vida laboral es fundamentar po-
tenciar el engagement, así como prevenir el burnout. La traducción al castellano
del término ‘engagement’ es ‘vinculación psicológica con el trabajo’, y tiene tres
dimensiones: vigor, dedicación y absorción (Shaufeli y Salanova, 2009). El vigor
se caracteriza por altos niveles de energía mientras se trabaja, de persistencia
y de un alto deseo de esforzarse en el trabajo. La dedicación se manifiesta por
altos niveles de significado por el trabajo, de entusiasmo, inspiración, orgullo
y reto relacionados con el trabajo. Finalmente, la «absorción» se caracteriza
por estar plenamente concentrado y feliz trabajando, se tiene la sensación de
que el tiempo pasa volando y que la dedicación, esfuerzo e implicación ha va-
lidado la pena. 
El término burnout es traducido por ‘síndrome de quemarse por el trabajo’
(Gil-Monte, 2007). Este síndrome se caracteriza por el desgaste emocional,
baja realización laboral y despersonalización que sufren los profesionales a
consecuencia de las inadecuadas condiciones laborales (Maslach y Jackson,
1981). Además, para prevenir el burnout es necesario potenciar políticas labo-
rales que propicien la salud laboral y la responsabilidad social, y promover es-
tilos de vida saludable entre el personal. 
En definitiva, para contribuir a mejorar la calidad de vida y la calidad de
servicio, es necesario que el personal esté bien en el trabajo, potenciando la
calidad de vida laboral, promoviendo el engagement, porque genera ilusión, re-
alización y felicidad en el entorno laboral.
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3.2.2. Modelos de calidad 
En el ámbito mundial, europeo y español se están implantando los Modelos
de calidad orientados a la mejora continua de los procesos y resultados de la
gestión. Dentro del amplio abanico de modelos existentes, en las organizacio-
nes de bienestar social se viene aplicando la Norma de Gestión de Calidad
9001: 2008, de la Organización Internacional para la Estandarización (ISO); y
el Modelo de Excelencia de la Fundación Europea para la Gestión de la Calidad
(EFQM), impulsado por la Fundación Europea de Calidad. La norma ISO y
EFQM gozan de gran aceptación. Ambos comparten los principios de calidad
total, de los cuales se subrayan la orientación hacia el cliente, la participación,
el liderazgo y la implantación del proceso de mejora continua. De manera es-
pecífica, los Ayuntamientos cuentan con el Modelo de Ciudadanía; y, el tercer
sector, con la norma Ongconcalidad (Garau, 2005). Además, existen otros mo-
delos como el Marco Común de Evaluación (CAF), impulsado por el Comité
de Ministros del Consejo de la Unión Europea; y los Sistemas Básicos de Ca-
lidad. La administración estatal cuenta con la Agencia Estatal de Evaluación
de las Políticas Públicas y la Calidad de los Servicios, creada al amparo de la
Ley 28/2006, de 18 de julio, de Agencias estatales para la mejora de los servi-
cios públicos. 
Los modelos citados contemplan la tres vertientes de la calidad integrada, si
bien se aprecian diferencias en el peso atribuido a los indicadores de las mismas.
En general, se detecta que se pone un mayor énfasis en el diseño y ponderación
de los criterios e indicadores de gestión económica, en detrimento de los criterios
e indicadores sociales. De ahí la necesidad de avanzar hacia la calidad integrada,
equilibrando el peso, en los modelos reseñados, de las tres dimensiones de calidad
expuestas, para contribuir a potenciar buenas prácticas de calidad.
3.2.3. Ética de la responsabilidad social organizacional
Las buenas prácticas de calidad, en este enfoque de los sistemas de calidad in-
tegrados, contempla la aplicación de la ética de la responsabilidad social, la
cual se plantea para avanzar hacia un mundo más justo y sostenible equili-
brando la dimensión social, económica y ambiental en las organizaciones (De
la Red y Barranco, 2008). Estas tres dimensiones de la responsabilidad social
han de presidir el comportamiento de todo tipo de organización privada, pú-
blica o del tercer sector, respondiendo de sus actos ante la sociedad, el personal
y otros grupos de interés. También aplican los principios del Pacto Mundial
de las Naciones Unidas (NU, 2000), «que constituye una iniciativa de com-
promiso ético en materia de Derechos Humanos, Trabajo, Medio Ambiente y
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Lucha contra la Corrupción. La finalidad de la ética de la responsabilidad social
es cuidarnos y cuidar a los otros, o mejor dicho cuidarnos entre todos (…)
para construir una sociedad mejor, una sociedad que valga la pena vivirla»
(Kisnerman, 2001: 120).
En definitiva, la responsabilidad social emerge en nuestra era planetaria
como una filosofía y estrategia para hacer visible un nuevo estilo de gestión, que
se va introduciendo a nivel mundial. No obstante, es preciso decir que actual-
mente, en el terreno de la práctica, se verifica que bajo el paraguas de la respon-
sabilidad, en las organizaciones, existe ambigüedad y escaso consenso, al tiempo
que está más desarrollada en las organizaciones privadas, bajo las denominacio-
nes de responsabilidad social corporativa (RSC), responsabilidad social de las
empresas (RSE), ética empresarial y ética de los negocios. De ahí el reto de po-
tenciarla en las organizaciones de bienestar social para avanzar en la aplicación
de buenas prácticas de calidad.
3.3. Estrategias resilientes
La resiliencia contribuye a potenciar buenas prácticas de calidad al generar pro-
cesos para que las personas, organizaciones y grupos afronten las dificultades y
salgan fortalecidas. Empezó a tener presencia en las Ciencias Sociales, Trabajo
Social, Psicología, Educativa, Sociología y Medicina entre otras, en la década de
1980. La resiliencia ha supuesto un cambio de enfoque en la investigación y en
las prácticas profesionales al tratar de conocer los aspectos saludables, de éxito
y de crecimiento de las personas, organizaciones y comunidad (Barranco, 2009).
Supone un salto cualitativo, focalizando la mirada en los aspectos sanos y en las
fortalezas que es preciso identificar para potenciar la calidad de vida y desarrollo
humano. En esta línea, Mondragón (2007) expresa que con la resiliencia se aban-
dona el camino lúgubre de las intervenciones basadas en los síntomas, los ries-
gos, las deficiencias y abre paso a otras vías para poner énfasis en los recursos y
procesos de fortalecimiento, que incluyen los atributos personales y los apoyos
del sistema familiar y de la comunidad.
En sus comienzos, y a lo largo de su evolución, la resiliencia ha tratado de
desvelar, entre otras, las dos cuestiones siguientes: 1) ¿por qué algunas personas
organizaciones y comunidades, a pesar de vivir en condiciones adversas, logran
superar las dificultades, salir fortalecidas, sentirse felices, seguir creciendo y
mejorar la calidad de vida?; y 2) ¿cómo promover la resiliencia entre los diversos
espacios de educación, salud, comunidad y con los colectivos de infancia, fa-
milia, jóvenes, personas con discapacidad, mujeres, mayores e inmigrantes?
Las investigaciones realizadas y los diversos modelos aplicados con sus res-
pectivas estrategias nos dan cumplida respuesta a estas dos cuestiones. En esta
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dirección, a nivel individual, uno de los investigadores relevantes expresa:
«¿Cómo es posible conservar la esperanza cuando uno está desesperado?»
(Cyrulink, 2004: 175). El autor responde que los estudios del vínculo propor-
cionan una respuesta, además de los apoyos comunitarios. 
Desde estos planteamientos se subraya el carácter de proceso dinámico e
interactivo de la resiliencia. La misma se forja en la adversidad, en las dificul-
tades, y posibilita generar cambios a las personas, organizaciones y comunida-
des para superar o aceptar las situaciones y crecer. Como profesionales del
Trabajo Social, se trata de acompañar a las personas, trabajar en las organiza-
ciones o comunidades para contribuir a generar buenas prácticas, identificando
las adversidades, las dificultades, las capacidades, habilidades y caminar juntos
hacia las metas, proyectos y sueños, esforzándose por lograr el mejor de los
posibles. Para tal fin, es preciso dar un sentido a la experiencia vivida, fortale-
cer los vínculos afectivos y la acogida comunitaria. Desde este enfoque, en las
buenas prácticas se puede aplicar un amplio repertorio de estrategias resilien-
tes, emanadas de los diversos modelos aplicados (Suarez Ojeda, 2001; Vanis-
tendael y Lecomte, 2002; Milstein y Henderson, 2003; Walsh, 2004; Grotberg,
2006). Algunas de estas aportaciones y otras las recogen Villalba (2006), Forés
y Grané (2008) y Barranco (2009).
4. Consideraciones finales
A la luz de las experiencias de buenas prácticas de calidad desarrolladas en di-
versas áreas de bienestar social con los enfoques expuestos en este artículo,
cabe enfatizar que estas posibilitan a las personas y profesionales que trabajan en
las organizaciones y comunidades que descubran, sueñen, diseñen y apliquen
acciones positivas ilusionantes. En definitiva, prácticas participativas genera-
doras de procesos de calidad de vida y felicidad, sostenibles en lo cultural, so-
cial, económico y ambiental, que son el resultado de una visión compartida
entre los actores del contexto específico donde se realizan y tienen un impacto
positivo en las redes sociales comunitarias. 
Desde el Trabajo Social se trata de potenciar las buenas prácticas de calidad,
generadoras de cambios positivos, en los resultados y procesos de acompaña-
miento profesional a las personas, organizaciones y comunidades para apro-
ximarnos a la utopía posible, aquella que nos permita seguir avanzando hacia
el fortalecimiento de las personas, organizaciones y comunidad, la resolución
de problemas, el incremento del bienestar social, la justicia social y la ética de
la responsabilidad social. Esta utopía nos invita a caminar aplicando la mirada
positiva en la deconstrucción, reconstrucción y construcción de nuestra labor
profesional, con diálogos apreciativos intradisciplinares e interdisciplinares
para alcanzar la realidad social soñada, la mejor de las posibles. 
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Resumen
Introducción. Evaluar la actitud que los estudiantes muestran hacia la discapacidad es
fundamental para la integración de estos alumnos; por ello, existe en nuestro país una
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Objetivos. El propósito del estudio consiste en evaluar las actitudes de los estu-
diantes universitarios hacia los alumnos discapacitados en función del curso y la titu-
lación de los estudiantes.
Método. Participaron 340 alumnos de la Universidad de Alicante. Diseñamos un
cuestionario donde se estiman las actitudes de los estudiantes.
Resultados. Los resultados indican diferencias en las actitudes de los estudiantes
en función del curso y de la titulación. 
Discusión y conclusiones. Nuestro estudio muestra que, en general, los alumnos
presentan actitudes favorables hacia los alumnos con discapacidad, no obstante, en-
contramos que desde ciertas titulaciones, y en los cursos superiores, los estudiantes
indican mayor nivel de sensibilización hacia la discapacidad.
Palabras clave: discapacidad, estudiantes, universidad, prejuicios, integración.
Abstract
Introduction. The need to assess the attitudes that students show towards disability is
essential for the integration of students with disabilities. In our country there is a lot
of research on this subject, but none focused on university students.
Objectives. Our study examines students’ attitudes toward students with disabili-
ties depending on their course year and degree.
Method. 340 students at the University of Alicante participated. We designed a
questionnaire that estimates the attitudes of students.
Results. The results indicate differences in the attitudes of participating students
on the basis of the course year and the degree. 
Discussion or Conclusion. Our study shows that the students show positive atti-
tudes towards students with disabilities however, we found that in some degrees and
in the higher course years, students indicated a higher level of awareness of disability.
Keywords: disabilities; students; university; prejudices; integration.
1. Introducción
Desde hace algunos años, el interés desde diferentes ámbitos por atender el
mundo de la discapacidad, al igual que la proliferación de investigaciones de-
dicadas a la integración de este colectivo, se ha incrementado notablemente.
Uno de los campos más implicados en esta temática es el ámbito educativo,
en el que el tratamiento que se da a la diversidad en nuestro país facilita la in-
tegración de estudiantes que conviven día a día con esta problemática, trasla-
dándose esto a un aumento del número de alumnos que no solo acceden a la
formación primaria y secundaria sino a cursar estudios superiores (Castellana
y Sala, 2005; Eches y Ochoa, 2005; Konur, 2006).
Sin embargo, aunque es cierto que existe un número creciente de jóvenes con
discapacidad que desean formar parte del mundo universitario (Konur, 2006),
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todavía son numerosas las ocasiones en las que encontramos que la universidad es
una de las instituciones más excluyentes para el ingreso y permanencia de estos es-
tudiantes (Cuskelly y Bryde, 1994; Moreno, Rodríguez, Saldaña y Aguilera, 2006).
En este sentido, son muchos los factores que se deben tener en cuenta
desde cualquier política educativa, que van desde la supresión de barreras ar-
quitectónicas hasta las adaptaciones curriculares. Sin embargo, una de las va-
riables más influyentes que pueden afectar a los estudiantes con discapacidad,
y que tienen un caracter invisible, se refiere a las barreras mentales de los
miembros de la universidad. 
Con respecto a esta variable, la literatura existente incide en que el éxito de
un sistema educativo integrador está directamente relacionado con las actitudes
positivas de la comunidad educativa (Bunch y Valeo, 2004; Burstein, Sears, Wil-
coxen, Cabello y Spagna, 2004; Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 2007; Ga-
raigordobil y García de Galdeano, 2006; Navas, Torregrosa y Mula, 2004), siendo
las actitudes del resto de compañeros de los estudiantes con discapacidad uno
de los elementos clave para la plena integración de este colectivo. Pero ¿qué sa-
bemos de las actitudes que tienen los estudiantes que pasan parte de la vida aca-
démica con alumnos con discapacidad?, ¿son positivas?, ¿pueden variar?, ¿qué
variables del ámbito universitario pueden influir en dichas actitudes? 
Con relación a estos aspectos, si la actitud de los estudiantes no discapaci-
tados ante los alumnos con discapacidad es un asunto con consecuencias im-
portantes en la integración social de las personas con algún tipo de
discapacidad, lo es más cuando los alumnos no discapacitados son, precisa-
mente, aquellos estudiantes que eligen titulaciones que, en un futuro, están
dirigidas a la rehabilitación de estas personas, por su integración social, edu-
cativa y laboral y, en definitiva, porque se vean satisfechas sus necesidades es-
peciales (Nowicki, 2006; Verdugo, Jenaro y Arias, 1995).
Ante esto, ¿qué sabemos sobre las actitudes de los estudiantes que se están
formando en titulaciones relacionadas con este ámbito de actuación?; los alum-
nos que eligen estas carreras, ¿tienen una actitud más positiva que los que eli-
gen otro tipo de carreras?; si estas actitudes son más positivas, ¿parten al inicio
de su carrera con esta actitud? o por el contrario, ¿van evolucionando según
avanzan en su etapa formativa?
Siguiendo las investigaciones que hacen referencia a las titulaciones y su re-
lación con las actitudes que tienen los universitarios sobre los estudiantes con
discapacidad, nuestros estudios se han centrado en titulaciones específicas
(Alpuín, González y Pérez, 2006) y en materias que guardan relación con la dis-
capacidad (Moreno et al. 2006). Por tanto, resulta difícil concluir si los resultados
sobre las actitudes hacia el alumnado discapacitado vienen determinadas por la
titulación analizada o por otras variables relacionadas con los alumnos.
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Para examinar esta posible hipótesis, algunas investigaciones se han cen-
trado en otras variables inherentes a los estudiantes como, por ejemplo, la edad
y el género. En este sentido, los estudios sobre actitudes en función de la edad
se ha centrado preferentemente en la evaluación de las actitudes de estudiantes
de primaria hacia sus iguales con discapacidad (Aguado, Flórez y Alcedo, 2004;
Avramidis y Norwich, 2000; Van-Reusen, Shoho y Barker, 2000; Verdugo, Arias
y Jenaro, 1994), desconociendo si las actitudes varían en función de la edad
en otras etapas formativas. 
Por su parte, el género de los compañeros de los alumnos con discapacidad
es otra de las variables estudiadas en las actitudes hacia la discapacidad, aunque
los resultados sobre este factor son contradictorios (Aguado, Flórez y Alcedo,
2004; Nowicki, 2006; Wolpe, 1997).
No obstante, aunque los estudios no revelen directamente diferencias en el
género y actitud, podríamos plantearnos su influencia de manera indirecta, es
decir, ¿podría esta variable reflejar su influencia en las actitudes hacia la discapa-
cidad a través de otras variables implicadas, como la titulación que uno estudie?
En este sentido, como indica la Comisión Europea en el informe elaborado
por la Red de Expertos en Ciencias Sociales de la Educación (NESSE, 2009)
sobre la dimensión hombres-mujeres y la educación, se observan las diferentes
elecciones según las ramas de estudios, encontrándonos por tanto con ramas
claramente feminizadas o masculinizadas (Lynch y Feeley, 2009). Por ejemplo,
las mujeres continúan siendo la gran mayoría en las especialidades consideradas
tradicionalmente femeninas (Humanidades, Artes, Enfermería, Servicios So-
ciales, etc.) y una minoría en las carreras consideradas masculinas (Ingeniería,
Arquitectura, Informática, etc.).
En este contexto cobra relevancia nuestro estudio puesto que, examinando
las actitudes hacia los estudiantes con discapacidad que tienen los alumnos
procedentes de diversas titulaciones y de diferentes cursos, se puede detectar
si alguna de estas variables incide en las actitudes y, de este modo, llevar a cabo
una intervención para modificarlas o mejorarlas.
Así, los objetivos del estudio consisten en: 
1. Identificar si existen diferencias entre las actitudes de los estudiantes hacia
los alumnos con discapacidad en función de la titulación en la que se encuentran
los alumnos participantes del estudio.
1.1. En este sentido, esperamos que los alumnos de titulaciones que guar-
dan relación con la atención a la diversidad y a la discapacidad ten-
gan una actitud más positiva hacia el alumnado con discapacidad.
1.2. Con relación a esto hemos mencionado la posible relación entre
la titulación y el género de los participantes, por lo que nuestro
segundo objetivo consiste en examinar si el género influiría en la
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titulación cursada por los estudiantes, y si este es el caso, averiguar
en qué dirección lo hace.
2. Examinar si existen diferencias entre las actitudes de los estudiantes hacia
los alumnos con discapacidad en función del curso en el que se encuentran
los alumnos participantes del estudio.
2.1. Así, esperamos que en los cursos superiores de las titulaciones re-
lacionadas con el ámbito de la educación e integración haya una
actitud más favorable que en periodos formativos más tempranos. 
Con respecto a esto, una de las variables sociodemográficas que
lógicamente se relaciona con el curso es la edad de los estudiantes 
2.2. Esperamos que, una vez controlada esta covariable, se observen ac-
titudes más positivas conforme avanza la etapa formativa.
2. Método 
2.1. Participantes
La muestra está compuesta por 340 alumnos procedentes de la Universidad
de Alicante. De ellos, el 77.65% fueron mujeres y el 21.18% eran varones. Di-
chos alumnos fueron clasificados en distintos grupos en función del curso (110
alumnos pertenecían a 1.º de carrera, 121 alumnos a 2.º curso y los 108 restantes
cursaban 3.º). Asimismo, la muestra de estudiantes estaba distribuida en las
titulaciones de Arquitectura (n = 68), Informática (n = 43), Magisterio (n = 84),
Biología (n = 53), Sociología (n = 42) y Trabajo Social (n = 50), (Tabla 1).
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SEXO                        N.º Porcentaje Curso
Mujer 264 77.65 1.º Universidad 111 32,65
Varón 72 21.18 2.º Universidad 121 35,59
No contesta 4 1.18 3.º Universidad 108 31.76
Total 340 100 Total 340 100
EDAD TITULACIÓN
18-20 40 11.76 Arquitectura 68 20
21-23 183 53.82 Informática 43 12.65
24-26 70 20.59 Magisterio 84 24.71
27-29 18 5.29 Biología 53 15.59
+30 13 3.82 Sociología 42 12.35
No contesta 16 4.71 Trabajo social 50 14.71
Total 340 100 Total 340 100
Tabla 1: Perfil sociodemográfico de los estudiantes
2.2. Instrumentos
El instrumento empleado ha sido un cuestionario elaborado y validado para
el estudio (ver anexo), el cual está formado por dos bloques. En el primero
aparecen los datos referentes al alumno, como son, el sexo, el curso, la edad y
la titulación. 
La segunda parte del instrumento consta de una escala tipo Likert del 1 al
6 (1 = Totalmente en desacuerdo, 6 = Totalmente de acuerdo) de 8 ítems rela-
cionados con las creencias y actitudes de los estudiantes hacia los compañeros
con discapacidad.
2.3. Procedimiento
Nuestra investigación se basa en un diseño cuasi-experimental, ya que se con-
trolaron algunas variables, como son el género de los alumnos al examinar los
grupos en función de las titulaciones, y la edad, al comparar los grupos según
el curso. Se eligieron esas titulaciones por ser más fácil acceder a la muestra
de estudio. Por otro lado, no se distribuye la población al azar, puesto que los
estudiantes pertenecen a contextos concretos y han sido agrupados en función
del curso y de la titulación.
3. Resultados
Según los resultados indicados por los 340 alumnos de la muestra (Figura 1),
observamos que en todos los ítems las puntuaciones medias se encuentran
entre estar 1) «totalmente en desacuerdo», en 2) «bastante en desacuerdo» y
en 3) «dudo, pero algo en desacuerdo».
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Figura 1: Medidas en función de los ítems de la escala
Dimensiones en función de la titulación
Para comparar las puntuaciones en función de la titulación se llevó a cabo un
análisis multivariante de covarianza (MANCOVA) comparando las diferencias
entre los alumnos de las diferentes titulaciones (Biología, Informática, Arqui-
tectura, Trabajo Social, Magisterio y Sociología) y como covariante la variable
sexo. Después se realizaron ANCOVA univariantes. 
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Tabla 2: Puntuaciones medias de cada ítem de la escala
según la titulación y el género
(aa, bb...) Pares de letras iguales en cada columna indican diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre las medias de los grupos en cada ítem; (**) = Nivel de significación de
.001; (*) = Nivel de significación de .05.
En la Tabla 2 se presenta el MANCOVA, los ANOVAS y los valores medios ob-
tenidos para cada uno de los ítems de la escala.
El MANCOVA general fue significativo (Lambda de Wilks10, 340 = 40.513,
p = .000). 
Al examinar las pruebas post hoc para averiguar entre qué grupos se en-
contraron las diferencias una vez controlada la covariable sexo observamos
que la mayoría de índices centrales más bajos están distribuidos entre los alum-
nos de titulaciones que guardan relación con la atención a la diversidad, es
decir, con Sociología, Magisterio y Trabajo Social, al compararlos con las medias
de los otros grupos de titulaciones como Biología y Arquitectura, los alumnos
de estas carreras muestran actitudes menos positivas que los alumnos de So-
ciología, Magisterio y Trabajo Social.
Con referencia a la covariante sexo observamos que su influencia afecta a
algunos ítems como el que hace referencia a que «Normalmente las personas
con discapacidad son y/o están tristes», destacó el grupo de los varones con una
media superior (M = 2.51, DT = 4.52) a la de las mujeres (M = 1.59, DT = 1.96),
en la afirmación relativa a «Las personas con discapacidad son inocentes y no
deben tener actividad sexual» en la que encontramos una media de 1.57 (DT
= 0.98) en el grupo de los varones con respecto al grupo de mujeres (M = 1.26,
DT = 0.77), al ítem «Una persona con discapacidad será poco eficaz en su tra-
bajo», observándose que los varones están más de cuerdo con esta afirmación
que las mujeres (M = 2.02, DT = 1.30), y finalmente en el ítem relativo a que
«Una persona con discapacidad será poco eficaz en su trabajo», destaca el
grupo de varones con una media superior (M = 2.02, DT = 1.30) respecto al
de mujeres.
Dimensiones en función del curso
Para comparar las puntuaciones en función del curso se llevó a cabo un análisis
multivariante de covarianza (MANCOVA) comparando las diferencias entre los
alumnos de los diferentes cursos (1.º, 2.º y 3.º) y como covariante la variable
edad. En la tabla 3 se presentan los resultados de los ANCOVA univariantes.
Como puede verse (Tabla 3), el grupo de estudiantes de primer curso pre-
senta las puntuaciones más altas de los cursos analizados, es decir, los que más
de acuerdo están con estas afirmaciones.
Al analizar las dimensiones de la escala en función del curso observamos
que existen diferencias en todos los ítems según el curso en el que se encuen-
tren los alumnos. Así, a nivel descriptivo, vemos que ante el ítem referente a
«Es muy difícil que las personas con discapacidad sean felices», la media de
los alumnos que cursan 1.º (M = 2.30, DT = 1.59) superan con una media más
alta a los alumnos que cursan el resto de cursos.
Ante la afirmación relativa a creer que «Normalmente las personas con
discapacidad son y/o están tristes», encontramos que la media de los alumnos
de 1.º (M = 2.64, DT = 4.58) alcanzaron puntuaciones medias más altas que
los estudiantes de 2.º y 3.º.
Con respecto al ítem que hace referencia a que «Una persona con discapaci-
dad tendrá pocos amigos/as», observamos que el curso de 1.º (M = 1.59, DT = 0.87)
se diferencia en su índice central a la media de los alumnos de 2.º (M = 1.09, DT
= 0.43). A su vez, observamos que la media de este último curso (2.º) es estadis-
ticamente inferior a la de los estudiantes de 3.º (M = 1.38, DT = 0.75).
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(aa, bb...) Pares de letras iguales en cada columna indican diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre las medias de los grupos en cada ítem; (**) = Nivel de significación de
.001; (*) = Nivel de significación de .05.
En la afirmación relativa a «Las personas con discapacidad son inocentes y no
deben tener actividad sexual» encontramos una media de 1.57 (DT = 0.98) en
1.º, observándose diferencias significativas con el curso de 3.º (M = 1.26, DT
= 0.77). 
Con respecto a la creencia de que «Una persona con discapacidad difícilmente
podrá sentirse útil», observamos que el grupo de 1.º (M = 1.84, DT = 1.39) des-
tacó con una media significativamente mayor que las del resto de cursos.
Ante la afirmación relativa a creer que «Una persona con discapacidad ten-
drá una vida aburrida», encontramos que los alumnos con puntuaciones me-
dias más altas fueron los alumnos de 1.º (M = 2.41, DT = 1.49), observándose
un resultado significativo con los otros grupos. Asimismo, se observaron dife-
rencias entre 2.º (M = 1.40, DT = 0.59) y 3.º (M = 1.76, DT = 1.05). 
En cuanto al ítem «Una persona con discapacidad será poco eficaz en su
trabajo», observamos que el curso de 1.º destacó con una media superior (M
= 2.02, DT = 1.30) respecto a 2.º y 3.º. A su vez, se observaron diferencias entre
2.º (M = 1.20, DT = 0.65) y 3.º (M = 1.60, DT = 1.02).
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Tabla 3: Puntuaciones medias de cada ítem de la escala
según el curso y edad
Con respecto a «Una persona con discapacidad tendrá escaso rendimiento
escolar», observamos que, de nuevo, el curso de 1.º (M = 1.86, DT = 1.29) re-
sultó significativo al compararlo con el resto. 
Con referencia a creer que «Es difícil que una persona con discapacidad
pueda ayudar a los demás», observamos puntuaciones medias más altas en 1.º
(M = 1.96, DT = 1.25), en comparación con los otros cursos.
Finalmente, observamos los mismos resultados en la opinión referente a
que «Las personas con discapacidad no resultan atractivas para otras perso-
nas», es decir, encontramos que los alumnos que cursan 1.º destacaron con una
media más alta (M = 3.01, DT = 1.55) que el alumnado del resto de cursos.
Con respecto a la covariable edad, observamos que solo influye en algunos
ítems. Así, encontramos que los estudiantes entre 18 y 20 años de edad son
los que están más de acuerdo en afirmar que «es muy difícil que las personas
con discapacidad sean felices». Asimismo, este rango de edad destacó en el
ítem que hace referencia a que «una persona con discapacidad tendrá una vida
aburrida», en la creencia de que «una persona con discapacidad será poco efi-
caz en su trabajo» y en el ítem referente a que «es difícil que una persona dis-
capacitada pueda ayudar a los demás».
4. Discusión
La importancia de este trabajo parte de la necesidad de evaluar las actitudes
de los universitarios hacia los estudiantes con discapacidad, ya que estas son
consideradas el primer elemento que puede facilitar o dificultar el proceso de
integración e inclusión de alumnos con necesidades educativas especiales en
educación superior (Reina, 2003; Santos Rego y Lorenzo Moledo, 2010). Así,
en general, nuestros resultados indican que los alumnos muestran actitudes
favorables hacia los alumnos con discapacidad. Ninguna de las puntuaciones
medias indica estar de acuerdo con actitudes desfavorables.
Si indagamos en las dimensiones en las que se observa mayor desacuerdo
podemos destacar las referentes a que «Las personas con discapacidad son ino-
centes y no deben tener actividad sexual», «Tendrán pocos amigos» y «Tendrán
escaso rendimiento», mientras que existe mayor acuerdo o duda en que «Las
personas con discapacidad no resultan atractivas para otras personas» y que
«Una persona con discapacidad tendrá una vida aburrida».
En cuanto a las actitudes en función de la titulación de los estudiantes uni-
versitarios, se pone de manifiesto que en todos los casos hay una buena acep-
tación de la integración del alumnado con discapacidad en la universidad,
independientemente de la carrera o titulación en la que los estudiantes están
matriculados. Sin embargo, hemos de mencionar que existe un nivel compara-
Raquel Suriá, Agustín Bueno y Ana María Rosser84
Alternativas, 18, 2011, pp. 75-90 - ISSN 1133-0473
tivamente más desfavorable hacia la discapacidad entre los estudiantes de las
titulaciones de Arquitectura y de Biología; mientras que es comparativamente
más positivo en la mayoría de ítems entre los alumnos de Trabajo Social, So-
ciología y Magisterio. De este modo, podemos afirmar que se cumple nuestra
primera hipótesis, puesto que nos encontramos con que los alumnos que es-
tudian carreras más relacionadas con el trato o atención hacia la discapacidad
muestran unas actitudes más favorables. 
Estos resultados están en línea con los obtenidos por otros autores (Alonso,
Navarro y Vicente, 2008; Santos Rego y Lorenzo Moledo, 2010), los cuales
examinaron las actitudes hacia la diversidad mostradas por los estudiantes uni-
versitarios de diversas áreas de conocimiento, encontrando que en los alumnos
que cursaban carreras referentes a Humanidades y Educación son más positivas
que en los estudiantes universitarios de otras áreas de conocimiento como las
titulaciones Técnicas y de Ciencias Experimentales.
Al analizar el posible efecto del sexo en las actitudes en función de la titu-
lación hemos visto que, tras controlar su influencia, siguen existiendo diferen-
cias a nivel significativo entre las titulaciones, encontrando que influye en
algunos ítems de la escala, siendo los varones los que muestran una actitud
menos favorable hacia las personas con discapacidad. 
Nuestros resultados van en la misma dirección que otros estudios (Olkin
y Howson, 1994; Stovall y Sedlacek, 1983) en los que encontraron que las mu-
jeres mostraron actitudes más positivas hacia las personas con discapacidad
que los hombres. 
En cuanto a la hipótesis planteada concerniente a las diferentes actitudes en
función del curso de los estudiantes, observamos que el nivel cursado en el que
los alumnos son más jóvenes muestra actitudes menos favorables que en los cur-
sos superiores. En este sentido, podríamos pensar que la evolución de las actitudes
guardan relación con la variable edad, sin embargo, al controlar la covariante edad
observamos que los resultados continúan siendo estadísticamente significativos,
indicando solo en algunos ítems de la escala la influencia de la edad. Por tanto,
parece que la evolución de unas actitudes más favorables aumenta no tanto con-
forme los estudiantes crecen sino con su progreso en su formación a través de
los diferentes cursos (Aguado, Flórez y Alcedo, 2004).
Estos resultados siguen la misma línea que los datos obtenidos en la in-
vestigación de Infante y Gómez (2004) en los que se destacó un aumento hacia
actitudes positivas en el último curso si se compara con el primero de estudian-
tes de educación superior. 
Por tanto, la relevancia de esta investigación en el ámbito educativo es
clara porque las actitudes se consideran una de las variables más importantes
para la integración de los alumnos con discapacidad.
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Ello sugiere la importancia de evaluar las actitudes de los estudiantes y, con
ello, la necesidad, todavía existente, de implantar programas de sensibilización
que potencien unas actitudes favorables desde los primeros cursos e indepen-
dientemente del área de conocimiento por la que se incline un estudiante.
No obstante, aunque se cumplen las hipótesis del estudio, consideramos
que existen elementos que pueden mejorar la investigación, como por ejemplo: 
• Sería interesante realizar un postest con los estudiantes que han partici-
pado en esta investigación una vez se encuentren en activo para com-
probar si se mantienen los resultados obtenidos cuando han tenido la
posibilidad de poner en práctica los conocimientos adquiridos.
• Por otro lado, en posteriores investigaciones, sería de interés considerar
la posibilidad de valorar otras titulaciones, así como las actitudes mos-
tradas por los estudiantes de otras universidades, con el fin de comparar
los datos obtenidos y comprobar si pueden generalizarse los resultados
de la investigación a otra población.
• Finalmente, y considerando que las actitudes van evolucionando positi-
vamente conforme avanzan los cursos, se podría plantear la propuesta
de incluir programas con contenidos que hagan referencia a la sensibili-
zación e integración de las personas con discapacidad al inicio de la etapa
universitaria en todas las titulaciones.
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C U E S T I O N A R I O
Indica tu grado de acuerdo o desacuerdo con cada una de las siguientes afir-
maciones, según esta numeración:
• Totalmente de acuerdo: (6)
• Bastante de acuerdo: (5)
• Algo de acuerdo, pero dudo: (4)
• Dudo, pero más bien en desacuerdo: (3)
• Bastante en desacuerdo: (2)
• Totalmente en desacuerdo: (1)
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A N E X O




Bloque 2.º Actitudes hacia la discapacidad
Escala Totalmente Bastante Algo de Dudo, pero Bastante Totalmente
de acuerdo de acuerdo, más bien en en de- en
acuerdo pero dudo desacuerdo sacuerdo desacuerdo
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Resumen
El Trabajo Social tiene por objeto incrementar el nivel de bienestar social de la población
con necesidades. El perfil profesional del trabajador social del siglo XXI queda definido
por unos rasgos propios que le caracterizan frente a otras profesiones, entre los que se
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objetivo de este trabajo es analizar la estructura de valores de los estudiantes de Trabajo
Social para comprobar cuáles son los que actúan diferencialmente frente a otras profe-
siones. La muestra de estudio está formada por 523 estudiantes universitarios de la
UCLM (211 estudiantes de Trabajo Social), con una media de edad de 21.43 años. Los
estudiantes completaron el Schwartz Value Survey (Schwartz, 1992, 2005; Schwartz,
Sagiv y Boehnke, 2000). Los ANOVAS confirman que existen diferencias en los valores
en función del grado que están realizando los estudiantes, pudiendo definir el perfil de
los trabajadores sociales a partir de los valores de benevolencia, universalismo, autodi-
rección y conformidad. Los resultados son discutidos en relación con las competencias
y la formación de los trabajadores sociales.
Palabras clave: valores sociales, perfil profesional, trabajadores sociales, competencias,
saber ser.
Abstract
One of the objectives of social work is to increase the level of social welfare of the
needy sectors of the population. The professional profile of social workers in the
twenty-first century is defined by specific features that characterize them in contrast
to other professions. Among these, there are a series of values necessary to carry out
this professional role. The objective of this study is to analyze the structure of values
among the students of Social Work to verify which values stand out in contrast to other
professions. The sample is formed by 523 university students of UCLM (211 students
of Social Work), whose average age is 21.43. The students completed the Schwartz
Value Survey (Schwartz, 1992, 2005; Schwartz, Sagiv, & Boehnke, 2000). The Anovas
confirm that there are differences in the values depending on the academic degree the
students are studying. Thus, the profile of social workers can be defined based on the
values of benevolence, universalism, self-management and conformity. The results are
discussed in relation to the academic skills and the training of social workers. 
Keywords: Social values, professional profile, social workers, academic skills, know
how to be.
Introducción
Con el fin de responder a los desafíos de la convergencia europea en Educación
Superior, en los últimos años se han unido diferentes partes importantes im-
plicadas en el Trabajo Social en España (centros docentes y colegios profesio-
nales) para consensuar los criterios conducentes a la nueva adaptación del
título. Fruto de ello, y tras la solicitud presentada por la Conferencia de Di-
rectores de Escuelas de Trabajo Social de España, con el apoyo del Consejo
General de Colegios de Diplomados en Trabajo Social, nació el Libro Blanco
del Título de Grado en Trabajo Social (ANECA, 2004), que recoge los estándares
globales para la formación en la profesión del Trabajo Social, a partir del cual
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se inspiran las pautas de diseño de las nuevas titulaciones de grado para dicha
profesión. 
Los objetivos generales del título especificados en el Libro Blanco descansan
en la idea de que el Trabajo Social tiene por objeto la intervención y evaluación
de las necesidades sociales para promover el cambio, la resolución de los pro-
blemas en las relaciones humanas, el fortalecimiento y la libertad de la sociedad
para incrementar su nivel de bienestar y cohesión. El hecho de que el eje cen-
tral del trabajo social sea un fenómeno tan complejo como la calidad de vida,
explica que esta disciplina necesite de un soporte personal de preocupación
por los demás y deseo de modificar las situaciones generadas. Tener en cuenta
la perspectiva de los otros, sus puntos de vista, analizar la situación desde di-
ferentes perspectivas, ser capaz de generar soluciones, buscar alternativas…
es una tarea imprescindible para los trabajadores sociales. Las estrategias téc-
nicas y las bases teóricas se aprenden, pero la disponibilidad y la capacidad
para generar los procesos precisos para llevar a cabo toda la acción se sustentan
sobre comportamientos dirigidos por los valores sociales personales desarro-
llados en el individuo. Estos rasgos propios que definen al trabajador social
frente a otros profesionales es lo que le caracteriza y le define como tal, cons-
tituyendo la identidad profesional y definiendo el perfil profesional del traba-
jador social del siglo XXI (Comisión Mixta del Perfil Profesional, 2003). 
Las modificaciones generadas a nivel universitario se han visto reflejadas en
la necesidad de definir y analizar el perfil profesional más conveniente para los
trabajadores sociales desde distintas perspectivas de estudio. Muestra de este in-
terés en nuestro país son los trabajos de Brezmes (2009), Van Kerckhove (2008),
Palacios (2007) y Gorri (2006). Diversos estudios han analizado los valores so-
ciales, empleando la escala de Schwartz, en distintos grupos, demostrando per-
files profesionales específicos. Por ejemplo, Torregrosa y Lee (2000) se basan en
poblaciones deportistas, León, Palaci y Trejo (2001), en sujetos emprendedores
o Nader y Castro (2009), en militares. Nuestro trabajo se suma a la misma pre-
ocupación desde una perspectiva psicológica basada en el estudio de los valores
como parte definitoria de la identidad profesional de los trabajadores sociales. 
Entendemos que el perfil de una profesión es la descripción de competen-
cias y capacidades requeridas para su desempeño. Las competencias se com-
ponen de cuatro saberes: saber conocer, saber hacer, saber estar y saber ser. El
saber ser está integrado por valores, estrategias psicoafectivas y actitudes (Gar-
cía-San Pedro, 2009). Estas actitudes y valores son los que caracterizan a unos
profesionales y los diferencian de otros con similares o distintos ámbitos labo-
rales. En el desarrollo y adquisición del perfil profesional específico se encuen-
tran inmersas ciertas creencias sociales que son necesarias y específicas para
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desarrollar con mayor eficacia y satisfacción una profesión. Con el trabajo so-
cial ocurre lo mismo: existe un perfil de valores más adecuado para su práctica
profesional debido al ámbito de intervención profesional basado en el bienestar
y en la intervención social. 
2. Valores y comportamientos sociales
Los primeros estudios sobre valores los definen como las creencias acerca de las
conductas adecuadas en un contexto determinado. En las últimas teorías se in-
cluye como factor relevante de los valores la influencia de las vivencias de la per-
sona (Blonigen, Carlson, Hicks, Krueger y Iacono, 2008), dando más peso a las
experiencias previas, las características personales y las necesidades e intereses
del individuo (Calogero, Bardi y Sutton, 2009). También se destacan las conse-
cuencias de los valores en la selección y procesamiento de la información social
(Saraglou y Dupuis, 2006; Thorisdottir, Jost, Leviatán y Shrout, 2007), de modo
que, a través de las conductas, podemos predecir los valores que guían a los sujetos
en sus acciones (Bardi, Calogero y Mullen, 2008). Lo que lleva a que, actualmente,
los valores se conciban en relación con las actuaciones que lleva a cabo un sujeto,
es decir, con las actividades que desarrolla y las decisiones que toma en su vida.
Muestra de ello son los estudios sobre la relación de los valores con el estilo de
vida de ocio, sobre las decisiones que se toman sobre el tiempo libre, desde ver la
televisión (Palacios, Medrano y Cortés, 2005) a la lectura (Yubero, 2009).
Lo que es específico de los valores es que están ordenados según las pre-
ferencias culturales y de cada individuo, constituyendo el Sistema de Valores
personales (Rokeach, 1973). Así, las personas se diferencian por el orden que
ocupan los valores dentro de su sistema personal, por el mayor o menor valor
que conceden a determinadas actitudes y comportamientos. 
Aunque existen taxonomías más recientes sobre los valores (Unell y
Wyckoff, 2000), nosotros hemos considerado los desarrollos sobre la tipología
de valores de Schwartz (1992) por considerarla una perspectiva global y por-
que está basada en los intereses y las motivaciones de las personas para actuar.
Además, este instrumento ya ha sido empleado para la orientación vocacional
(Risquez, 2004) y contamos con diversos estudios que han analizado actitudes
comunes a los trabajadores sociales y en los campos de acción social, como el
prejuicio exogrupal (Vera y Martínez, 1994), el comportamiento antisocial
(Bringas, Ovejero, Herrero y Rodríguez, 2008) y las actitudes ante la inmigra-
ción (Rodríguez Monter, 2009).
Desde esta perspectiva teórica, el valor se define como una meta transitua-
cional que expresa los intereses (colectivos y/o individuales) que son evaluados
según su importancia, respecto a los principios que guían la vida de una per-
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sona (Schwartz y Sagiv, 1995). Schwartz (1993) describe diez tipos de valores
individuales básicos:
• Autodirección: definido como independencia de pensamiento y acción.
• Estimulación: caracterizado por el interés hacia la excitación, la novedad,
la variedad y los desafíos en la vida.
• Hedonismo: búsqueda de placer y gratificación sensorial.
• Logro: consecución del éxito personal mediante la demostración de com-
petencia.
• Poder: búsqueda de estatus social, dominio sobre las personas, posesión
de recursos.
• Seguridad: búsqueda de seguridad, armonía y estabilidad.
• Conformidad: limitación de las acciones que puedan transgredir las nor-
mas sociales, marcando las limitaciones en las acciones.
• Tradición: aceptación, compromiso y respeto de las ideas y costumbres
que imponen la cultura y la religión.
• Benevolencia: preocupación por el bienestar de aquellos con los que uno
está en frecuente contacto personal.
• Universalismo: preocupación por el bienestar general de las personas en
general.
Lo que define el valor es la motivación principal que orienta la acción,
pero también puede obtenerse una motivación secundaria en otra dirección.
Por ejemplo, las conductas de voluntariado están claramente definidas por una
motivación social (Universalismo), pero los voluntarios obtienen también un
beneficio personal de gratificación (Hedonismo) y, en muchos casos, de com-
petencia (Logro); lo cual, evidentemente, no resta valor a la conducta altruista,
simplemente la completa con recompensas personales.
Nuestro estudio está dirigido a estudiar y analizar los valores sociales de los
estudiantes de Trabajo Social de nuestra universidad con el objetivo de com-
probar si determinados valores dirigidos hacia el bienestar social tienen más
peso en su estructura personal de valores. Para establecer si podemos hablar
de un perfil específico de los trabajadores sociales, analizaremos conjunta-
mente los valores de otros dos campos laborales con los que comparte puntos
comunes: Educación y Ciencias Sociales. 
3. Método
Participantes
Con una población de 400 estudiantes de Trabajo Social en el campus de Cuenca
de la UCLM y con un nivel de confianza del 95%, necesitamos una muestra de
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196 participantes. El muestreo utilizado fue estratificado y por conglomerados
tomando como unidad el grupo docente. La muestra está constituida por 211
estudiantes de Trabajo Social, ya que recogimos los datos en los grupos natu-
rales generados para la docencia universitaria. Para contar con grupos de com-
paración similares, fueron también recogidos 138 cuestionarios de estudiantes
de grados sociales (Relaciones Laborales y Humanidades) y 174 cuestionarios
de estudiantes de grados de educación (Educación y Psicopedagogía), todos
ellos estudiantes del mismo campus de nuestra universidad. En total, partici-
paron 523 estudiantes universitarios, con una media de edad de 21.43 años
(DE = 5.10). El 21.4% son hombres y el 78.6%, mujeres. La distribución según
el sexo es diferencial en los distintos grados, en concordancia con la realidad
de la distribución de los estudiantes (Trabajo Social: 14.8% son hombres,
85.2% mujeres; Sociales: 41.9% son hombres, 58.1% mujeres; Educación:
13.3% son hombres, 86.7% son mujeres).
Instrumento
Se empleó la Escala de Valores de Schwartz (Schwartz Value Survey, Schwartz,
1992, 2005; Schwartz, Sagiv y Boehnke, 2000), que es la escala más extendida
y ha sido validada en numerosos países. Consta de 40 ítems que describen
comportamientos y creencias vinculados con los valores propuestos por Schwartz,
el alumno tiene que valorar el grado de acuerdo con el enunciado en una escala
de 6 puntos (de 1- Nada a 6- Mucho). La fiabilidad alcanzada con el alpha de
Cronbach es de a = 83.
Procedimiento
La recogida de datos tuvo lugar en el aula habitual de los alumnos, siendo apli-
cado en una única sesión dentro del horario académico tras contar con el per-
miso del profesor de la asignatura correspondiente en esa franja horaria. La
prueba fue administrada por los miembros del equipo de investigación. Tras el
consentimiento de los alumnos para su participación, se aseguró el anonimato
de los participantes y la confidencialidad de los datos.
Análisis estadísticos
Tras comprobar la fiabilidad adecuada del instrumento, se procedió a la crea-
ción de las variables de estudio, calculando cada uno de los tipos de valores
individuales básicos propuestos por Schwartz: autodirección, estimulación,
hedonismo, logro, poder, seguridad, conformidad, tradición, benevolencia
y universalismo.
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Se procedió a calcular los estadísticos descriptivos de cada valor en las
tres muestras de estudio para conocer el valor básico que define a los estu-
diantes de cada grado. Con el objetivo de analizar los perfiles de valores y la
existencia de diferencias significativas entre los grupos de análisis, se realizó
un análisis de varianza y los contrastes post-hoc cuando el estadístico alcanzó
significación.
4. Resultados
Los valores que tienen más peso para los estudiantes, considerando los que alcan-
zan un valor medio por encima de 5, marcan diferentes creencias sociales. Los es-
tudiantes de Trabajo Social destacan la independencia (autodirección, M = 5.0595)
y la preocupación por el bienestar (benevolencia, M = 5.0419). Los estudiantes de
los grados de Educación obtienen el valor más elevado en benevolencia (M =
5.0448) y los estudiantes de los grados sociales en hedonismo (M = 5.0900).
Lo especifico de los individuos es el sistema de valores personales, por ello,
es necesario realizar un análisis del conjunto de valores para detectar en cuáles se
encuentran las diferencias entre los estudiantes de grado que constituyen nues-
tra muestra de estudio. Como el objetivo último es establecer la generalización
de nuestros resultados, optamos por un análisis inferencial.
El análisis estadístico diferencial de las medias de los valores de Schwartz
(Tabla 1) confirma unos perfiles diferentes en función del grado que cursan
los estudiantes universitarios. Los estudiantes de Trabajo Social se describen
con puntuaciones superiores en universalismo (M = 4.38), benevolencia (M =
5.04) y autodirección (M = 5.06), con puntuaciones inferiores en tradición (M
= 3.65), conformidad (M = 3.70), logro (M = 3.49) y poder (M = 2.25), sin di-
ferencias significativas en seguridad (M = 4.55), hedonismo (M = 4.93) y esti-
mulación (M = 4.75).
El mayor distanciamiento se produce con los estudiantes de los grados so-
ciales, se diferencian significativamente en los contrastes post-hoc en los valores
de poder (p < .000, [-1.22, -0.84]), y de logro (p < .000, [-0.86, -0.45]). En esos
mismos valores los estudiantes de grados sociales también se diferencian de
los estudiantes de grados educativos, poder (p < .000, [-1.09, -0.70]) y logro
(p < .000, [-0.82, -0.40]).
Los estudiantes de Trabajo Social comparten perfil de valores con los es-
tudiantes de los grados de educación en la benevolencia (p = .786, [-0.17,
0.08])) y el universalismo (p = 220, [-0.02, 0.19]). 
Se definen diferencialmente respecto a los demás estudiantes en confor-
midad (Educación: p < .001, [-0.52, -0.14]; Sociales: p < .000, [-0.57, -0.17]) y auto -
dirección (Educación: p < .005, [0.05, 0.29]; Sociales: p < .006, [0.05, 0.30]),
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mostrando su desacuerdo con las normas sociales imperantes y demostrando
una mayor determinación hacia la independencia de pensamiento y acción. 
5. Conclusiones
Se puede afirmar que existen diferencias en la construcción de los valores que
guían las conductas de las personas en función de su perfil profesional. Dentro
del modelo teórico con el que hemos trabajado, en determinados valores que
pueden considerarse propios del perfil profesional del trabajador social, como
universalismo y benevolencia, los alumnos de esta carrera obtienen puntua-
ciones elevadas. Son valores que ponen el énfasis en la consideración de los
demás como iguales y la preocupación por su bienestar. Estos dos aspectos,
que son claves en la función profesional del trabajador social, son compartidos
con los estudiantes de educación que también dirigen su labor profesional
hacia el bienestar educativo de los más jóvenes de nuestra sociedad. Aunque
con perspectivas diferentes, la educación y el trabajo social se preocupan por
los modelos relacionales y los comportamientos de las personas y de los grupos
dentro de una determinada realidad social, por lo que ambas disciplinas com-
parten necesidades comunes que les llevan a tener en su base valores compar-
tidos, lo que les dirige a la consecución de un mayor ajuste social.
También se producen diferencias en la construcción de los valores de con-
formidad y autodirección, siendo los valores que actúan como propios del per-
Santiago Yubero, Elisa Larrañaga y Tatiana del Río98
Alternativas, 18, 2011, pp. 91-104 - ISSN 1133-0473
Tabla 1: Medidas y desviaciones típicas (en paréntesis) y efectos del grado
Trabajo Social        Sociales Educación F                h2
Valores M (DE)               M (DE)                M (DE)
Universalismo 4.38 (0.46) 4.13 (0.57) 4.29 (0.51) 9.50** .036
Benevolencia 5.04 (0.56) 4.87 (0.69) 5.08 (0.66) 4.87* .019
Tradición 3.65 (0.71) 3.80 (0.70) 3.98 (0.75) 9.55** .036
Conformidad 3.70 (0.96) 4.07 (0.90) 4.03 (0.93) 8.68** .033
Seguridad 4.55 (0.71) 4.71 (0.74) 4.59 (0.74) 1.84 .007
Poder 2.25 (0.85) 3.28 (1.01) 2.38 (0.82) 61.00** .192
Logro 3.49 (0.95) 4.15 (0.89) 3.54 (0.91) 23.44** .086
Hedonismo 4.93 (0.77) 5.09 (0.72) 4.93 (0.75) 2.21 .009
Estimulación 4.75 (0.92) 4.61 (0.88) 4.69 (0.81) 1.03 .004
Autodirección 5.06 (0.57) 4.88 (0.65) 4.89 (0.55) 5.49** .021
*p < .01, **p < .001 
fil profesional del trabajador social, marcando diferencias con los otros estu-
diantes universitarios. 
Así, la competencia del saber ser del estudiante de Trabajo Social queda
construida con los valores de preocupación por el bienestar de los otros (be-
nevolencia y universalismo), independencia de acción (autodirección) y baja
conformidad con las normas establecidas.
La definición que se adopta internacionalmente del Trabajo Social consi-
dera que se trata de una profesión que «promueve el cambio social, la resolu-
ción de problemas en las relaciones humanas y el fortalecimiento y la
promoción de la libertad de la población para incrementar el bienestar»
(AIETS/FITS, 2004). Como podemos ver en la definición, el rol del trabajador
social implica una gran diversificación de tareas y áreas de intervención, desa -
rrollando labores de mediador, facilitador, terapeuta, movilizador de recursos
o agente social, y teniendo que actuar en múltiples ámbitos con acciones diri-
gidas tanto a individuos como a grupos, comunidades y organizaciones. Esta
versatilidad hace necesaria una formación flexible y variada para preparar a
los futuros profesionales del Trabajo Social que abarque los hechos y las teorías,
las habilidades y las aptitudes necesarias para lograr una práctica eficaz. A lo
largo de su periodo formativo, el estudiante adquirirá competencias generales
y competencias específicas. Las competencias generales van a ser transversales
a todo el proceso formativo y se van a caracterizar por ser elementos compar-
tidos que se requieren en cualquier área profesional y hacen referencia a habi-
lidades, conocimientos, actitudes y valores necesarios para el empleo y para la
vida como ciudadano/a responsable. Las competencias específicas van a ser
los elementos específicos de la disciplina que se refieren al desempeño demos-
trado en una situación concreta. En los criterios para el diseño de planes de
estudios de títulos de grado en Trabajo Social aprobados por la Conferencia
de Directores/as de Centros y Departamentos de Trabajo Social en septiembre
de 2007, se especifican una serie de competencias específicas que los estudian-
tes deben adquirir durante sus estudios. Por su vinculación con los valores
que estamos analizando destacamos dos: la capacidad para promocionar el desa -
rrollo de los individuos, grupos y comunidades, mejorando sus condiciones
de vida y atendiendo a las necesidades sociales; la capacidad para promover la
integración social, la autonomía personal y para resolver los principales com-
ponentes personales y estructurales de las necesidades sociales de individuos,
grupos y comunidades. Ambas competencias se asientan sobre un saber ser
basado en la autodirección y en la baja conformidad, valores que han resultado
diferenciales para los alumnos de Trabajo Social. Sin duda, es imprescindible
ser inconformista para tener un pensamiento crítico sobre las condiciones de
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vida en las que se encuentran determinados grupos sociales. Para promocionar
el desarrollo y promover la integración social es necesario haber desarrollado
un elevado valor de autodirección que permita actuar con independencia.
Ambos valores son destacados en la formación de competencias del trabajador
social, formando parte de las competencias transversales y comunes de las dis-
tintas materias que constituyen el grado. Se reflejan también en las programa-
ciones de las actividades de las asignaturas, siendo común el análisis crítico
de la realidad social y la toma de decisiones para la intervención social.
A pesar de la fuerte influencia de la perspectiva burocrática-asistencial tra-
dicional, que destaca entre las representaciones sociales de los trabajadores so-
ciales (Bueno y Pérez, 2000), cada vez está más potenciada la dimensión
psicosocial de la intervención. Si nos centramos en la función de la interven-
ción social que realizan los trabajadores sociales, recordando que su objetivo
es «reducir los problemas sociales, mejorar la calidad de vida, el bienestar o,
en general, la vida de las personas» (Nouvilas, 2007, 777), es incuestionable
la relevancia de los valores de universalidad y benevolencia. A su vez, para ac-
tuar sobre los problemas sociales, es imprescindible ser crítico y romper con
las estructuras impuestas, comportamientos vinculados con la autodirección
y la baja conformidad. El trabajador social es el mediador para la resolución de
los problemas psicosociales, combinando la perspectiva de los problemas de los
individuos con las estructuras y las políticas sociales (Ahearn, 1999), con una
orientación fundamentalmente activa hacia la intervención (Conde, 2003).
Este papel mediador del trabajador social en la intervención social entre las
personas o colectivos necesitados de la intervención y las instituciones u or-
ganismos comunitarios, pone de relieve la relevancia de los valores señalados
de baja conformidad y autodirección. De hecho, en estudios previos los estu-
diantes de Trabajo Social muestran una mayor sensibilidad social y más sentido
crítico social que los estudiantes de otras carreras (Gorri, 2006).
Sin duda, junto a los conocimientos, destrezas, habilidades y aptitudes que
trabajamos en el programa formativo, se transmiten en la socialización uni-
versitaria los valores básicos, continuando su adquisición y afianzamiento du-
rante el periodo formativo. El desempeño exitoso de una profesión exige
integrar los atributos del individuo y los valores sociales como parte del con-
cepto de competencia laboral. Una persona que no tenga en su jerarquía de
valores la universalidad y la benevolencia como prioritarios, la baja conformi-
dad y la autodirección tendrá más dificultades para aprehender y hacer suyas
las características propias del Trabajo Social. 
Como muestra de ello, en el perfil recomendado a los estudiantes para ac-
ceder a los estudios de Trabajo Social, aparecen de forma recurrente cualidades
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referidas a valores sociales: espíritu crítico, comprometido, sensible a los pro-
blemas sociales y las necesidades humanas, querer contribuir a mejorar la so-
ciedad… En la página web de nuestro centro (www.uclm.es/cu/trabajosocial/)
informamos a nuestros potenciales alumnos que es conveniente que el estu-
diante de Grado de Trabajo Social tenga ciertas características personales, como
motivación e interés por el estudio del ser humano como ser social, sentido
crítico, sensibilidad social, interés por el desarrollo social y humano, habili-
dades en la resolución de problemas y en la toma de decisiones…Y especifica-
mos que aunque el éxito en los estudios no depende exclusivamente de las
capacidades iniciales, su motivación y vocación hacia el compromiso social
van a ser determinantes en su inserción académica y profesional. 
Aunque el ejercicio profesional se puede realizar, sin duda, con un perfil
profesional desajustado, podemos considerar necesario que en la formación
de los distintos profesionales se construyan determinadas creencias y actitudes,
que permitan ejercer una profesión de manera satisfactoria y eficaz. Por ello,
ha de tenerse en cuenta la construcción de una identidad profesional, relacio-
nada con los ámbitos de intervención característicos, que permita un ajuste al
perfil profesional. Nuestra labor, como mediadores en la formación de traba-
jadores sociales, tiene que incidir en fomentar la solidez del compromiso con
la realidad sobre la que actúan nuestros alumnos, consolidar la preocupación
por el desarrollo integral del individuo y construir personas con actitudes ana-
líticas, reflexivas y creativas que se reflejen en la formulación de estrategias de
intervención social dirigidas al incremento de la calidad de vida y al estableci-
miento de condiciones sociales de participación y construcción de una socie-
dad más justa y solidaria.
Este estudio muestra que se dan diferencias en las puntuaciones sobre de-
terminados valores, que pueden considerarse más específicos de algunos per-
files profesionales. Esto ocurre con el trabajador social, cuyos valores
profesionales están dirigidos hacia el respeto a la igualdad, la libertad y la dig-
nidad de los demás, tomando como justificación de su ejercicio profesional
los derechos humanos y la justicia social. 
En conclusión, los estudiantes de Trabajo Social presentan un perfil dife-
rencial que se caracteriza por un sistema de valores en el que la autodirección,
la benevolencia y el universalismo son prioritarios para ellos, junto con una
baja consideración por la conformidad, valores acordes con las definiciones
propuestas del perfil profesional del trabajador social en los distintos docu-
mentos técnicos.
Las creencias y actitudes que se integran en el perfil se adquieren en los pro-
cesos de socialización anteriores a los estudios, y se completan durante la forma-
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ción y el ejercicio profesional. Ahí entra nuestra labor de formadores: debemos
ser capaces de consolidar los valores necesarios para potenciar el bienestar social
de la mano de los trabajadores sociales del futuro. La importancia de esta profe-
sión a nivel social, ya reconocida en el 2001 en la recomendación 1.ª del Comité
de Ministros del Consejo de Europa, justifica la necesidad de unos niveles de
competencia acordes con la responsabilidad que se atribuye a estos profesionales. 
Como limitaciones importantes del estudio debemos señalar que los datos
se han recogido exclusivamente con estudiantes de una única universidad
(Universidad de Castilla-La Mancha) y que esta circunstancia limita la gene-
ralización de los resultados. Sería necesario ampliar la muestra de estudio con
estudiantes de otras universidades. También sería de gran interés para la con-
firmación de los resultados ampliar el estudio a los trabajadores sociales que
se encuentran en activo, así podríamos realizar un comparativo para conocer
con mayor profundidad la influencia de la socialización de valores durante el
ejercicio profesional.
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6. EL CAMBIO EN LAS ORGANIZACIONES CON EL
MODELO DE CONSTELACIONES SISTÉMICAS*




Este artículo aborda el cambio en las organizaciones desde las nuevas miradas que
aporta el modelo de constelaciones sistémicas desde un análisis breve de dos tesis doc-
torales realizadas en España y Holanda.
Existen otras aportaciones en las que se estudiaron los resultados obtenidos, en dife-
rentes ámbitos geográficos y profesionales, por la aplicación del modelo de las conste-
laciones sistémicas en las organizaciones.
Las conclusiones más relevantes a las que se llega con este trabajo suponen, tam-
bién, nuevas y diferentes formas de afrontar los procesos de toma de decisiones en las
organizaciones, más desde lo que es y se puede hacer que desde lo que se debería hacer.
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This article sets out to examine the changes in organizations based on new perspectives
provided by the application of the systemic constellations model. A brief analysis of
empirical research carried out in two PhD dissertations from Spain and Holland as well
as other contributions are used. The findings, achieved in organizations in different
demographic and professional contexts by applying the systemic constellations appro-
ach, in these studies are analyzed. As a result, this article points out new and different
ways to manage the decision making processes in organizations from the systemic cons-
tellations approach; which is more focused on a realistic intervention (what actually
is and what can be done ), rather than what should be done.
Keywords: Systemic Constellations, organizations, Human Resources, management,
decision making.
1. Planteamiento y justificación
El trabajo con constelaciones sistémicas en las organizaciones es un campo no-
vedoso en los ámbitos de la investigación académica del continente europeo.
Por ello, las dos tesis doctorales publicadas en España y Holanda (Gómez, 2005
y Roevens, 2008), que aplican a las organizaciones el modelo de constelaciones
sistémicas suponen un hito en un camino iniciado, que cada vez alcanza un
mayor desarrollo globalizado a nivel mundial. 
Si comparamos los resultados de los trabajos más importantes desarrolla-
dos en Europa, especialmente en Alemania, Inglaterra, Francia y España, entre
otros, por Ruppert, Jurg, Motto (Roevens, 2008), Echegaray (2008) y Gómez
(2005), se puede deducir que los resultados que ofrecen son bastante similares
y con un alto nivel de unidad sobre las diferentes aplicaciones de las constela-
ciones sistémicas en las organizaciones.
El estudio realizado en los Países Bajos sobre la aplicación en las organiza-
ciones de este modelo muestra claramente cómo su crecimiento es como una
gran «mancha de aceite» que se extiende cada vez más y más, a medida que
transcurre el tiempo y que los trabajos realizados van siendo conocidos tanto en
las universidades como en los diferentes ámbitos profesionales. 
Las personas, además de poseer capacidades para percibir diversos elemen-
tos, hechos y estados, somos capaces de advertir patrones y estructuras relacio-
nales, es decir, interrelaciones y representaciones sistémicas. Dichas informaciones
complejas quedan de alguna manera memorizadas y nos sirven como esquemas
afectivos y cognitivos que dirigen nuestros actos. Parece que las constelaciones
nos muestran unas imágenes inconscientes que pueden ser exteriorizadas y tra-
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ducidas a representaciones espaciales, lo que da lugar a que se puedan reesceni-
ficar determinados contextos sistémicos (Horn y Brick, 2009).
Los representantes de los miembros de la organización son capaces de captar
de manera inmediata la representación exteriorizada del sistema, percibiendo
y reproduciendo la situación en general. A través de la configuración de imá-
genes organizacionales surgen informaciones sobre las estructuras, dinámicas
e interacciones en el sistema que posibilitan el desarrollo de comprensiones e
imágenes, representaciones sociales, de solución. Este método de las conste-
laciones sistémicas ayuda a completar las causas pendientes, dejando a cada
persona con su responsabilidad y su lugar de dignidad dentro de la organización.
Se rompen de esta forma las dependencias existentes que tienen los trabajadores
actuales con lo no resuelto por los anteriores miembros de la organización
(Gómez, 2005: 84-85).
Lo que guía a una constelación sistémica es el asunto presentado. El pro-
ceso evolucionará desde una imagen que refleja el problema hacia una imagen
de solución, pero recorriendo una serie de pasos intermedios necesarios para
llegar a dicha imagen final (Hellinger, 2001: 429-430). Estos pasos intermedios
son el camino que se recorre desde unas imágenes a otras, por lo que mediante
ellos se produce un cambio progresivo de imágenes que posibilitan las que el
cliente se queda como últimas imágenes de la constelación sistémica.
El método de las constelaciones sistémicas en las organizaciones descrito
(Gómez, 2007: 241-244) nos brinda la oportunidad de obtener en poco tiempo
una gran cantidad de información de un sistema, descubriendo ideas para efec-
tuar cambios adecuados que repercutirán de forma positiva en los demás
miembros de la organización. Así, se produce en la constelación organizacional
una sintonización sensible de la comprensión y percepción de los represen-
tantes sobre los contextos sistémicos.
2. Algunas descripciones sobre el tema
La constatación práctica, es decir, la de los que vivencian su aplicación, supone
comprender y experimentar que cada persona tiene una gran conexión y relación
con su pasado, con sus antecedentes, con su organización y con las personas
sobre cuyas vidas influye. Esto significa una nueva forma de ver y entender las
actuaciones e intervenciones profesionales con todo lo que ello conlleva, no
solo como oportunidades, sino como limitaciones. No obstante, en nuestro país
se han dado algunas interpretaciones psicoterapéuticas (Alonso, 2005) al mo-
delo que no creemos ajustadas a los objetivos fenomenológicos de su aplicación
ni, por supuesto, a los resultados del mismo. Por eso no solo queremos dejar
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constancia del eco que ha tenido en los ámbitos de las publicaciones universitarias
nacionales, en el último quinquenio, sino de las explicaciones dadas sobre el
mismo, que nosotros refutaremos para aportar tanto nuestra percepción como
nuestras posiciones al respecto. Alonso (2005: 85-96) reconoce, al referirse al
modelo de las constelaciones familiares, que, «a pesar de la enorme aceptación
de la que goza, su eficacia aún está por ver y los supuestos en los que se basa,
por comprobar. Con todo, algunos de sus elementos son dignos de reflexión,
como su particular encuadre de los problemas psicológicos en una dimensión
transgeneracional (diacrónica). Además, la técnica en sí es novedosa y puede
constituir una potente herramienta para descubrir dinámicas significativas en
las relaciones interpersonales». Olvida esta autora los objetivos fenomenológi-
cos del método y se aferra al estudio y a la investigación como un fin en sí
mismo, que por ello crea disonancias con los fines de las intervenciones.
Considerar y adquirir una actitud fenomenológica supone aceptar pre-
viamente que son nuestros pensamientos los que resultan limitantes y los
que hacen que seamos personas limitadas, aunque podemos superar o ir más
allá de dichas restricciones si miramos cómo influye en las organizaciones
el orden jerárquico: en función del lugar en el que cada uno se incorporó a
la organización, del equilibrio entre dar y recibir (que articula las relaciones
personales) y, sobre todo, del derecho a pertenecer a la organización (que
posibilita lo que el «pensamiento racional» no puede abarcar). Así, es viable
constatar que cuando los empleados de una organización son despedidos,
excluidos injustamente, continúan teniendo una influencia inconsciente en
los demás empleados, incluso los recientemente incorporados, y mediante
dicha influencia no consciente continúan perteneciendo a la organización
(Gómez, 2007: 232).
Las distintas investigaciones sobre constelaciones sistémicas en organiza-
ciones suelen enmarcarse dentro de lo que se conoce como desarrollo organi-
zacional, gestión de los recursos humanos y toma de decisiones en las
organizaciones. El estudio de Roevens (2008) recoge brevemente la aplicación
de dicho modelo, el papel del investigador, el objeto de la investigación y ad-
mite, incluso, su propia evolución personal desde el año 2001 en que inició el
estudio, cuando aún existían pocos trabajos publicados sobre constelaciones
sistémicas. Su propósito inicial fue investigar el valor específico del trabajo
con constelaciones sistémicas en las organizaciones a partir de la epistemología
sistémica inspirada por Bert Hellinger y del construccionismo social, inspirado
por Rijsman. Afirma que, como observador participante, efectuó un giro de
360º sobre todas las funciones relativas a las constelaciones sistémicas, decla-
rándose cercano a la corriente fenomenológica que le puede llevar a tener que
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«dejar de transitar el camino de la concepción heredada de la ciencia» y a apo-
yarse en el constructivismo social, para evidenciar los diferentes tipos de in-
vestigación, con el fin de allanar el camino a otros investigadores y acercar las
constelaciones sistémicas en organizaciones a la educación superior y a la con -
sul to ría empresarial.
La epistemología y la metodología de dicho estudio se ocupan de las elec-
ciones científicas, las dudas y las interpretaciones, apoyadas en el positivismo,
el «interpretacionismo», el «sociorracionalismo» y, sobre todo, la fenomeno-
logía sobre la que se fundamenta una metodología de la observación partici-
pante a partir de una selección personal de los puntos de vista de esas teorías.
Mediante las teorías de Kelly (1955) se fundamentan los comportamientos de
cada uno según las percepciones que tiene cada cual del mundo que le rodea,
y justifica el conocimiento científico como más formal y riguroso, al tomar
precauciones contra las falsas inferencias (Roevens, 2008: 21).
Algunos de los autores citados por Roevens (2008: 22), como Gergen y
Thatchenkery, Wierdsma, Maas, Manschot y Roodink y Woolgar, son utilizados
para la defensa de un tipo de conocimiento que debe ser universalmente válido,
independiente del contexto social, del tiempo y del observador, siendo Karl
Popper el que introdujo una importante contribución al discurso científico,
cuando declaró que las observaciones empíricas no eran neutrales, pues las
observaciones siempre son selectivas.
El construccionismo social ubica el conocimiento en el ámbito del inter-
cambio social. Para Rijsman (1990), «se podría decir que el desarrollo de la
llamada ciencia objetiva, que es la empresa humana para saber lo que se pre-
tende decir sobre cómo son las cosas sin la posibilidad de cambiarlas, es en
realidad una articulación progresiva de la naturaleza intersubjetiva de nuestra
construcción del conocimiento». Este autor muestra cómo la ciencia histórica
se desarrolla en un ensayo sobre los cambios de paradigma o «cambios de la
historia de la ciencia» (Roevens, 2008: 25). La relación entre estos dos enfo-
ques, el positivismo y el construccionismo social, es la que podría ser una ayuda
fundamental para la defensa del paradigma fenomenológico.
La fenomenología puede entenderse como una serie de ideas en movi-
miento que se han desarrollado en diferentes direcciones a través del tiempo.
Sus fundamentos epistemológicos, mediante las aportaciones de Husserl, Kant,
Merleau-Ponty, Scheler, Hartmann, Heidegger, Sartre y Crotty, son para Roe-
vens (2008) un abanico de posibilidades para una serie de acciones fenome-
nológicas como: 
• Una respuesta al principio del construccionismo social sobre nuestros
sentidos, que son aculturales.
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• Una vuelta a las cosas mismas, una experiencia perceptiva directa de los
objetos.
• La comprensión de la interrelación entre los seres humanos y los objetos
en el mundo.
• Una oportunidad de reflexión significativa sobre la naturaleza de nuestro
mundo y no una consideración subjetiva o arbitraria de este fenómeno. 
• Los fenómenos en su manifestación, sin mediaciones, para tener una
nueva percepción del mundo antes de la aculturación. 
• Entender los conceptos culturales sin delimitaciones para obtener una
experiencia más rica y fresca. La cultura se sitúa entre lo que podemos ver, oír,
sentir, oler, probar o imaginar.
• Un paradigma crítico que se pregunta lo que damos por sentado con el
fin de construir nuevos conocimientos.
«Debió haber una experiencia básica de acuerdo con la cual todos los indivi-
duos del grupo pertenecían unos a otros en el mismo, y de que dependían unos
de los otros. No necesitaban pensar qué era lo correcto para ellos. Una fuerza
oculta los impulsaba en esa dirección. Si no dedicaban absolutamente todas
sus energías al beneficio del grupo, se sentían mal, se sentían culpables. Ese
sentimiento los conducía a cambiar su comportamiento y reorientarlo nueva-
mente al bienestar del grupo completo» (Aladro, 2009: 84). Este tipo de com-
portamientos es el que Hellinger (2010) ha reflejado para la consecución del
éxito en las organizaciones y en el asesoramiento empresarial.
3. Metodología y resultados en constelaciones sistémicas
La observación participante definida como «un conjunto de estrategias de in-
vestigación que tienen como objetivo familiarizarse con un determinado grupo
de individuos y sus prácticas (profesionales, representantes, clientes, lectores,
escépticos, recién llegados, investigadores, etc.) a través de una intensa parti-
cipación con ellos en su medio natural, a menudo durante un largo periodo
de tiempo» (Roevens, 2008: 26), puede incluir diferentes técnicas metodoló-
gicas, como entrevistas formales e informales con profesionales.
La tesis doctoral de Roevens (2008) incluye un estudio realizado sobre veinte
entrevistas a profesionales de distinta nacionalidad, un diario con diferentes
notas, un grupo de constelaciones sistémicas realizado en la República de China
y un estudio cuantitativo que abarcó 727 cuestionarios pasados a estudiantes de
escala de respuesta cuantitativa, cuyos datos se analizaron con el programa SPSS. 
Un concepto que puede ser clave en la comprensión del modelo de las
constelaciones sistémicas para los que aún no se han aproximado a unas míni-
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mas comprensiones de las mismas, es el que Roevens denomina «representan-
tes de la conciencia», que son aquellos que perciben las relaciones en una cons-
telación. Afirma que «el organismo funciona como un radar que percibe las
características de un sistema desde la posición que ocupa». Hellinger (2001)
habla de Fremdgefuhle, literalmente «las sensaciones ajenas a nosotros». Por
supuesto, un representante puede tener sentimientos y emociones, a veces in-
cluso confusos, pero también hay unos movimientos internos y una tendencia
a ir hacia alguna parte, una tensión en los músculos, una náusea repentina,
además de intenciones. A menudo los miembros del grupo que observan la
constelación pueden percibir los elementos del sistema en sus cuerpos. La de-
finición de energía sistémica que Stam (2006) describe como «el tipo de energía
que pertenece a un sistema como un todo, que está conectado con él, y que
sale de su inconsciente colectivo» (Roevens, 2008: 35), resulta útil para au-
mentar la comprensión de lo que ocurre en una constelación sistémica de una
organización. Dicha energía es diferente de la propia de un individuo.
En la configuración de la constelación organizacional, la persona puede expe-
rimentar el proceso interrelacional de su organización, desde los problemas exis-
tentes hasta las posibles soluciones, primero como observador externo y después
como participante directo, ocupando su propio lugar en la imagen de solución.
La configuración del sistema expone las fuerzas de dicho sistema a los represen-
tantes, a los observadores asistentes y al cliente. Así vivencian antiguas verdades
del sistema y nuevas posibilidades. El grupo entero vivencia primero la dinámica
de la representación problemática y, después, el ambiente de solución. Cuando
al final los representantes expresan su acuerdo y bienestar con la imagen de so-
lución, mientras el cliente ocupa su lugar, todo el grupo puede modificar sus re-
presentaciones sociales del problema planteado (Gómez, 2005).
Es importante comprender el estado anímico que debe tener el facilitador
de la constelación sistémica, que Hellinger (2001: 440) llama fenomenológico,
y que se podría traducir como «medio vacío». Es un estado mediante el cual
se tiene la intención de mostrar la realidad aquí y ahora, para promover solu-
ciones sin buscar explicaciones causales o verdades. Dicho estado ha de reunir
seis características: 
1. Estar en contacto con la energía sistémica sin ser abrumado por ella. 
2. Estar comprometido con una solución.
3. Permitir a todos sus destinos.
4. Ignorar las causas y confiar en la constelación.
5. Mostrar acuerdo con la pertenencia y la exclusión, con las víctimas y
con los perpetradores.
6. Diferenciar entre las cuestiones personales y las de un cliente. 
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Un estudio de la literatura existente de la temática nos lleva a preguntarnos
por el conocimiento, lo que ya hicieron pensadores como Platón y Jung (Ro-
evens, 2008). Algunas fuentes exógenas lo definen como interpretación psi-
cológica de las organizaciones que ha aportado la psicología social a través de
algunos puntos de vista sobre la obediencia, las dinámicas de grupo y sus di-
versas técnicas de actuación. Es un breve análisis de lo publicado sobre cons-
telaciones sistémicas que supone, como otros modelos anteriores aplicados en
los grupos como la Gestalt, el Psicodrama, la Bioenergética, el entrenamiento
psicomotriz, los grupos de encuentro, la Teoría de roles y el Desarrollo de gru-
pos en organizaciones (Roevens, 2008). 
Epistemológicamente, el trabajo con constelaciones sistémicas en las or-
ganizaciones supone:
• Conectar con el pasado, es decir, la historia de una organización. 
• Contactar con todos los que pertenecen a la organización, incluyendo a
los que fueron excluidos. 
• Ver los límites sistémicos y las opciones de un individuo, en lugar de
afirmar que todo lo puede hacer desde su voluntad o desde su capacidad. 
• Ver los cambios de enfoque con puntos de vista más eficaces sobre las
organizaciones y la vida en general.
La fundamentación sobre la implicación social del modelo sistémico, con
un especial interés por sus aportaciones en las organizaciones, es una nueva
vía de apoyo metodológico a la hora de buscar nuevos, y más pertinentes, re-
sultados en la aplicación práctica del modelo de las constelaciones sistémicas
en las organizaciones. Todo ello, con el aprovechamiento de las aportaciones
de modelos afines, alguno ya citado, como por ejemplo el modelo fenomeno-
lógico, nacido de la filosofía y la sociología alemana y los axiomas de la comu-
nicación humana (Gómez, 2005), por ser interesantes, no solamente en sus
aspectos digitales sino también en sus implicaciones analógicas y, sobre todo,
los referidos a sus aspectos relacionales (Watzlawick, 1985). Es decir, como
afirma Sparrer (2007), no se trata tanto de aplicar un pensamiento sino de ex-
perimentar o vivenciar un ámbito relacional en la constelación sistémica sobre
determinada organización. La metodología está así basada en contemplar ac-
ciones para aprovechar a partir de ellas aquello que ocurre en el presente, sin
apresurarse a la hora de intervenir en las escenas que se muestran para aprovechar
las imágenes de solución a las que se llega (Stam, 2007) que, en definitiva, son
las que proporcionan de una manera inmediata, y a posteriori, unos resultados
que se pueden evaluar.
En la tesis doctoral de Gómez (2005) se describieron veintiocho casos, de
un total de treinta y dos estudiados, en los que se utilizó el método de las cons-
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telaciones en organizaciones como modelo aplicado de intervención social. Se
diferenciaron tres ámbitos distintos: uno de investigación, otro terapéutico y
un último educativo, llegándose a la conclusión de la existencia de similitudes
en las tendencias que produce la aplicación del método en los individuos par-
ticipantes en las dinámicas, independientemente del ámbito en el que se realiza
la intervención social. Se dio cuenta de los resultados obtenidos acerca de los
cambios de creencias, convicciones y grados de satisfacción de los participantes
en las dinámicas grupales efectuadas, conseguidos mediante un innovador
cuestionario elaborado con la terminología ISO 9000, para adaptarse a nuestros
intereses y estar mundialmente aceptada. La tesis recogió los cambios de re-
presentaciones sociales que tenían más de 350 individuos investigados sobre
sus relaciones laborales, como consecuencia de la aplicación del método de
las constelaciones en organizaciones. 
El cuestionario fue pasado a los que realizaron su constelación sistémica,
a los representantes y a los observadores, antes de someterse a las constelaciones
e inmediatamente después de las mismas y, en una segunda fase, transcurrido
un mes desde su realización. 
Un ejemplo de los resultados obtenidos es el mostrado a continuación en
el gráfico 1, que recoge los datos de la pregunta D-3 para los tres ámbitos es-
tudiados: investigación, educativo y terapéutico, los cuales demuestran que
las constelaciones sistémicas en las organizaciones producen cambios en las
creencias de los individuos, que incluso se intensifican con el paso del tiempo
y que producen mayorías bastante significativas a la hora de que los individuos
crean, como es el caso, que sus problemas laborales tienen solución.
Los datos obtenidos antes de hacer las constelaciones sistémicas, nos mues-
tran que el 42% estaba seguro de que sus problemas laborales sí tenían solu-
ción, el 42% posiblemente sí, y posiblemente no el 16%. Después de las
constelaciones sistémicas, respondieron seguro que sí el 74%, y posiblemente
sí el 26%. Transcurrido un mes el 78% afirmó seguro que sí y el 22%, posible-
mente sí. Un 53% del grupo opinó que seguro que sí, posiblemente sí el 45%,
el 1% posiblemente no, y seguro que no el 1%.
Los resultados muestran cómo los participantes en los diferentes grupos y
con diferentes roles cambian significativamente de opinión ante el mismo cues-
tionario antes y después de las constelaciones sistémicas, y aumentan moderada-
mente dichas opiniones a favor de los efectos que les producen las representaciones
grupales. Existen diferencias de tipo gradual entre los que realizan sus constela-
ciones sistémicas y los que las observan, aunque en todos ellos las tendencias de
cambio aumentan, pero no en la misma proporción, pues los observadores del
grupo se sitúan entre el antes y el después de los constelados.
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No obstante, algunos autores, como Manné (2010: 37), mantienen que
«las constelaciones tienen exactamente los mismos efectos benéficos para los
clientes, los representantes y los participantes. Tal vez sorprenda, pero, sin em-
bargo, es algo reconocido universalmente». Como una constelación actúa
sobre todo el campo de energía organizacional, afecta a todos lo miembros de
la organización y no solo a quien la ha puesto en marcha. Los representantes
experimentan lo que sienten los miembros que representan, produciéndose al-
gunos efectos de sincronismo que también influyen directamente en ellos. Y
los espectadores se beneficia a su vez del trabajo que observan.
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Gráfico 1: Creencias sobre la solución de los problemas laborales
( Total ámbitos)
(La suma de los números que aparecen encima de las barras supone el total de los sujetos
investigados.)
Un modelo más que es útil y pertinente, según Gómez (2005), para comple-
mentar y reforzar el de constelaciones sistémicas con el objeto de llegar a una
síntesis de todos ellos, mediante su integración, es el de redes sociales, que
Speck y Attneave (1990) denominan como intervenciones en sistemas ecoló-
gicos, asamblea de red, solución generalizada de problemas, sesión de red, te-
rapia de la red comunitaria, construcción de redes, redes de vecinos naturales
y redes de vecinos entrenados, terapia de redes, desarrollo de las redes de an-
cianos institucionalizados, creación de redes multidimensionales para familia
sin hogar, programa de apoyo familiar, ayudas de la red, etc.
4. Conclusiones y propuestas
Como conclusiones del presente trabajo sobre la eficacia de las constelaciones
sistémicas en las organizaciones se pueden realizar una serie de argumenta-
ciones hechas básicamente desde los roles de los propios investigadores en sus
intervenciones como observadores participantes, que abarcan las funciones de
observadores en los talleres, representantes de clientes, consteladores (facili-
tadores), profesionales reflexivos y profesores. 
La observación participante tiene una ventaja especial: el investigador no es
un espectador que asume que está observando de manera objetiva, sino más bien
alguien que participa activamente en el proceso y en la comunidad estudiada.
Por ello, los resultados que se obtienen tienen una alta validez ecológica que se
justifica por la realización del estudio de los fenómenos sociales en sus contextos
naturales. Una crítica que puede realizarse sobre la observación participante es
que se ve el mundo a través del que observa y de sus propios prejuicios. Ello ha
producido un debate entre los positivistas, los construccionistas sociales y los
fenomenólogos en el ámbito académico, y también en la comunidad de los faci-
litadores de las constelaciones sistémicas. La actitud fenomenológica puede ser
la más eficaz y honesta manera de estudiar las técnicas utilizadas por el modelo
de las constelaciones sistémicas, pues eso supone fijar la atención en esos ámbi-
tos sutiles de los que la humanidad se ha ocupado durante siglos, con diferente
intensidad.
Las constelaciones sistémicas en las organizaciones ofrecen nuevas perspec-
tivas y nuevas oportunidades para abordar las cuestiones organizativas. Pero
los diferentes autores estudiados reflejan algunas de las críticas realizadas a su
trabajo, señalándose como límite que no hayan seguido ningún método esta-
blecido como guión para sus estudios, lo que dificultaría que otro investigador
pudiese repetir dicha investigación. Este hecho es defendido desde el cons-
truccionismo social en el que no es necesaria esta repetición o continuación,
sino que cada estudio es la expresión generadora de la propia comprensión del
mundo, y de la propia falta de claridad de la investigación académica para di-
bujar la construcción social de la realidad.
En cuanto a las recomendaciones de los trabajos de investigación analiza-
dos, resulta del máximo interés el hecho de que las constelaciones sistémicas en
las organizaciones demuestren que las organizaciones disponen de unas heu-
rísticas que no se pueden ignorar, como son las capacidades de un sistema para
realizar innovaciones positivas para sus fines de forma inmediata. Esto supone
tener que tomar las decisiones adecuadas fuera de la esfera de la moral y de
las construcciones culturales, pues percibir los comportamientos desde las
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constelaciones sistémicas conlleva tener que dejar las discusiones sobre lo que
debería ser, y centrarse en qué es y qué se puede hacer, pues, frente a la realidad
organizativa, las interpretaciones tienen poco valor.
Los diferentes estudios dejan patente que el modelo de las constelaciones
sistémicas en las organizaciones tiene su fundamento en teorías y corrientes
de pensamiento que ya estaban explicitadas con anterioridad. Lo que resulta
novedoso es la aplicación que se hace de las mismas, cómo se realizan las di-
námicas y su efectividad.
Para ser facilitador de constelaciones sistémicas en organizaciones se ne-
cesita de una preparación previa. Pero los que participan en los grupos y se
constelan solo necesitan tener la necesidad de resolver un problema en su or-
ganización y predisposición para aceptar:
• el orden y la jerarquía de la organización,
• el respeto por lo anterior,
• reconocer, incluso verbalmente, lo precedente,
• incluir lo excluido,
• respetar la organización,
• agradecimiento a la organización, y
• que la organización sienta que pertenece a algo más amplio de lo que po-
demos presenciar.
Lo que se muestra en una constelación sistémica en una organización es
una imagen, que puede ser la que el propio individuo tiene interiorizada, y
eso, por sí mismo, ya supone un cambio que posibilita que surjan nuevas imá-
genes interiores, más liberadoras, que lleven a los individuos a ocupar otros
lugares en su organización. El lugar que se ocupa en un grupo social o laboral
determina no solo los sentimientos y las emociones del individuo sino, lo que
es más importante, su conducta; por eso estas investigaciones demuestran que
el nuevo enfoque, las constelaciones sistémicas, lleva a los individuos que re-
alizaron sus constelaciones a cambiar de lugar, posicionándose de otras ma-
neras, y eso modifica sus sentimientos, sus emociones y sus conductas, como
demuestran los datos y las afirmaciones que realizaron dichos individuos.
Un aspecto importante es demostrar que actuar (en el sentido de hacer)
supone intervenir y conocer a la vez, pues, haciéndolo los demás se ven afec-
tados por dichas actuaciones al estar en interacción mutua. Quizá lo más sig-
nificativo de nuestro comportamiento sea que produce reacciones y respuestas
en los demás y estas respuestas producen reacciones y respuestas en nosotros
mismos. La investigación social y los que la llevan a cabo no pueden ser ajenos
a este fenómeno.
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Es evidente que lo que nos ofrecen las imágenes de solución de una cons-
telación sistémica sobre una organización concreta sirve de ayuda para la reso-
lución de ciertos conflictos relacionales (Königswieser y Hillbrand, 2005),
desde unos puntos de vista que, si bien no son nuevos, hasta ahora no habían
estado al alcance de todos, o de una mayoría, sino que habían sido o estado
reservados desde la antigüedad a unas élites sociales e intelectuales, parecidas
a los ciudadanos griegos que componían la polis. Pero a partir de ahora, con el
modelo de constelaciones sistémicas, y su inmersión en los ámbitos tanto pro-
fesionales como académicos y universitarios, esas miradas podrán ser ofrecidas
y estar al alcance de todos aquellos que quieran conocer dichos enfoques o
acercarse a estas nuevas metodologías.
A modo de epílogo, para dejar abierto el debate, cabe plantear algunas pre-
guntas acerca del trabajo con constelaciones sistémicas:
• ¿Qué es lo personal y qué es sistémico en una constelación?
• ¿Cuáles son las «leyes» sistémicas de este trabajo? 
• ¿Tienen las constelaciones sistémicas algo que aportar para comprender
la finalidad de la propia vida? 
• ¿A qué se debe el que varios representantes sean siempre seleccionados
para papeles similares?
• ¿Existe una calidad para cada facilitador concreto?
• ¿Existen diferencias culturales en el uso de las constelaciones?
• ¿Dónde ubicar el libre albedrío humano y el determinismo?
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Resumen
El artículo presenta en primer lugar algunos aspectos teóricos sobre la participación
ciudadana y el asociacionismo (relación con las políticas sociales, definiciones concep-
tuales, tipos y niveles, evolución en España…) para, en segundo lugar, realizar un re-
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cabo por los autores en la ciudad de Jaén, aplicando técnicas cuantitativas, cualitativas y
participativas. Finalmente se recogen los aspectos más relevantes de las conclusiones
y algunas recomendaciones para trabajar con asociaciones y promover la participación
ciudadana en un municipio.
Palabras clave: Servicios Sociales, estado de bienestar, participación ciudadana, parti-
cipación social, asociaciones no lucrativas, tercer sector.
Abstract
The article begins by presenting some theoretical aspects on citizenship involvement and
associations (in relation to social policies, concept definitions, typology and levels, evo-
lution in Spain...) in order to then, elaborate a summary of the methodology and most
significative aspects of the research work carried out by the authors in the city of Jaén,
implementing quantitative, qualitative and participative techniques. Finally some relevant
aspects of the analysis of the conclusions are discussed and some recommendations to
work with associations and to promote civil participation in a municipality are given.
Keywords: social services, welfare state, citizen involvement, social participation, as-
sociations and nonprofit third sectors.
1. Estado de bienestar, Políticas Sociales y participación de los ciudadanos
Ya en los años setenta del pasado siglo algunos autores plantearon la revisión del
creciente Estado de Bienestar. A raíz de las sucesivas crisis del petróleo, las po-
siciones más liberales (los que después llamaríamos neoliberales) propugnan
una reducción del Estado bajo los argumentos de reducir el gasto público y
conseguir un mayor protagonismo de la sociedad civil. Pero uno de los pro-
blemas que se nos plantean en las Ciencias Sociales es cómo se define este po-
lisémico concepto. Para los nuevos liberales, es todo lo que no es Estado y
propugna aumentar el protagonismo social y económico tanto de las familias
y asociaciones ciudadanas como el de las empresas, corporaciones, etc. 
En la década de 1980 también desde las posiciones socialdemócratas se
plantea que no todo funciona bien en los Estados de Bienestar: centralismo y
jerarquización excesiva, burocracia, aumento del gasto público o falta de par-
ticipación ciudadana directa. Todo ello estaba provocando –entre otros efectos–
pasividad social y apoliticismo. Los años ochenta fueron protagonizados en el
mundo anglosajón por las posiciones radicales de Thatcher y Reagan, con un
desmantelamiento paulatino, pero claro y creciente, del Estado de Bienestar
(privatizaciones, recortes de derechos laborales y sindicales, reducción de ser-
vicios públicos…). Este proceso se acelera a partir de la desaparición de la
URSS como bloque antagónico (1989). Como alternativa pragmática a estos
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postulados radicales surge la denominada tercera vía (Anthony Giddens) como
la superación de las posiciones más conservadoras de los neoliberales y de las
clásicas de socialdemócratas/laboristas y también un cierto retorno a la sociedad
civil. De estas posiciones surgirán propuestas políticas como la de Toni Blair o
la de Felipe González en España que –con sus matices en cada caso– van desde
un cierta «socialdemocracia de centro» hasta posiciones más socio liberales. En
el caso español, se darán en los años ochenta, cuando aún se están construyendo
aspectos básicos del Estado de Bienestar. Estos planteamientos acceden al poder
de los gobiernos de diferentes países europeos a lo largo de las décadas de 1980
y 1990 y propugnan modelos de Estado pluralistas, esto es, resituar los roles de
los distintos actores sociales y ampliar el horizonte hacia un mayor protagonismo
de otras iniciativas en la gestión de servicios públicos, de modo que se acentúa
la necesidad de mayor participación de los ciudadanos. Desde nuestro punto de
vista, hay aquí una cuestión central para analizar: se puede abogar por la des-
centralización, la participación y la gestión menos burocrática de los servicios
públicos y la «vuelta a la sociedad civil» desde muy distintos intereses e ideolo-
gías. En cualquier caso, si durante un largo periodo, cuando hablábamos de la
implementación de las políticas sociales, nos referíamos casi exclusivamente a
los sistemas de la administración pública, hoy es ineludible prestar atención al
análisis de los otros dos sectores y a las relaciones que se dan entre ellos. 
Para entender la evolución del papel de la participación ciudadana en el
desarrollo de las políticas públicas es necesario detenerse, aunque sea breve-
mente, en el papel de los municipios, y recordar que nuestras administraciones
públicas locales –gestores principales de muchos servicios públicos– tienen
menos competencias y menor autonomía económica que las de su entorno eu-
ropeo. Aunque hoy parezca sorprendente para muchos jóvenes, la mayoría de
los ayuntamientos españoles, aun bien entrada la década de 1970, se dedicaban
casi exclusivamente al urbanismo, a ordenar el tráfico, la limpieza urbana y
poco más. La cultura (excepto fiestas patronales), el deporte, los servicios so-
ciales (excepto cierta asistencia social), el empleo… no existían como conce-
jalías, ni como departamentos que tuvieran que gestionar o atender. Mucho
menos los que se han denominado servicios personales o dirigidos a grupos es-
pecíficos de población, ya que las concejalías de juventud, mujer, mayores o
inmigración, se crearon posteriormente. Muchos de estos servicios estaban
siendo atendidos por las asociaciones vecinales, por la ayuda mutua comunal
y por las redes familiares o, simplemente, no se atendían. A partir de la década
de 1970 buena parte de las asociaciones se crearon, precisamente, como una
forma de auto-organización para atender las demandas ciudadanas. Esquemá-
ticamente, la evolución en las últimas décadas en España ha sido la que des-
cribimos en el siguiente cuadro.
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Cuadro 1. Asociacionismo y políticas sociales locales.
Resumen de la evolución en España
Décadas Asociacionismo y            Predominio en las Servicios
movimientos sociales         políticas locales sociales
más significativos
1960 Asociaciones de Urbanismo y poco más. Beneficencia y 
Cabezas de Familia y Confrontación con los Asistencia Social  
de Amas de Casa movimientos sociales. (asistencialismo).
(1964: Ley de Ideologías cerradas. Estado «autoritario»
Asociaciones). Jerarquización política del Bienestar.
y social.
.............   ......................................
1970 Predominan las 1978: Constitución 
Asociaciones de Española, garantiza la 
Vecinos y los sindicatos. autonomía de los 
Se crean de Padres de municipios (art. 140).
Alumnos (APA), clubs 1979: primeras 
parroquiales, casas elecciones democráticas  
regionales, culturales, municipales. 
cine-clubs… 
Acción unitaria en cada
barrio.
Relación directa entre 
acción local (mejora de 




1980 Crisis de los Política del «ladrillo»: De «Insuficiencia de 
movimientos sociales construcción de nuevas Recursos/Derecho 
locales y de las infraestructuras y condicionado» se avanza
ideologías tradicionales equipamientos. hacia el Estado de 
de las izquierdas. Comienzo del Bienestar, con Servicios 
Fomento del desembarco en cultura, Sociales como Derecho 
minifundismo asociativo fiestas, servicios Universal. Estructura 
corporativista  sociales, deporte, etc. jerárquica piramidal.
especializado por temas. Comienzo de la Plan concertado de 
Creación de asoc. especialización SS.SS.
ecologistas, feministas, corporativa temática.
cultural-deportivas. Competencia desleal.
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Décadas Asociacionismo y            Predominio en las Servicios
movimientos sociales         políticas locales sociales
más significativos
1980 estudiantiles, 3.ª edad… a las asociaciones. 
Aumento del número de Creación de Consejos 
socios y de los servicios de Participación (1985:
prestados, lo que Ley Local LRBRL.
permite una mejor Estatuto del Vecino). 
financiación. Creación Económicamente los 
de federaciones y Ayuntamientos quedan 
confederaciones. como la Administración,
pobre frente a las
Autonomías.
1990 Asociaciones de Continuación en la Legislación Autonómica 
Voluntariado, ONG y creación de nuevas de Servicios Sociales. 
«Tercer Sector» concejalías específicas Estructura jerárquica.  
Asociaciones de servicios de juventud, mujer, 3.ª Las corporaciones 
y modelo asociación- edad, empleo y locales dependen de las 
empresa. Fundaciones, desarrollo local… CC. AA., que se reservan 
asoc. asistenciales, ocio… Descubrimiento del las competencias y 
Nuevas federaciones y voluntariado. recursos.
plataformas unitarias. Privatizaciones, reducción
Nuevos movimientos del gasto público. 
(0,7%, ONGD…). Globalización. 
Ideologías abiertas. Redacción de planes 
integrales sectoriales 
Leyes de Voluntariado (para contrarrestar la  
(1996) y regulación de sectorialización) y de  
las fundaciones y del planes estratégicos en  
mecenazgo (1994, diversas ciudades.
reformadas en 2002). Pérdida de derechos
(laborales, sociales…)  
o derechos difusos en  
una sociedad de 
la precariedad y de la
modernidad líquida en 
la que una parte de la 
población «sobra»
(Bauman, 2005).
Las dos últimas décadas quedan definidas por:
• 1990: Privatizaciones, reducción del gasto público. Globalización. Nuevos
movimientos de solidaridad, ideologías abiertas. Redacción de planes estratégi-
cos sectoriales (p. ej. de Servicios Sociales) en un contexto de aparentes y per-
manentes cambios acelerados (TIC, i + d + i…). Pérdida de derechos (laborales,
sociales…) o derechos difusos en una sociedad de la precariedad y de la «mo-
dernidad líquida» en la que, como nos indica Zigmun Barman (2005), una
parte de la población «sobra».
• 2000: oenegeización y redes. Los Estados quieren dar un nuevo papel a
las asociaciones y ONG. Se propugna la Sociedad de la Información y del Co-
nocimiento y un modelo de integración social relacional. Ante la situación de
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Décadas Asociacionismo y            Predominio en las Servicios
movimientos sociales         políticas locales sociales
más significativos
2000 ONL oenegeización y Redes de municipios. Duplicidad de redes de 
redes Más privatizaciones y asistencia: «redes para  
Redes de asociaciones adjudicación a  enredarse»,
y movimientos. asociaciones. Sociedad «privatización social» 
Comunicación e de la Información y del de los servicios  
información: Internet, Conocimiento. públicos. 
páginas web y TIC. Redacción de Agendas Ley estatal de la
Se quiere dar un nuevo 21. Dependencia (2006). 
papel a las asociaciones, Modelos de integración Se favorece la  
ONG y ONGD. social relacional, calidad privatización (casi el 
Movimientos total... y conceptos 80% de las plazas de 
antiglobalización. nuevos (o residencias son ya 
Escándalos de redefiniciones): privadas o concertadas). 
corrupción y fraude en gobernanza, ciudadanía El perfil del usuario de 
ONG (Intervida, (activa e inclusiva), SS. SS. cambia y se 
Anesvad…), falta de empoderamiento, amplía (inmigración, 
transparencia. corresponsabilidad clases medias…).
Propuestas de códigos social, capital social. 
éticos. Crecimiento con boom
Responsabilidad Social inmobiliario 
Corporativa (RSC) de especulativo hasta 2008
las empresas, grupos de (2003: Reforma de la 
interés y stakeholders. LRBRL haciéndola más 
(2002: Ley de presidencialista. Regula 
Asociaciones). la iniciativa popular).
Fuente: Elaboración propia.
crisis sociales y políticas sucesivas y la disminución de derechos, se plantea la
recuperación de derechos pasando del Estado de Bienestar a la Sociedad de
Bienestar. Se consolidan conceptos como gobernanza y empoderamiento, diri-
gidos a dar un mayor protagonismo a la sociedad y a las organizaciones sociales
pero con diferentes matices e ideologías (menos Estado y apoyo a ONG, ONL,
fundaciones privadas, boom de la Responsabilidad Social Corporativa …). La
población que «sobra» aumenta a partir del comienzo de la crisis en 2007.
En nuestra realidad profesional actual, los Servicios Sociales (y muchos
otros sistemas de protección) son gestionados por entidades o departamentos
del Ayuntamiento, la Diputación, la Comunidad Autónoma, el Estado… pero
cada vez más por empresas privadas, asociaciones y fundaciones. Se configura
una nueva administración pública relacional y nuevas redes de servicios su-
perpuestas y sobrepuestas. Nos preguntamos: ¿redes de seguridad o redes que
sirven para enredarse? Desde nuestro punto de vista, la gestión –de hecho– de
algunos servicios (p. ej. los Servicios Sociales) hace que estos sean percibidos
por los ciudadanos como un complejo entramado de dobles y triples redes de
atención en el que la cadena de responsabilidades se alarga, se diluye, hacién-
dose muy difícil su identificación institucional, así como la participación y el
control por parte de los ciudadanos (Espadas, 2006: 274). Se necesita, por
tanto, una diferenciación y clarificación de derechos reconocidos con respon-
sabilidades (públicas y privadas) claras. Las redes y el recurrir a una mayor
participación de los ciudadanos y de sus organizaciones en la gestión de ser-
vicios no pueden servir para diluir responsabilidades ni para sustituir a la red
pública. Desde nuestro punto de vista, este no es el objetivo de la participación
social ni de la participación ciudadana, como veremos en el epígrafe siguiente.
2. Participación Ciudadana y Participación Social
En este contexto, cabe preguntarnos: ¿hablamos todos de lo mismo cuando ha-
blamos de participación? En la actualidad, la palabra «participación» tiene una
carga valorativa muy positiva. La participación y lo participativo se han conver-
tido en atributos deseables para cualquier iniciativa, proyecto o proceso social.
Se utilizan de modo recurrente como principio inspirador de leyes, reglamentos
y estatutos de organizaciones. Hoy en día, son un requerimiento metodológico
generalizado para el desarrollo de la planificación social, independientemente
de la pertinencia, el contenido y el significado que realmente se le otorgue en
cada caso. Cabría entonces preguntarse: ¿hablamos todos de lo mismo cuando
hablamos de participación? A continuación exponemos algunas referencias con-
ceptuales que pueden ser útiles para reflexionar sobre el tema.
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2.1. La participación como mecanismo de desarrollo de una ciudadanía activa e 
inclusiva
Si analizamos el abusivo recurrir al término participación encontramos que
bajo este concepto se hace referencia a realidades, propósitos, estrategias e ide-
ologías muy diversas, incluso a veces opuestas. A menudo se confunde una
parte con el todo, esto es, llamar participación a alguno de sus niveles, por
ejemplo, al más básico, como es la mera información pública. Pero, precisa-
mente la participación ciudadana, cuando se refiere a tomar parte en los asuntos
públicos, implica una mayor distribución del poder respecto de ellos (“tomar
parte” del poder) y se convierte en un método de profundización democrática.
Así entendida, la participación no se alcanza, ni mucho menos se agota, en la
consecución de alguno de sus escalones: información, consulta, toma de deci-
siones o gestión colegiada. Cada uno de estos niveles forma parte de un conti-
nuum y a la vez requisitos para que la participación pueda desarrollarse. En
función de los objetivos que la participación persiga, del nivel que se logre y
del papel que desempeñen los ciudadanos, podemos hablar de participación
plena, participación incompleta o incluso de pseudoparticipación, Desde nues-
tro punto de vista, los «tipos ideales» de los modelos de participación y pseu-
doparticipación se caracterizarían del siguiente modo:
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Cuadro 2: Referente participativo
PSEUDOPARTICIPACIÓN PARTICIPACIÓN
De «arriba hacia abajo». De «abajo hacia arriba».
Como concesión. Como derecho.
Despolitizada. Politizada.
Como fin en sí misma Como fin y como medio («es importante
(«lo importante es participar»). participar para lograr algo»).




Informativa o consultiva. Ejecutiva (toma de decisiones, planificación, 
ejecución y evaluación de los procesos o 
proyectos).
No vinculante. Vinculante.
Limitada aspectos o temas «menores». En todas las áreas de la organización.
Desde la pseudoparticipación hasta la participación plena tendríamos un gra-
diente, diferentes posibilidades y escalones, como vemos en el gráfico 1. Lo
que se da con más frecuencia es la desinformación y la pseu doparticipación
(base de la pirámide: área de la no participación). En el área de la participación
tendríamos primero, y con cierta frecuencia, la información, después (en menos
casos) las prácticas de consulta y debate y, solo en contadas experiencias, la
transparencia y el control democrático eficiente y, aún en menos, la cogestión
o toma de decisiones conjunta.
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Figura 1: De la pseudoparticipación al poder participativo
PSEUDOPARTICIPACIÓN PARTICIPACIÓN
Hegemonía de los directivos, técnicos Todos los miembros de la organización,
o políticos. incluyendo a voluntarios y afectados, son
protagonistas. Técnicos, directivos o
políticos como mediadores y facilitadores.
Sucesión de individualidades. Acción colectiva.
Como estrategia de marketing Efectiva y en el «día a día» de la entidad.
o «espectáculo».
Mediante consumo de actividades Adecuando las estructuras de la
puntuales. organización.
Fuente: López de Aguileta (1990) añadiendo y modificando algunas dimensiones.
Fuente: Elaboración propia.
Hay que tener en cuenta que no siempre es posible llegar a la participación
colegiada en la gestión y en algunos casos tal vez  ni siquiera sea conveniente.
No todos podemos participar en todo. Hay que diferenciar ámbitos. No es lo
mismo un Centro de Servicios Sociales Comunitarios, un Centro Cultural o
un equipamiento de barrio que un centro especializado o un teatro nacional.
Por ejemplo, en la gestión de un hospital o de un centro de investigación será
posible la participación en determinados ámbitos (Junta de Personal/Comité
de Empresa, elección de cargos, control democrático de la gestión general y
control del gasto…) pero no en otros aspectos profesionales. La participación
directa se podrá plantear en cada nivel y según competencias profesionales.
Estos aspectos sobre en qué «se puede/debe» participar y en qué no, son esen-
ciales en el debate. La participación en la cúspide de la pirámide será más fácil
y factible en centros pequeños, y en políticas concretas. También será la más
«política», especialmente en la medida en que el ámbito de actuación sea
mayor, al ser también necesaria una intervención más global y comprometida.
Pero esto no significa que la participación mayor –la autogestión– más factible
en centros pequeños elimine la posibilidad de la participación directa en ám-
bitos globales y complejos. En estos ámbitos grandes (por ejemplo, la elabo-
ración de los presupuestos de una ciudad) también es posible la participación
directa y la implicación ciudadana (presupuestos participativos, consejos pre-
ceptivos, transparencia…) buscando la combinación equilibrada de técnicas
y fórmulas, por ejemplo mediante autoreglamentos consensuados que favo-
rezcan la participación ciudadana individual (referendos, asambleas, presen-
tación de iniciativas populares…) y la colectiva (asociaciones, consejos…).
Volviendo a la concepción de participación que queremos desarrollar, es
importante recordar que en el momento actual, caracterizado por claros sín-
tomas de desafección de los ciudadanos a participar en los asuntos públicos, se
trataría de avanzar en la consolidación de una concepción de ciudadanía activa
que pueda generar un tipo de identidad en la que los ciudadanos se reconozcan
y de la que se sientan parte integrante y activa, de modo que podamos responder
colectivamente a los retos que nos afectan a todos  (Benedicto y Morán, 2002).
A esta última y renovada concepción de ciudadanía activa como forma de ac-
ción colectiva, nos referimos cuando hablamos de ciudadanía activa e inclusiva
y la vinculamos a la concepción de participación que planteamos. Desde esta
concepción, la participación no es un fin en sí mismo: lo importante no es parti-
cipar, sino hacerlo para conseguir unos objetivos. En este sentido, la participación
ciudadana es un mecanismo de profundización democrática. Así pues, el concepto
de participación se despliega en dos dimensiones: ser parte de algo y tomar parte
en algo. Para el caso de la ciudadanía, estas son dos condiciones fundamentales
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que la posibilitan, esto es: la pertenencia y su ejercicio activo. Para tomar parte
en algo activamente es fundamental pertenecer a ello y por eso hablamos de un
modelo de ciudadanía inclusiva que amplíe las posibilidades de participación
de las personas. Esto requiere la extensión a otros ciudadanos de los derechos
que ya disfrutan algunos, e implica un modelo de participación social en el
que no solo luchamos por la defensa de nuestros intereses más cercanos y par-
ticulares ni los de nuestro grupo sino que, trascendiéndolos, existe un referente
de interés social.
Asimismo, hablamos de ciudadanía activa porque esta perspectiva se refiere
a un modelo en el que las personas y sus organizaciones no solo pertenecen
formalmente a una comunidad sino que intervienen activamente en ella a tra-
vés de diferentes cauces, de entre los cuales uno importante es el voto, pero
desde luego no es el único.
2.2. Los conceptos de Participación Ciudadana y Participación Social
La Participación Ciudadana deriva de una contradicción en el ámbito del
poder. Se plantea en la medida en que existe un poder (Estado, Gobierno, Ad-
ministración Pública) y un no poder (ciudadanos) que quieren participar, es
decir «tomar parte» o ejercer algún aspecto de ese poder y, en definitiva, tener
más poder (ya sea mediante la información, el control, la consulta, etc.). Par-
ticipar es tomar parte en algo donde hay diferentes partes y «ser partícipe de».
Podemos definir la Participación Ciudadana como el conjunto de actividades,
procesos y técnicas por los que la población interviene en los asuntos públicos
que le afectan.
Así, si participar es tomar parte en algo donde hay diferentes partes (admi-
nistración/administrados...) la relación dependerá del poder que tenga cada
parte. Si el poder de unos es total y el de los otros casi nulo, la participación será
muy difícil. Será algo graciable que se otorga por los que ostentan el poder. Un
sistema es más democrático en la medida en que los ciudadanos tienen –indi-
vidual y colectivamente– poder como tales; no son meros súbditos y son por
tanto más sujetos activos (y menos objetos pasivos). En definitiva, en las socie-
dades complejas, la participación persigue que los habitantes de un lugar sean
más sujetos sociales, con más capacidad para transformar el medio en que viven
y de control sobre sus órganos políticos, económicos y administrativos.
A diferencia de la participación ciudadana, la participación social es un
concepto más amplio y difuso, relacionado con la acción colectiva. Podemos
entender por Participación Social cualquier acto, fenómeno o proceso colectivo
de participación de la sociedad. Existen actividades que no consideramos par-
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ticipación ciudadana pero que sí serían formas de participación social. Actos
tan diferentes como la asistencia a espectáculos (culturales, deportivos...) y ac-
tividades públicas (reuniones, conferencias…), la participación en actividades
y órganos corporativos (colegios profesionales, comunidades de vecinos), en
iglesias y credos religiosos o en partidos políticos, nos estarían indicando qué
participación social y qué tejido social se da en un determinado espacio pero
no necesariamente serían indicadores de la participación ciudadana. Incluso
el grado de asociacionismo y de participación comunitaria también reflejan el
nivel de participación social pero no necesariamente lo que hemos definido
como participación ciudadana. El que en una ciudad o barrio haya más o
menos participación en los actos que se convoquen (ya sea la convocatoria re-
alizada por una organización política, religiosa o asociativa) nos indicará la
participación social. Si estos actos son exclusivamente corporativos o internos,
ideológicos o de ocio y entretenimiento, no lo podemos considerar de por sí como
participación ciudadana. Ahora bien, si en estas entidades, organismos o con-
vocatorias se tratan los problemas públicos que afectan a la comunidad o a la
ciudad, o son actos reivindicativos ante la Administración para debatir pro-
puestas, iniciativas, alternativas o cualquier otro aspecto o asunto que afecte a
un grupo de población o a la comunidad, entonces podemos considerar que
forman parte de la participación ciudadana. La participación ciudadana sería
una parte de la participación social, la que afecta directamente a la comunidad
y se ejerce en relación con la Administración pública.
Para mejorar el funcionamiento de la democracia local es conveniente que
haya participación social y un tejido social activo e intenso. Es un punto de
partida. Pero los gobiernos y las administraciones públicas se deben preocupar
especialmente por la participación ciudadana. ¿Cómo hacerlo? ¿En qué aspec-
tos, de qué manera y mediante qué mecanismos?
3. Una propuesta de investigación y de desarrollo del asociacionismo y la 
participación ciudadana
El caso que presentamos se refiere a una investigación desarrollada en la ciudad
de Jaén en 2008 y 2009. Su origen era una iniciativa de la Administración mu-
nicipal interesada en dinamizar el tejido social de la ciudad y en desarrollar
una política de participación ciudadana que fuese participativa. En este caso,
el desarrollo de las jornadas, talleres y de la investigación que aquí referimos
solo supone una primera fase de lo que debiera ser un proceso más amplio de
planificación participativa de un plan municipal de Participación Ciudadana.
Presentamos aquí únicamente algunas cuestiones de índole metodológica que
pueden servir como orientaciones para saber «por dónde empezar» en el caso
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de investigaciones en otros municipios, así como algunas recomendaciones
generales para técnicos, políticos y miembros del tejido social que pueden ser
útiles a la hora de poner en marcha iniciativas de participación ciudadana y
de trabajar con las asociaciones.1
Para estudiar el asociacionismo y la participación ciudadana en un muni-
cipio determinado, obviamente el diseño de la investigación está mediado por
la concepción de participación ciudadana de la que se parte y que, en nuestro
caso, venimos subrayando tanto aquí como en trabajos anteriores. Lógicamente,
el diseño de una investigación también viene marcado por el acuerdo al que
se llegue con los patrocinadores. En este caso se trataba de llevar a cabo un
diagnóstico que ayudara a plantear posteriormente estrategias para dinamizar
el tejido social de la ciudad y a poner en práctica una política participativa,
precisamente en materia de participación ciudadana. En definitiva, esto res-
ponde a un interés por desarrollar una nueva cultura política y ciudadana de
profundización democrática que exige cambios profundos en el modelo de re-
laciones entre las administraciones públicas y los ciudadanos.
Desde nuestro punto de vista, el diseño de una política municipal de par-
ticipación ciudadana que quiera ser participativa, realista y con vocación de
continuidad requiere conocer la situación actual de los principales actores y
cauces de participación. Por otro lado, tener un tejido social y asociativo ac-
tivo, ya que esto es a la vez un medio y un requisito para desarrollar esa nueva
cultura cívico-política. Pero también requiere otra cuestión primordial: la in-
corporación activa, y desde el principio, de los vecinos y de sus organizaciones,
tanto en el diagnóstico de la realidad como en el posterior diseño y planifica-
ción, así como en el impulso de nuevas formas de participación y en la toma
de decisiones.
3.1. Objetivos y planteamiento metodológico
Para conocer aspectos fundamentales de la participación social es necesario
estudiar qué asociacionismo tenemos, de qué tipos, formas y contenidos. Solo
el análisis cualitativo nos aportará información sobre qué participación se da,
dentro y fuera de las asociaciones, entre ellas y con la ciudad, para conocer
sus límites, características y potencialidades. Es necesario saber cómo se ven
las asociacionesa sí mismas, cómo se quieren ver, cómo son vistas, cómo pien-
san que se ven. También si son o pueden ser agentes de cambio, escuelas de
democracia o ciudadanía o qué valores quieren transmitir (visión y misión de
las entidades). 
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1. El grueso de la investigación puede consultarse en Espadas y Alberich, 2010
Para el caso de Jaén nos plantemos los siguientes objetivos generales:
• Dinamizar la participación ciudadana, impulsando procesos de análisis,
debate y reflexión conjunta en las asociaciones, entre las diferentes asociacio-
nes y organizaciones sociales y entre estas y la Administración municipal.
• Promover la participación de los ciudadanos y de las asociaciones en el
diseño y ejecución de la política municipal y en los planes de desarrollo local,
buscando y planteando la colaboración de los tres sectores –público, privado
y social– en el desarrollo local.
Estos se concretaron en los siguientes objetivos específicos:
1. Conocer la percepción de los problemas de la ciudad, especialmente desde
el ámbito asociativo.
2. Realizar un diagnóstico de la realidad asociativa de la ciudad de Jaén,
tanto desde el punto de vista cuantitativo como cualitativo. 
3. Conocer las necesidades de las asociaciones, así como las demandas
sobre la actuación municipal en materia de participación. 
Los objetivos 2 y 3 se concretan en cinco dimensiones de análisis comple-
mentarias que es necesario investigar:
a. Dimensión cuantitativa de las asociaciones (número y tipo, tamaño,
locales y sedes, actividades y servicios que prestan…). 
b. Participación interna de las asociaciones (modos de producción de de-
cisiones; metodología de trabajo interno; nivel de implicación y par-
ticipación de los socios; tipología de actividades que desarrollan…).
c. Participación en la vida del barrio/ciudad (arraigo comunitario, im-
plicación en la vida del barrio, en organización de actividades…).
d. Relaciones con otras organizaciones (establecimiento de redes, pro-
tocolos de colaboración y coordinación; comunicación y relaciones
informales, etc.).
e. Relación con el Ayuntamiento y con otras Administraciones públicas
(grado y tipo de relación con el Ayuntamiento y con otras Adminis-
traciones; representación en los Consejos locales u otros órganos, pro-
puestas e iniciativas presentadas…).
4. Plantear propuestas y estrategias de actuación viables para llevar a cabo
desde el Ayuntamiento (Concejalía de Participación Ciudadana, servi-
cios de atención al público, comunicación, información…). 
Para este estudio realizamos un planteamiento metodológico plural com-
binando perspectivas de investigación complementarias, a saber: cuantitativa,
cualitativa y participativa. Se concretaron en tres tipos análisis: 
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• Análisis cuantitativo, a partir de los datos de distintos registros: el General
de Asociaciones de la Junta de Andalucía, el de la Concejalía de Participación
Ciudadana, la Guía de Recursos Sociales de Jaén (Alberich et al., 2009) y del
trabajo de campo directo.
• Análisis de los discursos, producidos mediante entrevistas semidirigidas
a los distintos actores: responsables políticos, técnicos municipales y miembros
del movimiento asociativo (directivos, socios, técnicos, vecinos...).
• Diagnóstico participativo: es decir, un análisis por parte de las asociaciones
de temas centrales; devolución y contraste de información y detección de ne-
cesidades mediante la realización de talleres con las asociaciones.
La utilización de la entrevista semidirigida, además de la adecuación a los
objetivos planteados, ofrece un valor añadido muy importante para desarrollar
procesos participativos ya que, en muchos casos, la interacción que se produce
entre entrevistador y entrevistado puede propiciar y facilitar la implicación y
el acercamiento de las asociaciones y más aún cuando se trata de estudios que
forman parte de proyectos de dinamización o participación social de más largo
alcance. Además, al realizarse la mayoría de las entrevistas en los espacios pro-
pios de los entrevistados se favorece también la observación directa por parte
del investigador del funcionamiento cotidiano de las asociaciones.
En cuanto a las técnicas participativas y de devolución de información a
los ciudadanos, estas, obviamente, son el pilar tecnológico cuando se investiga
desde un paradigma participativo o cuando el diagnóstico de una realidad es
un eslabón dentro de un proceso de participación social. No obstante, a la hora
de realizar el diseño es importante adoptar una postura realista respecto de sus
posibilidades de aplicación. Es imprescindible tener en cuenta tanto los con-
dicionantes temporales que implica su utilización (procesos de larga duración)
como los económicos (requieren una dedicación intensiva de técnicos y dina-
mizadores cualificados). En nuestro caso se utilizaron solo algunas técnicas
participativas. En un primer momento, en la fase previa de la investigación, se
realizaron talleres y debates con los ciudadanos y con el tejido asociativo de la
ciudad, realizados en el marco más amplio de dos jornadas sobre Participación
Ciudadana. En ellas se debatió sobre la situación del «mundo asociativo» de
la ciudad (primer diagnóstico participativo), sobre las necesidades, carencias,
propuestas… de las asociaciones y sobre la participación ciudadana, presen-
tándose también los objetivos de la investigación. Se utilizó el trabajo en gru-
pos pequeños mediante la técnica DAFO y el debate en gran grupo y asamblea.
El material y las conclusiones de dichas jornadas sirvieron para plantear los
enfoques, hipótesis y objetivos específicos de la investigación. Además, la re-
alización de este tipo de actividades es muy recomendable pues, en otro orden
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de cosas, facilitan el encuentro entre asociaciones, entre estas y la Administra-
ción y entre estas y el equipo investigador o grupo motor, y favorecen la im-
plicación del tejido social desde el momento inicial de diseño de un proceso
participativo.
Posteriormente se realizó un taller-panel de devolución y contraste de las
conclusiones provisionales de la investigación con representantes de las aso-
ciaciones. Finalmente, se convocó un acto de presentación pública abierto a
todos los colectivos de la ciudad en el que tuvo lugar un nuevo debate abierto
a partir de las conclusiones. 
3.2. Diagnóstico y propuestas para dinamizar la Participación Social en un
municipio
El diagnóstico sobre el asociacionismo y la participación ciudadana que hemos
realizado sobre la ciudad de Jaén, aunque tiene algunas singularidades, com-
parte, no obstante, muchos rasgos con la realidad más general del asociacio-
nismo en Andalucía y España. Por ello, entendemos que las propuestas aquí
recogidas también pueden ser útiles para muchos otros municipios españoles
en los que la participación social presenta características muy parecidas. Pre-
cisamente el discurso, muchas veces citado, de «aquí es que las cosas son di-
ferentes», «es que lo que ocurre en esta ciudad no ocurre en ningún sitio…»,
son frases muy parecidas al discurso que se observa de modo recurrente en
otros lugares, donde también se piensa en sentido negativo que priman las di-
ferencias (locales y sectoriales) y las deficiencias. 
• Aspectos cuantitativos y tipologías del asociacionismo 
El número total de asociaciones en la ciudad de Jaén (116.000 habitantes) es
de 360 asociaciones registradas y activas (o al menos «vivas» –en el sentido
de tener una sede social, correspondencia, asistir a algunos actos…–). A pesar
de la heterogeneidad de criterios de las fuentes de registro, si comparamos An-
dalucía y España con otros ámbitos geográficos, el número de asociaciones de
Jaén es relativamente menor. Existe una gran pluralidad y diversidad asocia-
tiva. No hay un tipo predominante; en todas las áreas o temas hay muchas en-
tidades. Sobresalen Educación (por las AMPA especialmente), Cultura, Acción
Social (destacando las relacionadas con la discapacidad) y las nuevas entidades
relacionadas con el Deporte y la Salud. Las Asociaciones de Vecinos también
ocupan un lugar destacado, cubriendo todos los barrios de la ciudad; es im-
portante que se siga creando nuevas asociaciones de vecinos (en total hay 39).
La presencia de asociaciones creadas a partir de la década de 1980, como las
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Juveniles y de Mujeres, también es significativa. Esta cantidad y diversidad
asociativa puede ser considerada excesiva en algunas áreas, por caerse en un
cierto «minifundismo asociativo». No obstante, la posible debilidad que puede
producir una excesiva fragmentación en muchas asociaciones pequeñas es solo
relativa, ya que puede verse compensada por la creciente creación de federa-
ciones y de nuevas entidades unitarias, como plataformas, redes y también ex-
periencias de actividades o recursos compartidos. 
• Puntos fuertes y débiles del asociacionismo y la participación ciudadana
Atendiendo al análisis final de los datos de la investigación hemos identificado
una serie de debilidades y fortalezas sobre diferentes aspectos, que sintetizamos
a continuación.
Visión e identidad de la ciudad
Factores que dificultan la participación social: existe una baja estima de la ciudad
y de sus posibilidades, en parte porque se identifica calidad de vida con nivel
económico o renta per cápita. Además hay una falta de arraigo por parte de un
sector de ciudadanos que la viven como una ciudad de «tránsito» o como ciudad
«de lunes a viernes» cuestión que propicia la baja implicación social de una
parte significativa de la población. 
Paralelamente existen una serie de factores que pueden favorecer la parti-
cipación como: la cercanía, familiaridad, tamaño «abarcable»; menos prisas y
estrés que en las grandes ciudades y por tanto «más tiempo para mirar alrede-
dor y para ver las cosas». También el que «está todo por hacerse» favorece la
visibilidad de lo que se hace. Hay facilidad para el encuentro, la coincidencia,
el contacto entre asociaciones, cuestiones que facilitan la coordinación y el
trabajo conjunto.
Visión del asociacionismo de la ciudad
El número de asociaciones no es un indicador sólido de la «vida» asociativa:
muchas de ellas apenas funcionan. Tampoco lo es de la participación ciuda-
dana; otras muchas desarrollan un modelo de participación interna y de im-
plicación con la ciudad muy endeble. Predominan dos tipos de estructuras
organizativas: unas pocas grandes entidades con muchos socios inscritos pero
poco activos; y multitud de pequeñas organizaciones con pocos socios, poco
coordinadas, aisladas y con escasas actuaciones integrales de participación y
cooperación. Ambas estructuras desfavorecen la participación y el contacto
activo con la ciudadanía. Unas por ser demasiado jerárquicas y superespecia-
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lizadas, las otras por llegar a poca gente y tener una acción fragmentada en la
ciudad. El tejido asociativo tiene un bajo perfil de activismo, de reivindicación
y movilización, persistiendo en muchas entidades rasgos de dependencia y
clientelismo político. Las entidades tienen culturas organizativas muy diferen-
tes y referentes teóricos sobre asociacionismo y participación muy distintos.
Como consecuencia, existe una real dificultad para articular las diferencias
entre las asociaciones y entre estas y la Administración. Además, existe una
utilización partidista de la participación ciudadana y un predominio del mo-
delo de participación centrado en el consumo de actividades de ocio, cultura
y entretenimiento o prestación de servicios asistenciales. 
Como contrapartida encontramos una creciente conciencia sobre la im-
portancia de la independencia de las asociaciones como elemento de estabili-
dad, continuidad y credibilidad social, además del potencial de incidencia
social del asociacionismo. Observamos voluntad de una parte importante del
tejido asociativo por trabajar sumando esfuerzos, creando sinergias, hacer tra-
bajo conjunto, y de un reciente número de asociaciones dispuestas a tomar
parte en proyectos innovadores que se están concretando en nuevas experien-
cias de coordinación y proyectos singulares de participación. En especial des-
taca un significativo y plural número de asociaciones activas (vecinales,
culturales, acción social…) desde el punto de vista de la implicación en la vida
de la ciudad, con una visión que trasciende sus intereses propios.
Funcionamiento y participación de las asociaciones
Existe una gran dificultad para conectar con el ciudadano «de a pie» y muchas
asociaciones con escasa base social, poca visibilidad e incidencia. También,
como aspecto negativo, existen agudos déficit de participación interna y falta
de implicación de los socios en la toma de decisiones, en el trabajo, etc. Hay
también un presidencialismo y delegación excesiva en las juntas directivas y
dificultades de relevo en las mismas además de dificultades también para la de-
legación, coordinación y el trabajo en equipo. Predomina la participación pun-
tual, coyuntural e individualizada. Se detecta también un efecto perverso de la
profesionalización y burocratización creciente de las asociaciones que «deja
fuera de juego» a algunos miembros y dificulta la asunción de responsabilidades
por su parte. Es significativa la dificultad para integrar  distintas categorías so-
ciales en algunas asociaciones (mujeres, jóvenes). Otra cuestión importante es
la falta e inadecuación de recursos, que se agudiza por la resistencia a compartir
recursos y equipamientos. En síntesis, hay una baja relación interasociativa y
de creación de sinergias, con excesiva búsqueda de protagonismo y competencia
entre asociaciones. Esto se contrarresta con fortalezas como la amplia experien-
cia asociativa de muchas entidades y conocimiento sobre asociacionismo y la
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participación social. También crece el número de asociaciones con una pers-
pectiva amplia e integral de la participación y de asociaciones que desarrollan
formas participativas de toma de decisiones y de trabajo interno. La profesio-
nalización y formación creciente puede, a medio plazo, favorecer la planifica-
ción del trabajo, la evaluación y mejora de la calidad, darle mayor visibilidad e
integrar a más gente en las asociaciones (siempre que se sepan delimitar ade-
cuadamente los ámbitos profesionales y del voluntariado). También se observan
algunas experiencias interesantes de ampliación y profundización del papel de
las mujeres en el tejido asociativo, así como de las asociaciones dispuestas a re-
lacionarse y a compartir proyectos y recursos.
Relaciones con la Administración
Los puntos débiles sobre este tema están marcados por el escaso interés de los
poderes públicos por desarrollar políticas participativas efectivas. Las actua-
ciones públicas se centran en temas «menores». Existe una falta de proyectos
con continuidad y a largo plazo por parte de la Administración, de un modelo
de financiación adecuado y del necesario apoyo técnico y «acompañamiento»
a las asociaciones. Asimismo, vemos la nula rendición de cuentas y evaluación
del impacto de lo realizado. Existe una distancia creciente entre los discursos
de los responsables políticos y las prácticas cotidianas de la Administración
que provoca desencanto, escepticismo ciudadano y desmotivación ante el es-
caso interés por desarrollar la participación ciudadana que demuestra la Ad-
ministración. De nuevo aparece la mutua utilización y relación clientelista
entre las asociaciones y la Administración, al no haber unos cauces «reales»
de participación y de órganos formales. Aun asi observamos en los últimos
años cierta receptividad y mayor sensibilidad de la Administración hacia ini-
ciativas innovadoras y procesos de participación social. Una parte del tejido
asociativo no renuncia a un modelo amplio y efectivo de participación, y rei-
vindica espacios de decisión, lo que constituye un síntoma de «vida» del tejido
social. También hay buena disposición para colaborar con la Administración
de una parte importante de las asociaciones. Otro rasgo interesante es que exis-
ten experiencias recientes de colaboración entre asociaciones y otras adminis-
traciones (proyecto de redes sociales para la participación ciudadana; creación
de centros de recursos para asociaciones…).
4. Algunas consideraciones para trabajar con asociaciones y promover la
participación ciudadana
A partir de las conclusiones de este y de otros trabajos que venimos desarro-
llando en los últimos años en materia de asociacionismo y participación ciu-
Asociacionismo, participación ciudadana y políticas locales... 137
Alternativas, 18, 2011, pp. 119-146 - ISSN 1133-0473
dadana, resumimos a continuación algunas consideraciones de carácter general
que creemos que, con frecuencia, por evidentes, se obvian. En ese sentido,
pensamos que es importante explicitarlas y tenerlas en consideración, tanto
por parte de los poderes públicos, como de los técnicos y de las organizaciones
ciudadanas a la hora de trabajar con y en los movimientos y redes ciudadanas.
4.1. Conocer las dificultades pero trabajar sobre las potencialidades
A pesar de que una parte importante del tejido asociativo tiene de sí mismo
una visón negativa respecto del papel que juega, de su representatividad, de
su capacidad de interlocución en la ciudad y de su implicación en los asuntos
públicos, creemos que para desarrollar cualquier proceso de dinamización so-
cial es importante conocer los posibles déficit y dificultades pero para avanzar,
hay que centrarse en las potencialidades.
Si atendemos al nivel de actividad de las asociaciones, la situación de Jaén
se caracteriza por existir un gran número de asociaciones que, aunque legal-
mente lo son y están inscritas en los diferentes registros, su nivel de actividad
es prácticamente inexistente o muy bajo. Son entidades muy difíciles de loca-
lizar, apenas se las conoce en su entrono más próximo y, desde el punto de
vista de la participación ciudadana y de su implicación en la vida social de la
ciudad, sus aportaciones pueden considerarse nulas. Comprendería a asocia-
ciones de todo tipo: culturales, recreativas, de vecinos... Para trabajar con estas
entidades es útil iniciar estrategias diferenciadas y específicas sobre informa-
ción, formación, dinamización, acompañamiento e implicación.
Por otra parte, hay otro gran bloque conformado por muchas y muy hete-
rogéneas organizaciones. Agruparía a las entidades que sí pueden considerarse
activas. Estas realizan actividades con cierta regularidad y son identificadas y
conocidas –como mínimo– por su entorno social cercano o en su ámbito de
actuación. Incluye entidades activas o muy activas, pero el perfil de participa-
ción de este gran bloque es más diverso. 
Si atendemos a la implicación y participación en la vida de la ciudad existen
asociaciones con una actividad considerable pero «hacia dentro» de la propia
organización o en defensa de intereses más o menos particulares o muy ceñidos
al tema-área de actuación al que se dedican. Solo de modo minoritario encon-
tramos asociaciones de diverso tipo (vecinales, culturales, de acción social…)
que son activas desde el punto de vista de la participación ciudadana; esto es,
entidades implicadas en la vida de la ciudad, con una visión que va más allá de
sus problemas o intereses como asociación y que, además del tema central del
que se ocupan, tienen una acentuada orientación cívico-ciudadana y un refe-
rente más claro de participación social que el resto de entidades. Es importante
subrayar que, dentro de estas últimas, existe un pequeño grupo (20-25) que, inde-
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pendientemente de que realicen o no tareas asistenciales o de gestión de servicios
y de que sean vecinales o sectoriales, tienen una perspectiva menos asistencial
del asociacionismo y más de desarrollo de funciones cívico-expresivas y de
transformación social. Estas son las más optimistas respecto de la ciudad y sus
posibilidades para desarrollar proyectos creativos y respecto de las potenciali-
dades de la participación social. También son las asociaciones más críticas y
autocríticas con el modelo dominante de asociacionismo, caracterizado por la
escasa participación e incidencia en la vida pública, falta de base social real y
de participación interna. Comparten con otras (especialmente con algunas aso-
ciaciones de vecinos muy activas y de bastante significación por su trayectoria
en la ciudad), un planteamiento de cierta crítica hacia los aspectos generales
del papel de la Administración respecto del asociacionismo y la participación
ciudadana, en el sentido de parecerles insuficientes los cauces y recursos exis-
tentes. Pero a la vez son pragmáticas y constructivas en el «día a día». Colaboran
mucho con las administraciones y también se sirven (y dependen) de modo
muy considerable de los recursos de esta (que en muchas ocasiones saben bus-
car, captar y optimizar mejor que el resto de asociaciones). 
Podemos afirmar, por tanto, que existen al menos unas 20 o 25 asociaciones
que tienen un papel muy activo, dispuestas a colaborar en proyectos innovadores
y que comparten una visión muy parecida de la participación ciudadana, en-
tendida esta como una actividad cívico-política, como un mecanismo de pro-
fundización democrática que va más allá de los objetivos concretos de la
actividad de su asociación. 
Desde nuestro punto de vista, el que solo exista un pequeño grupo de asocia-
ciones muy activas (que por otra parte es una situación muy parecida a la que se
da en muchos municipios españoles), siendo una cuestión que inicialmente puede
interpretarse como una situación negativa es, no obstante, un factor importante
para tener en cuenta por las potencialidades que presenta desde el punto de vista
de dinamizar la participación ciudadana en una localidad. Nos referimos a que
este grupo podría configurarse como un grupo motor que establezca estrategias,
alianzas y «conjuntos de acción» con otros actores (ya sean asociaciones formales
menos activas, ya sectores y redes informales) que, desde referentes distintos pero
no opuestos, puedan iniciar procesos de dinamización e implicación social.
Así, hemos observado que, por encima de otras características como el tamaño,
la antigüedad, el barrio o área de actuación, lo que incide más en el tipo y en la ca-
lidad de las prácticas participativas que desarrollan las asociaciones es el referente
y la visión del concepto de participación que mantengan. Por eso consideramos
que, para activar la participación ciudadana, una estrategia ineludible debe ser desa -
rrollar estas cuestiones mediante la formación, las escuelas de ciudadanía, foros y
espacios de encuentro, etc. entre asociaciones y entre los vecinos en general.
Asociacionismo, participación ciudadana y políticas locales... 139
Alternativas, 18, 2011, pp. 119-146 - ISSN 1133-0473
4.2. Dificultades para desarrollar la participación ciudadana en un contexto 
históricamente condicionado por la ausencia de planificación y la utilización 
partidista de la participación
Es muy frecuente que la política de participación se haya desarrollado a base de
actuaciones puntuales, incluso en muchas ocasiones guiada por intereses parti-
distas o condicionada por intereses corporativos. En cualquier caso, suele ser un
área residual dentro de la Administración, carente de un plan general de actua-
ción y, por consiguiente, de un presupuesto sólido, de los especialistas necesarios
y de los recursos suficientes. En este contexto, un gobierno municipal que quiera
mejorar y ampliar la calidad democrática de sus actuaciones debe definir clara-
mente los objetivos y líneas que quiere seguir en materia de participación ciu-
dadana. Para ello es necesario elaborar un Plan de Participación recogiendo de
modo integral el conjunto de estrategias y actuaciones que se van a llevar a cabo
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Figura 2: Asociacionismo de Jaén: tipología y posibles conjuntos de acción
Fuente: Elaboración propia.
para promover la presencia de los ciudadanos en los asuntos públicos. Si además
se quiere avanzar hacia formas de democracia participativa es necesario que el
diseño de ese Plan incluya esos objetivos de un modo realista pero efectivo .
4.3. Trabajar con asociaciones partiendo de una situación de competencia y conflicto
Las relaciones en torno a la participación ciudadana en Jaén, como en cualquier
municipio, no están exentas de tensiones y conflictos. El trabajo cotidiano con
entidades muy diferentes y que a menudo tienen referentes muy distantes de
lo que es la participación suele ser fuente de tensiones pero a su vez también
es un indicador de que el tejido social está «vivo» y de que hay vida asociativa
en la ciudad. La ausencia de conflictos no siempre es un indicador positivo,
ya que también puede serlo de una escasa o nula actividad (en el interior de
una asociación, en la relación de esta con el barrio, en las relaciones con otras
asociaciones, con los políticos y con la administración….) o de situaciones de
falta de democracia efectiva que no toleran el conflicto.
El reconocimiento de esas situaciones con el mayor grado de normalidad
posible, en el sentido de que son fruto de las relaciones de proximidad y del
trabajo cotidiano, es un requisito y un medio importante para iniciar un nuevo
marco de relaciones. Para ello es muy útil que los distintos actores implicados
puedan identificar los puntos críticos de conflicto sin llegar a «romper la ba-
raja». Probablemente las tensiones se hayan producido por unos temas deter-
minados, situaciones concretas, entre entidades determinadas o incluso con
el propio Ayuntamiento. Es importante, por tanto, iniciar, impulsar y favorecer
desde la Administración estrategias que, reconociendo las diferencias en lo
puntual, tiendan a trascender esos aspectos y busquen puntos de contacto y
de consenso entre y con las asociaciones. No se trataría de que una parte in-
tente vencer ni convencer a otra, sino de buscar y subrayar los puntos de
acuerdo, relativizando los desacuerdos.
Tetralema de posiciones de los discursos
Existen técnicas que ayudan a analizar situaciones conflictivas y que son útiles
para trabajar sobre discursos contrapuestos. Una de ellas es la denominada por
J. Galtung y T. R. Villasante tetralema (Villasante, 2006). Exponemos a conti-
nuación en qué consiste de modo muy breve, mediante un ejemplo de posicio-
nes discursivas del análisis realizado.
Estamos acostumbrados a pensar en modelos contrapuestos o en posicio-
nes enfrentadas ante un problema, a elegir entre «blanco o negro» y, como
mucho, pensar en una escala de grises, de posiciones intermedias. Pero las
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prácticas sociales nos indican que, ante muchos problemas, la complejidad no
se puede resumir en solo dos posiciones y las intermedias entre ambas. Hay otras
posturas que, partiendo de otras lógicas, nos pueden plantear diferentes vías
de acción. Los tetralemas, como decíamos, nos ayudan a visualizar y trabajar
sobre conflictos y discursos diferentes o contrapuestos. Se trata de encontrar
al menos otras dos alternativas diferentes a las –en principio– enfrentadas, tra-
bajando sobre cuatro posiciones posibles.
Ante el papel de las asociaciones en la ciudad y en la democracia local te-
nemos dos posiciones principales: quienes defienden que las asociaciones son
representativas de la ciudadanía y son «la conciencia de la ciudad» y quienes,
desde algunas asociaciones pero sobre todo desde la Administración, sostienen
que los únicos legitimados para representar a los ciudadanos son los concejales
elegidos en las elecciones y que, por tanto, cualquier mecanismo de participa-
ción debe ser solo consultivo. Pero los discursos y las posibilidades de la par-
ticipación ciudadana no se pueden limitar a estos dos; hay al menos otras dos
posiciones. Lo vemos en el siguiente tetralema:
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Figura 3: Discursos sobre el papel de las asociaciones 
y la participación ciudadana
Los discursos de las posiciones 1 y 4 son los tradicionalmente enfrentados. Los
de la 2 y 3 también. Los de la 2 (asociaciones apolíticas) y 4 (administración),
se complementan. Los discursos de la 1 (posición radical asociativa) y 3 (po-
Fuente: Elaboración propia.
sición pragmática) pueden buscar fácilmente puntos en común, por ejemplo,
creando un foro de asociaciones y presionando a las administraciones para que
los órganos de participación que se creen sean eficaces. Como vemos, se pue-
den buscar así posiciones «superadoras» de los discursos habituales, que ani-
men a la acción y a buscar alternativas, más allá de las tradicionales o las
simples posiciones intermedias.
4.4. Sobre el trabajo con asociaciones con diferentes culturas organizativas 
A la luz del análisis realizado es importante tener en cuenta las diferentes sen-
sibilidades (transformadoras, conservadoras,) trayectorias (unas recién crea-
das, otras con más de 25 años de antigüedad), niveles de trabajo (desde
formadas solo por socios-activistas hasta las que tienen profesionales contra-
tados) objetivos (asistenciales, cívico-políticos…) y expectativas de las asocia-
ciones. En síntesis, es primordial tener presente la pluralidad de culturas
organizativas de las asociaciones y los objetivos que se plantean respecto a la
participación ciudadana así como lo que están dispuestas a hacer. Por tanto,
para desarrollar una política participativa en la que tome parte un amplio nú-
mero de entidades es necesario desarrollar proyectos que permitan que con esas
culturas organizativas muy distintas se sientan cómodas entre ellas y con el
Ayuntamiento. Se trataría de que se conociesen más y creasen conjuntos de
acción entre las que se sientan identificadas por algún aspecto común o com-
plementario. No todas tienen que integrarse en un mismo proyecto pero sí de-
bería haber iniciativas adecuadas para que todas pudiesen tomar parte en alguno.
Una de las iniciativas para trabajar en el conocimiento y desarrollo de espacios
compartidos puede ser la creación de un foro de asociaciones. Explicamos a con-
tinuación de modo breve los rasgos fundamentales de esta idea.
• Foro de asociaciones
Esta propuesta se articula en torno la idea de impulsar la creación de nuevos
cauces de participación social complementarios a órganos de participación ciu-
dadana, como los consejos locales.
Un foro de asociaciones puede entenderse como un espacio de encuentro
y colaboración entre asociaciones en el que, por ejemplo, cada cierto tiempo
se ponga en común el trabajo que hace cada una, lo que puede aportar y ofrecer
a las demás o lo que necesitaría. También serviría como entidad de coordina-
ción de estrategias conjuntas, para compartir información, recursos… En de-
finitiva, podría plantearse como un espacio de colaboración que ayude a
superar las dinámicas de competencia entre asociaciones. Puede desarrollarse
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mediante encuentros y sesiones de trabajo y complementarse en el «día a día»
mediante TIC (lista de distribución por correo-e, blogs, webs, etc.). 
El Foro de Asociaciones puede impulsar un cambio de mentalidad respecto
a la concepción dominante de participación ciudadana. Implica y consigue
pasar de la competencia a la colaboración entre asociaciones (cuestión espe-
cialmente importante cuando hay escasez de recursos y de personal). Supone
superar el modelo de «feria de asociaciones» (no su dimensión lúdica sino en
el sentido de espectáculo-escaparate, marketing, actuación puntual, espacio
institucionalizado; organización y protagonismo de la Administración) e ir
hacia el «foro»: más operativo, más continuidad y periodicidad, trabajar para
conseguir objetivos concretos; menos institucionalizado, la Administración
como facilitador-impulsor y las asociaciones como protagonistas. 
Ambas estructuras, Foros y Consejos, son necesarias en el caso que hemos
estudiado y en cualquier municipio de unas ciertas dimensiones. Pueden ser
complementarias en su acción y producir sinergias en el impulso de la parti-
cipación ciudadana. 
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Cuadro 3: Diferencias básicas entre Foro de Asociaciones y Consejos Locales
FORO CONSEJO DE PARTICIPACIÓN
• Menos institucional • Formal, institucional
• No representativo, para quien • Teóricamente representativo
quiera participar 
• Espacio de colaboración propio 
de las asociaciones 
• Cauce de participación • Cauce formal de participación
complementario a los Consejos de las asociaciones con el
Ayuntamiento
Fuente: Elaboración propia.
4.5. Mantenimiento de la credibilidad y rendición de cuentas
Para que las asociaciones se impliquen en la vida de la ciudad y en proyectos
de participación social, la propia Administración tiene que garantizar su cre-
dibilidad de un modo suficientemente amplio. Una de las explicaciones más
frecuentes sobre los déficit de participación es que los ciudadanos no suelen
creer que, movilizándose y asociándose, pueden cambiar las cosas. Pero esto
se agudiza con el poco convencimiento real que a veces tiene la propia admi-
nistración y fruto de ello, las pocas posibilidades de tomar parte que los res-
ponsables políticos dejan a los ciudadanosen ese sentido . Por eso, una propuesta
que amplíe la credibilidad de los nuevos discursos a favor de la participación
pasa no solo por dar más voz a los movimientos ciudadanos e implicarlos más
en los asuntos de la ciudad sino también por la evaluación y rendición de cuen-
tas de lo que se lleva a cabo en cada área de competencia. En este sentido, los
órganos institucionales de participación, como los consejos, pueden jugar un
papel fundamental.
En definitiva queremos subrayar que, como en cualquier otra área de com-
petencia y responsabilidad pública, la política de Participación Ciudadana no
puede improvisarse técnica ni económicamente. Requiere una planificación y
unos recursos estables acordes con los objetivos de esta. Una política de par-
ticipación ciudadana que tenga vocación de continuidad y de credibilidad no
puede ser un recurso al que se acude cuando hay falta de medios económicos
o cuando se requiere el apoyo ciudadano para un tema concreto. Como hemos
visto a lo largo todo este trabajo, a pesar –o quizás precisamente– por los déficit
de participación existentes en la sociedad actual, los propios ciudadanos cada vez
tienen más clara la necesidad de un nuevo modelo de relaciones con la Admi-
nistración. Desde nuestro punto de vista, la participación ciudadana tiene que
jugar un papel fundamental en la construcción de ese nuevo modelo.
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RESEÑAS
Título: Los tiempos de cuidado. El impacto de la dependencia de los mayores 
en la vida cotidiana de sus cuidadores
Autor: Jesús Rogero García
Edita: Instituto de Mayores y Servicios Sociales, 2010
Este libro proviene de la memoria de tesis doctoral del profesor Rogero, que
dirigió la profesora Durán. Una versión anterior de aquella recibió el Premio
IMSERSO «Infanta Cristina» 2009 a estudios e investigaciones sociales. 
El fenómeno objeto de estudio es el «cuidado informal» a personas de 65
y más años afectas de dependencia funcional por sus redes de apoyo [p. 36],
vale decir, familiares y otras personas próximas. Se trata de un asunto de
enorme relevancia práctica y, por consiguiente, para el conocimiento. La
ayuda a dichas personas es sencillamente vital para ellas, y también es de gran
significación humana para quienes pueden practicarla de modo personal. Leí
–no recuerdo dónde– una proposición de Laín Entralgo en el siguiente sen-
tido: un hijo llega a serlo cabalmente cuando se convierte en padre de sus pa-
dres. Como consecuencia principalmente del envejecimiento de la población
–y de otros factores–, la proporción de la población afectada es alta y crece.
La reducción, por factores grupales y culturales, de la capacidad asistencial
de las familias y de otros recursos comunitarios genera dificultades crecientes
para la práctica investigada. Y son insuficientes los apoyos públicos para que
la ayuda familiar y comunitaria en las situaciones de dependencia funcional
se realice sin riesgos.
En su primera parte, el libro da cumplida cuenta de la exploración teórica
y de los antecedentes empíricos de los que se sirvió la investigación para iden-
tificar sus objetivos de conocimiento y para orientar la pesquisa en pos de los
mismos. Se trata, obviamente, de componentes instrumentales, pero están re-
señados con acierto y constituyen un aporte estimable. La primera parte in-
cluye también la descripción de la metodología empleada. Se trata de un aná-
lisis cuantitativo de datos obtenidos mediante encuestas. Merece elogio la op-
ción del autor por un elenco de las mismas de variado objeto y autoría, que le
permite librarse de las limitaciones de información y, sobre todo, enfoques que
pueden sufrir quienes reducen sus fuentes a las específicas del objeto de in-
vestigación. Esa opción, por lo demás, muestra las estimables posibilidades,
tanto para los estudiosos como para los agentes de la intervención y las polí-
ticas sociales, de la información disponible. 
La segunda parte del libro está dedicada a la presentación y discusión de
resultados y se estructura con relación a estos bloques de asuntos: 1) el volumen
y distribución del cuidado, 2) la atención prestada desde el punto de vista de
los hogares, 3) el tiempo del cuidado de familiares y de otros próximos, y 4)
las motivaciones y la satisfacción. Los dos últimos se refieren al fenómeno in-
dicado en el subtítulo del libro. 
Como es bien sabido, la lectura de la realidad social por los investigadores
–tanto si la observan de modo directo como si lo hacen mediante fuentes aje-
nas– entraña muchas dificultades de objetividad. Dejando aparte incumpli-
mientos deliberados de las reglas del conocimiento, hemos de contar con la
selectividad de las miradas investigadoras derivada de los sentimientos e in-
tereses del observador. En la comunicación de lo observado, la objetividad se
ve acechada por nuevos riesgos, como las presiones –no necesariamente ex-
plícitas– de los entornos relevantes para la valoración del investigador y de
su obra. A mi parecer, Rogero hace en su libro un estimable esfuerzo de ecua-
nimidad investigadora, lo que es harto difícil en este caso, puesto que el objeto
de su investigación está muy batido por intereses mercantiles, corporativos,
sociales y políticos. Espero que sirva como ejemplo de su respeto a lo obser-
vado la última de las conclusiones de su investigación: «El cuidado a mayores
y enfermos del propio hogar genera un grado de satisfacción significativa-
mente superior a la mayoría de las tareas domésticas (como limpiar, fregar o
cocinar) y al empleo. La satisfacción con el cuidado a mayores dependientes
es similar a la que producen las reparaciones en el hogar y el estudio, e inferior
a la generada por las relaciones familiares y el cuidado a niños» [p. 326].
¿No adolece de defectos, este libro? Voy a formular una reserva terminoló-
gica y una crítica ergonómica. Rogero menciona ciertas críticas al calificativo
«informal» con el que se suele denotar el «cuidado» provisto por familiares y
otros próximos y las salva sin análisis mediante el argumento de su uso en la
investigación y en el lenguaje popular. Aparte de que no observo este último,
creo que la aplicación del adjetivo en cuestión para el objeto estudiado merece
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examen, pues es el caso que propicia la subvaloración de la atención familiar
respecto a la profesional. Mi segunda observación negativa no concierne al
autor, sino al editor y la voy a formular en términos de recomendación: se fa-
cilitaría la lectura de muchas de las personas objeto de su responsabilidad –los
«mayores»– mediante un cuerpo de letra mayor y tinta más oscura. 
Demetrio Casado
Director del Seminario de Intervención y Políticas Sociales
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Título: Familias para el bienestar personal. Bienestar social para las familias
Edita: Políticas Sociales en Europa, n.º 28 (sept. 2010)
La familia desempeña un papel destacado en el bienestar del individuo. Incluso
en aquellos países que han gozado de una amplia cobertura social, la familia
ha seguido interviniendo en la crianza y la educación de los hijos, el apoyo
psicoafectivo y el cuidado a las personas dependientes. Sin embargo, su aporte
insustituible a la felicidad personal y a la cohesión social quizás no se ha reco-
nocido lo suficiente. Y es en esta época de crisis socioeconómica en la que las
debilidades del Estado providente han quedando más que nunca al descu-
bierto, cuando urge reivindicar esa contribución.
Pero las familias no pueden ocuparse solas del apoyo al bienestar de los
individuos. Su capacidad de respuesta es desigual y, en algunos casos –muerte
de los progenitores, conflictos entre ellos, pobreza extrema–, nula. Factores
como el envejecimiento demográfico, la incorporación de las mujeres al trabajo
asalariado extradoméstico o la mayor exigencia técnica en la provisión de cui-
dados no solo plantean serias dificultades a su labor, sino que sobrepasan su
esfera de influencia. Por todo ello, si queremos que las familias sigan prestando
apoyo a las personas, es preciso que aquellas, a su vez, reciban el apoyo de la
sociedad. En este mismo sentido, la protección social debe verse como una
tarea compartida por diferentes agentes sociales: familias, administraciones
públicas, empleadores y organizaciones del llamado Tercer Sector.
Este nuevo número de la revista Políticas Sociales en Europa aborda el
tema de la familia desde esa doble perspectiva, es decir, desde lo que aporta al
bienestar personal y desde lo que requiere del sistema de protección social. La
mayor parte de los materiales aquí publicados se presentaron en las VIII Jor-
nadas del SIPOSO (Madrid, 2009), pero también se han incluido algunos pro-
cedentes del Encuentro SIPOSO sobre Envejecimiento Activo y Domiciliario,
que tuvo lugar en el IV Salón Vivir 50 Plus (Madrid, 2009).
El primero de los cuatro bloques en que se divide el monográfico está de-
dicado a las funciones que realiza la familia hoy día. Empieza con un texto del
coordinador del número, Demetrio Casado, quien, tras recordar las aportacio-
nes de las familias al bienestar personal, reclama un conjunto de medidas de
apoyo a esa institución. Le sigue un artículo de Fernando Fantova, viceconse-
jero de Asuntos Sociales del Gobierno Vasco, que reflexiona sobre las dificul-
tades de conciliar familia y trabajo extradoméstico. A continuación, el catedrático
de Sociología Julio Iglesias de Ussel diserta sobre los niños en el contexto de
cambio que experimenta la familia actual.
El segundo apartado indaga en las políticas e intervenciones generales. Emi-
liano Martín escribe sobre los diferentes servicios de apoyo a las familias ofrecidos
por el Ayuntamiento madrileño, donde trabaja como jefe del Dpto. de Familia.
Seguidamente, el director del Seminario de Intervención y Políticas Sociales (SI-
POSO), Demetrio Casado, recopila las medidas legales para armonizar vida fa-
miliar con responsabilidades laborales. Por último, Rafael Fuentes, director
general de la Fundación Másfamilia, explica sucintamente el modelo de gestión
efr©, una metodología diseñada para que empresas y Ayuntamientos favorezcan
la conciliación entre vida familiar/personal y vida laboral de sus plantillas.
El apoyo público a la crianza y los cuidados infantiles constituye el eje del
tercero de los bloques señalados. Arranca con un análisis del sociólogo Miguel
Montero sobre las recientes medidas introducidas por el Gobierno alemán para
mejorar la atención a los menores de tres años. Completa el panorama un texto
sobre la atención temprana centrada en la familia en situaciones de necesidades
especiales, firmado por Mercedes Valle, Teresa Brun, M.ª Carmen Arrabal y
José Arizcun (profesionales del Hospital Clínico San Carlos de Madrid) y Pilar
Gútiez (Universidad Complutense de Madrid).
Los artículos que cierran el monográfico de la revista se interesan por uno
de los mayores retos a los que se enfrentan las familias actualmente, el enveje-
cimiento, presentando varias iniciativas alrededor de las personas mayores. Así,
Emmanuel du Boisbaudry, consejero delgado de Bayard Revistas, da a conocer
el portal Plus Es Más (<www.plusesmas.com>), dirigido a ese colectivo. El psi-
cólogo José Luis Santos-Ascarza, por su parte, explica el programa de apoyo a
familiares de la Fundación Renal Íñigo Álvarez de Toledo (FRIAT). Después, el
gerontólogo José María Alonso Seco escribe sobre el apoyo al envejecimiento
en domicilios particulares. Para terminar, José Ignacio Fernández Martínez y
Pilar Serrano Garijo, de la Comunidad y el Ayuntamiento de Madrid, respecti-
vamente, exponen algunos de los programas que dichas instituciones ofrecen
para apoyar a las familias que cuidan de personas mayores y para favorecer el
envejecimiento activo.
Comprender el lugar de la familia en el entramado del bienestar es clave
para que las administraciones públicas, las empresas y el tercer sector contribuyan
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–cada uno desde sus responsabilidades y ámbito de actuación– a estrechar los
vínculos sociales. Este número de la revista Políticas Sociales en Europa pretende
sumar su granito a arena a ese conocimiento, y con dicho fin ha reunido un in-
teresante conjunto de artículos en los que cabe encontrarse aportaciones teóricas,
análisis de situación, buenas prácticas y propuestas concretas.
SIIS-Centro de Documentación y Estudios
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Título: Diccionario internacional de Trabajo Social y Servicios Sociales
Autores: Fernando de Lucas y Murillo de la Cueva, Andrés Arias Astray
(directores)
Edita: Miño y Dávila, Buenos Aires, Argentina, 2010
ISBN: 978-84-92613-32-8
El área de conocimiento que denominamos Trabajo Social y Servicios Sociales ha
alcanzado ya un nivel de madurez comparable al de otras disciplinas que se inte-
gran en el amplio campo de las Ciencias Sociales. Podemos señalar algunos indi-
cadores del nivel de excelencia de una disciplina: los congresos internacionales,
las revistas del máximo nivel académico, y también los di ccio na rios, que ponen
de relieve una cuestión básica para cualquier ciencia: la existencia de un vocabu-
lario técnico que permite la investigación y la aplicación práctica en el contexto
profesional. Sin un vocabulario relativamente unívoco, que permita saber de qué
estamos hablando, es difícil progresar en el conocimiento. En este sentido, hay
que felicitar tanto a los dos coordinadores, profesores con una larga trayectoria
en la Universidad Complutense de Madrid, cuanto al resto de profesionales que
han contribuido a esta obra, un paso más en la consolidación de la disciplina. 
Se trata de un diccionario serio, con una introducción que presenta tanto la
metodología como su vocación internacional, y con una razonable autoconten-
ción en el número de términos que se definen. Siempre es difícil establecer un
límite al número de voces, y creo que han logrado un equilibrio razonable, con
una ventaja añadida: una actualización y renovación de los términos, tomando
en consideración tanto la experiencia en redes temáticas europeas de Trabajo
Social, cuanto las normativas más recientes aplicadas en España. Además, cuenta
con la contribución de profesionales del Trabajo Social en Iberoamérica.
Ante cualquier diccionario, y en el ámbito del Trabajo Social y los Servicios
Sociales ya tenemos disponibles varios en diversas lenguas, hay que tener pre-
sentes dos cuestiones: la necesaria selección de los términos, sobre todo si se
pretende un texto manejable, como señalan los coordinadores en la introduc-
ción; y la orientación teórica. Hay diccionarios de autor (en lengua española
quizás el mejor ejemplo es el diccionario de Filosofía de Ferrater Mora), en los
que claramente se puede observar una determinada conceptualización de la dis-
ciplina; y hay diccionarios de autoría colectiva en los que la convergencia de
planteamientos entre los diversos autores es siempre limitada. Cuestión que no
necesariamente es un demérito, ya que también la pluralidad de enfoques es pro-
pia de nuestras disciplinas. Pero conviene no olvidar esta cuestión, pues, como
se ha señalado de manera particularmente brillante, hay opciones legítimas, de
base, que determinan el significado de los conceptos, y que, a la vez que nos
permiten entender, constriñen nuestro pensamiento (Von Wright, 1987). 
Los coordinadores presentan,  como señalan en la introducción, este dic-
cionario como un work in progress, un diccionario con voluntad de permanen-
cia y que está abierto a introducir nuevos términos. Creo que es toda una
declaración de intenciones, ya que en los diccionarios es fundamental, como
reflejo de un lenguaje vivo (y de una profesión, la de Trabajo Social, en per-
manente adaptación y cambio), actualizar las voces ya redactadas, e introducir
otras nuevas.  Desde esta perspectiva, y a sabiendas de que, como ocurre siem-
pre que analizamos un texto, el que uno podría escribir no tiene por qué ser
necesariamente mejor, creo que se pueden resaltar tres cuestiones que, si los
coordinadores lo consideran conveniente, pueden abordarse en sucesivas ree-
diciones o ampliaciones de este diccionario. Tomando en consideración los
debates más recientes en nuestra disciplina, en cada una de las tres líneas de
debate que me ha sugerido su lectura, propondré algunos términos que creo
merece la pena que estén en siguientes ediciones, respondiendo con ello a la
solicitud de colaboración que, de forma genérica, realizan los coordinadores en
la introducción.
En primer lugar, tanto el Estado del Bienestar como el Trabajo Social y los
Servicios Sociales deben analizarse tomando en consideración la noción de ciu -
dadanía democrática. Es precisamente la experiencia de la necesidad de con-
figurar la sociedad en la que vivimos, para que sea posible vivir con dignidad,
y ejercer nuestros derechos de ciudadanía, la que se encuentra en el origen del
Trabajo Social y los Servicios Sociales como disciplina científica, y también el
motor último del Estado del Bienestar como tal. En nuestro ámbito, el camino
del conocimiento, del logos, tiene siempre en el desorden, en la injusticia, en
definitiva, en el pathos, la experiencia primera. De ahí que nuestra disciplina,
el Trabajo Social y los Servicios Sociales, se caracterice por ser un logos, un co-
nocimiento, urgido por la acción, que busca convertirse en una techné, en una
práctica transformadora. Y en este proceso, es necesario observar cómo la di-
námica de la ciudadanía democrática, el ejercicio de la misma, conlleva una
ampliación progresiva de los derechos, configurando, en la lógica de Sen
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(2010), un conjunto de capacidades que permitan el ejercicio real de los mis-
mos. La libertad, desde este punto de vista, se vincula directamente con la ca-
pacidad real de ejercer dichos derechos, y para eso hace falta una configuración
estructural de la sociedad, que, en nuestro entorno, se ha ido ampliando hasta
abarcar las situaciones de dependencia. En relación directa con este plantea-
miento, la perspectiva del empowerment, en cuanto potenciación de las capa-
cidades y potencialidades de las personas, grupos y comunidades para afrontar
sus oportunidades y problemas, se ha ido consolidando tanto en las publica-
ciones como en la experiencia profesional de los trabajadores/as sociales (Du-
bois, Miley 2005). Tanto en España (Segado Sánchez-Cabezudo 2011) como
en otros países (Miley, O’Melia, Dubois 2010), la perspectiva del empowerment
se aplica en múltiples ámbitos del Trabajo Social: trabajo social con casos, con
familias, con grupos y con comunidades. Ambos términos, «ciudadanía» y em-
powerment, no aparecen entre los seleccionados, y me permito plantear mo-
destamente su incorporación en futuras ediciones.
En segundo lugar, coherentemente con su objetivo expreso, «recoger las voces
más habituales en el campo del trabajo social y los servicios sociales», en este
diccionario no se introducen términos de autores. Es una opción legítima, y
más cuando se señala de forma clara en la introducción. Sin embargo, en otros
diccionarios sí se recogen algunos de los autores clave en nuestro devenir como
disciplina. Desde mi punto de vista, creo que sería bueno introducir algunos
personajes clave en futuras ediciones, ya que permiten contextualizar algunos
de los modelos teóricos que subyacen a las definiciones de los términos, y que
pueden explicarse mejor si se seleccionan algunos autores clave. En cierta me-
dida, al seleccionar términos como «teoría crítica y práctica del trabajo social»,
«fundamentalismo cultural» o «exclusión social», ya se tiene en cuenta esta
observación, pero podría ampliarse algo más. ¿Qué autores? Quizás sería in-
teresante incluir a autores muy vinculados con el Trabajo Social y los Servicios
Sociales, y que desarrollan enfoques como el sistémico, el del empowerment,
el de la ayuda mutua, los psicodinámicos  o los cognitivos-conductuales. ¿Dos
ejemplos? Mary Richmond, auténtica «madre» del Trabajo Social, o Ivan Bos-
zormenyi-Nagy, fallecido en 2007, y cuyas aportaciones en el ámbito del Tra-
bajo Social con familias son relevantes.
En tercer lugar, se definen ámbitos que constituyen parte del núcleo de nues-
tra disciplina, como el Trabajo Social con Familias o el Trabajo Social con Gru-
pos, pero no otros, como el Trabajo Social Comunitario o el Trabajo Social con
Casos. Y creo que es interesante hacer referencia a ámbitos de interacción social
que están cambiando nuestra forma de relacionarnos y de vivir, como Internet.
Tanto el término «digital» como el término «virtual» podrían introducirse por-
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que, además, el trabajador/a social en los próximos años va a ser, también, un
trabajador social digital, se van a introducir sistemas de apoyo y consulta en la
red, y todo ello requiere una conceptualización clara, diferenciando, por ejemplo,
una intervención social en la red de una intervención en un entorno no digital
(Del Fresno, 2011). Por lo tanto, quizás en futuras ediciones se podrían intro-
ducir términos como Trabajo Social Comunitario, intervención social digital, o
Trabajo Social con Casos.
Finalmente, hay algunas cuestiones que tienen que ver con la propia defini-
ción de los términos, y que nos permiten introducir un debate que, en el breve
espacio de esta reseña, no puede darse por terminado. Pero me gustaría señalar
que, desde sus orígenes, la actividad profesional de los trabajadores sociales ha
estado vinculada o en relación directa con los grupos de ayuda mutua y, precisa-
mente en el ámbito del Trabajo Social con Grupos, los grupos de ayuda mutua
constituyen todo un campo temático. El apoyo y la colaboración informal de
quienes nos rodean, y en definitiva el altruismo dentro de una ciudadanía demo-
crática, no tiene que ver solo con las situaciones de ayuda que se prestan a una
persona dependiente asistida. El Trabajo Social, si se puede definir como una pro-
fesión de ayuda, no es desde luego en un sentido restrictivo determinado por una
normativa o una casuística determinada, y las redes de apoyo informal nos per-
miten mejorar nuestra vida en múltiples ámbitos, y creo que es interesante hacerlo
constar así. La experiencia, desde los inicios del siglo XX, de grupos de ayuda
mutua o de autoayuda nos muestra un amplio conjunto de campos de actuación,
desde los jóvenes hasta los mayores, en los que también desarrollan su actividad
profesional los trabajadores sociales. Precisamente por ello, creo que el concepto
de «ayuda» debe relacionarse con el concepto de empowerment, pero es una cues-
tión que, como todas, es susceptible de debate.
En definitiva, nos encontramos ante un interesante diccionario que pone
de relieve la consolidación de la comunidad académica, científica y profesional
del Trabajo Social y los Servicios Sociales en España, y también la capacidad
para insertarse en redes europeas y americanas, signo claro de su vocación in-
vestigadora. Creo que es un buen motivo para felicitarnos, para felicitar a los
coordinadores y autores, y para animarles a mantener vivo este diccionario
con nuevas ediciones.
Prof. Dr. Antonio López Peláez
Catedrático de Universidad de Trabajo Social y Servicios Sociales
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Título: Supervision meets Education. Supervision in the Bachelor of Social Work 
in Europe
Autoras: Van Hees, G. and Geibler-Plitzz, B.
Edita: Maastricht, CESRT/Zuyd University, 2010, 293 páginas
ISBN: 978-94-90977-01-6
Este libro es el primer producto de la red europea “Supervision in Social Work
Education in Europe (SSWEE)”, promovida por el Research Centre Social Inte-
gration (CESRT) de la Zuyd University of Applied Sciences (Holanda). La red
promueve el desarrollo y la aplicación de la investigación y la teoría a la edu-
cación y a la práctica del Trabajo Social desde una perspectiva europea com-
parada, con interés especial en la supervisión como herramienta educativa para
el Trabajo Social en Europa.
Se trata de una obra colectiva editada por Godelieve Van Hees, G. y Brigitte
Geibler-Plitzz  que recoge una investigación comparada internacional de corte
cualitativo basada en estudios de caso. Se estructura en diez capítulos:
• Los tres primeros capítulos están destinados a dar cuenta de los aspectos
teóricos y metodológicos que fundamentan la investigación comparada
que se presenta. El capítulo primero se describe el proceso de creación
del proyecto de investigación y su diseño metodológico y se justifica la
elección del estudio de caso como principal técnica de investigación, com -
binada con diferentes fuentes de datos en los estudios de caso como el
análisis bibliográfico y documental, la observación, los grupos de discu-
sión o las entrevistas. Este primer capítulo concluye dedicando un apar-
tado a explorar la génesis y desarrollo de las aplicaciones educativas de
la supervisión. El capítulo segundo compara los resultados obtenidos de
los estudios de caso de los siete países europeos participantes (Bélgica,
Croacia, Alemania, Eslovenia, España, Suecia y Holanda), identificando
semejanzas y diferencias, así como las conclusiones que de ellas se derivan.
El capítulo tercero muestra los principales resultados de la investigación,
respondiendo a las preguntas formuladas por el equipo investigador, de-
finiendo las consecuencias de la investigación en las diferentes Faculta-
des y proponiendo una serie de recomendaciones.
• El resto de capítulos presenta los estudios de caso en que se basa la in-
vestigación. Los estudios de caso tienen una estructura similar, acorde a
las preguntas de investigación, que facilita la comparación de las dife-
rentes realidades objeto de análisis. En ellos se analiza la práctica de la
supervisión en Facultades de los siete países europeos participantes
donde se imparte el Grado en Trabajo Social (Bélgica, Croacia, Alemania,
Eslovenia, España, Suecia y Holanda). 
Este trabajo aprovecha las bondades que nacen de la investigación comparada
en clave retrospectiva y actual para plantear una visión prospectiva de la super-
visión educativa, a la luz de los recientes cambios en la Educación Superior en
Europa derivados del desarrollo del proceso de Bolonia y de los resultados mis-
mos de la investigación. En este sentido, el trabajo postula que la supervisión
educativa en el campo del Trabajo Social y de las profesiones de ayuda es un ins-
trumento importante para preparar al alumnado para su futuro profesional y
proporciona un contexto adecuado para promover una actitud científica con la
que encarar los desafíos de un desempeño profesional en cambio constante.
Víctor M. Giménez Bertomeu
Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales
Universidad de Alicante
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INSTRUCCIONES PARA LOS AUTORES1
Información general 
La revista Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social, con ISSN 1133-0473, es
una publicación del Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales de
la Universidad de Alicante. Fundada con el mismo título en 1992 por la Es-
cuela Universitaria de Trabajo Social de la Universidad de Alicante, se publica
desde el 2009 por el Departamento de Trabajo Social y Servicios Sociales de
dicha universidad. Su periodicidad es anual. 
Se trata de una revista arbitrada que utiliza el sistema de revisión externa
por expertos (peer-review) en el conocimiento de los objetos investigados y
en las metodologías utilizadas en las investigaciones. Adopta y se adhiere a
las normas de publicación establecidas en el Manual de la APA.2 Es preciso
recordar que el cumplimiento de los requisitos del Manual de la APA facilita
la indización de la revista en las principales bases de datos de la especialidad,
con lo que ello supone de beneficio para los autores y sus centros por la mayor
difusión que alcanzan los trabajos publicados. 
Cada uno de sus números se edita tanto en versión impresa como en ver -
sión electrónica está disponible en el Repositorio Institucional de la Univer -
sidad de Alicante (http://rua.ua.es/dspace/handle/10045/5269). 
Alternativas. Cuadernos de Trabajo Socal está abierta a intercambios con
otras publicaciones. 
1. De acuerdo con lo elaborado para FECYT por Rafael Ruiz-Pérez, Emilio Delgado López-
Cózar y Evaristo Jiménez Contreras. Grupo de Investigación EC3, Universidad de Gra -
nada, http://ec3.ugr.es/.
2. American Psychological Association, [en línea], http://books.apa. org/books.cfm?id=420
0061&toc=yes).
Alcance y cobertura 
Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social tiene como objeto fundamental con -
tribuir a la difusión de investigaciones, experiencias, trabajos teóricos y me -
todológicos, tanto de carácter académico como profesional, que se realizan
en nuestro país y en el ámbito internacional, relativos al Trabajo Social, a la
política social y a los Servicios Sociales, así como a otras disciplinas y pro -
fesiones que, desde un punto de vista multi e interdisciplinar, enriquecen y
complementan la disciplina y la acción profesional del Trabajo Social en el
ámbito de las Ciencias Sociales. 
Los trabajos deben ser originales, no publicados ni estar siendo considera -
dos en otra revista para su publicación, escritos en español y en otras lenguas
(inglés y francés). El autor es el único responsable de las afirmaciones sosteni -
das en su artículo. De manera excepcional, los artículos que no sean inéditos
se publicarán bajo la valoración del Comité Editorial y en función de que su
difusión haya sido en algún medio de difícil acceso y de que se consideren de
particular relevancia e interés científico profesional. 
Serán considerados para su publicación los siguientes tipos de trabajos:
investigaciones originales, revisiones bibliográficas, experiencias, reseñas bi -
bliográficas y notas técnicas. 
Investigaciones originales: estarán estructuradas de la siguiente manera:
resumen, palabras clave, texto (introducción, material y métodos, resultados
y discusión), agradecimientos y bibliografía. La extensión máxima del texto
será de 6.000 palabras (en formato Word), escritas a doble espacio, cuerpo de
letra 12, tipo Times New Roman, admitiéndose 4 figuras y 6 tablas. Las tablas
y figuras deberán presentarse en hoja aparte, numerándose correlativamente e
indicando el lugar de colocación en el artículo. Si se utilizan, han de ser aque -
llas que, por su relevancia, sean necesarias para apoyar los argumentos recogi -
dos en el texto. Es aconsejable que el número de autores no sobrepase los seis. 
Revisiones bibliográficas y experiencias prácticas: las revisiones biblio -
gráficas consistirán en un análisis crítico de temáticas relevantes para el Tra-
bajo Social, la política social y los servicios sociales. Las experiencias prácticas
consistirán en una sistematización rigurosa del proceso y resultados de las
mismas. Ambas, revisiones y experiencias, deberán incluir un apartado con
aportaciones o propuestas de aplicación o transferencia al Trabajo Social, la
política social, los servicios sociales o la intervención social. Los textos ten-
drán una extensión máxima de 4.000 palabras (en formato Word) escritas a
doble espacio, cuerpo de letra 12 y tipo Times New Roman. Opcionalmente el
trabajo podrá incluir tablas y figuras. 
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Reseñas bibliográficas: tendrán una extensión máxima de 1.000 palabras
(en formato Word), escritas a doble espacio, cuerpo de letra 12 y tipo Times
New Roman. Deberán estar precedidas del título de la obra, autores, editorial,
lugar de edición, año de publicación, número de páginas e ISBN.
Notas técnicas: describirán de forma resumida normativas o políticas,
investigaciones en curso, así como crónicas de congresos, seminarios o jorna -
das relevantes para el Trabajo Social, la política social y los servicios sociales. 
Tendrán una extensión máxima de 1.000 palabras (en formato Word), escritas
a doble espacio, cuerpo de letra 12 y tipo Times New Roman. 
Presentación y estructura de los trabajos 
Las siguientes normas de publicación están basadas en el Manual de la APA: 
a) Los manuscritos deben ser enviados por correo electrónico a la Redacción
de la revista Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social del Departamento de
Trabajo Social y Servicios Sociales, a la dirección dtsss@ua.es con copia a
masun.martinez@ua.es, a doble espacio, márgenes amplios y con sus pági -
nas numeradas correlativamente en el ángulo superior derecho. Deberán
ir acompañados de una carta de presentación (ver modelo facilitado por
la revista) pidiendo la consideración del manuscrito, en la que además el
autor explicará en 4-5 líneas cuál es la aportación original del trabajo que
presenta y sus novedades, la declaración de que no ha sido publicado an -
teriormente y que no se ha enviado simultáneamente a otras revistas, así
como la confirmación de las autorías firmantes. En esta carta también figu -
rará la cesión de derechos al editor. El autor debe conservar una copia del
original para evitar irreparables pérdidas o daños del material. 
b) Las citas bibliográficas deben reseñarse en forma de referencias a conti -
nuación de la discusión o de los agradecimientos, si los hubiere. Las citas
bibliográficas, cuyo número ha de ser el suficiente y necesario, se presenta -
rán según el orden de aparición en el texto con la correspondiente nume -
ración correlativa y serán identificadas por autor y año entre paréntesis y
separados por una coma (ejemplo: Coob, 1989), con inclusión del número
de página o páginas en el caso de citas textuales (ejemplo: Coob, 1989:
25-27).
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Los manuscritos se presentarán según el siguiente orden y 
estructura 
Página de título. Primera página del manuscrito 
A modo de portada del manuscrito, esta primera página contendrá: 
a) Título del artículo (conciso pero informativo), en español e inglés, con -
formado con el mayor número de términos significativos posibles (a ser
posible tomados de un vocabulario controlado de la especialidad). Si es
necesario, se añadirá un subtítulo no superior a 40 letras y espacios, en
español e inglés. 
b) Nombre y dos apellidos de cada uno de los autores teniendo en cuenta la
forma de firma para indexación en bases de datos internacionales (véanse
en la sección «¿Sabes qué tienes que hacer para identificar tus publica -
ciones científicas?» las recomendaciones formuladas en http://www.acce -
sowok.fecyt.es/). 
c) Nombre completo del centro de trabajo de cada uno de los autores, el cual
tendrá su referencia al lado del nombre del autor con números arábigos
entre paréntesis (o en superíndice). 
d) Nombre y dirección completa del responsable del trabajo o del primer
autor como responsable de correspondencia, incluyendo número de telé -
fono y del telefax en su caso, así como dirección de correo electrónico si
se dispone de ella. 
e) Información sobre becas, ayudas o soporte financiero con el que se ha
contado (Proyectos de Investigación) para la subvención del trabajo y otras
especificaciones, cuando sea el caso. 
Para una mejor elaboración de esta página, véase modelo adjunto a estas ins -
trucciones sobre cómo elaborar la hoja de identificación del manuscrito. 
Páginas de resumen y palabras-clave. Segunda página del manuscrito 
Una segunda página independiente deberá contener los nombres y apellidos
de los autores, el título del artículo y el de la revista, un resumen del contenido
del artículo en español y el listado de palabras clave. Tanto el resu men como
las palabras clave tendrán una versión en inglés. 
a) El resumen del trabajo tendrá una extensión de 150-250 palabras. En el
caso de los artículos originales, el contenido del mismo se dividirá en cua-
tro apartados (resumen estructurado): introducción, material y métodos,
resultados y discusión. En cada uno de ellos se describirán, de forma concisa, 
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respectivamente, el motivo y el objetivo de la investigación, la metodología
empleada, los resultados más destacados y las principales conclusiones. Se
enfatizarán los aspectos novedosos y relevantes del trabajo. En el caso de
las colaboraciones especiales, se resumirá el trabajo sin dividirlo en estos
cuatro apartados. 
b) Palabras clave: a continuación del resumen se especificarán cinco palabras
clave o frases cortas que identifiquen el contenido del trabajo para su in -
clusión en los repertorios y bases de datos nacionales e internacionales.
Se procurará poner el mayor número posible hasta un máximo de cinco.
Deberán utilizarse términos controlados de referencia. 
Texto del manuscrito. Tercera página, que será la del arranque del texto del 
manuscrito 
La tercera página y siguientes serán las que se dediquen al texto del manus -
crito, que se ajustará a las especificaciones de las instrucciones indicadas para
cada tipo de trabajo. En el caso de las Revisiones y Notas técnicas podrá fi-
gurar el manuscrito estructurado en los apartados convenientes para facilitar
así su compresión. Sin embargo, los trabajos originales deben ajustarse en la
medida de lo posible a los siguientes apartados: introducción, materiales y
métodos, resultados y discusión. 
Introducción: debe incluir los fundamentos y el propósito del estudio,
utilizando las citas bibliográficas estrictamente necesarias. No incluirá datos
o conclusiones del trabajo presentado. No debe realizarse una revisión biblio-
gráfica detallada. 
Material y métodos: será presentado con la precisión que sea conveniente
para que el lector comprenda y confirme el desarrollo de la investigación.
Fuentes y métodos previamente publicados deben describirse solo brevemen -
te y aportar las correspondientes citas, excepto si se han realizado modi ficaciones
en los mismos. Se describirá el cálculo del tamaño de la muestra y la forma
de muestreo utilizada en cada caso. Se hará referencia al tipo de análisis do-
cumental, crítico, estadístico, etc., empleado. Si se trata de una metodología
original, será necesario exponer las razones que han conducido a su empleo y
describir sus posibles limitaciones. 
Cuando se trate de trabajos experimentales en los que se hayan utilizado
grupos humanos, se indicará si se han tenido en cuenta los criterios éticos
correspondientes. No deben utilizarse los nombres ni las iniciales de las per -
sonas que hayan formado parte de la muestra estudiada. 
Resultados: aparecerán en una secuencia lógica en el texto, tablas o fi-
guras, no debiendo repetirse en todas ellas los mismos datos. Se procurará
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resaltar las observaciones importantes. Se describirán, sin interpretar ni ha -
cer juicios de valor, las observaciones efectuadas con el material y métodos
empleados. 
Discusión: resumirán los hallazgos, relacionando las propias observacio-
nes con otros estudios de interés y señalando las aportaciones y limitaciones
de unos y otros. No deben repetirse con detalle los datos u otro material ya
comentado en otros apartados. Se mencionarán las inferencias de los hallaz-
gos y sus limitaciones, incluyendo las deducciones para una investigación
futura. Se enlazarán las conclusiones con los objetivos del estudio, evitando
las afirmaciones gratuitas y las conclusiones no apoyadas completamente por
los datos del trabajo. 
Agradecimientos: únicamente se agradecerá su colaboración a aquellas
personas que hayan hecho contribuciones sustanciales al estudio pero sin
llegar a merecer la calificación de autor, debiendo disponer el autor de su
consentimiento por escrito. Asimismo, el Council Science Editors (CSE) re -
comienda a los autores, en su caso, una declaración explícita de la fuente de
financiación de la investigación, y que esta se encuentre entre los agradeci -
mientos (CSE, 2000) (Conflicts of Interest and the Peer Review Process. Draft
for CSE member review, del 03/31/00. http://www.cbe.org/services_DraftPoli -
cies.shtml). 
Bibliografía: la bibliografía debe reseñarse a continuación de la discusión
o de los agradecimientos si los hubiere, y en la forma antes indicada según el orden
alfabético de autores. 
Para las referencias bibliográficas se recomienda seguir el estilo que se
detallará más adelante como ejemplo, basado en las normas de la APA. 
– Los nombres de las revistas deben abreviarse según consenso existente
en el área de conocimiento, y siempre que exista una lista de referencia. 
– Se mencionarán todos los autores hasta seis, o los seis primeros, y et al.
cuando sean siete o más. 
La bibliografía debe ser corregida por el autor, comparándola con la copia en
su poder. Se evitará utilizar frases imprecisas como citas bibliográficas. No pueden
emplearse como tales las que precisen de aclaraciones del tipo «ob servaciones
no publicadas», ni «comunicación personal», aunque sí podrán citarse dentro
del texto entre paréntesis. Los trabajos aceptados, pero aún no publicados, se
incluirán en las citas bibliográficas especificando el nombre de la revista, seguido
por la expresión «en prensa». 
Las citas bibliográficas deberán extraerse de los documentos originales,
indicando siempre la página inicial y la final del trabajo del que proceden. A
fin de asegurar la coherencia, en cualquier momento del proceso editorial, la 
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dirección de la revista podrá requerir a los autores el envío de la primera pági -
na (fotocopia) de cada uno de los artículos citados en su bibliografía. 
Para las revistas, dada su trascendencia para los índices de citas y los cál -
cu los de los factores de impacto, se citarán: a) autor(es), con su(s) apellido(s)
e inicial(es) de nombre(s), separando los apellidos del nombre con una co -
ma. Si hay más de un autor, entre ellos se pondrá una coma. Todos hasta un
máximo de seis, y cuando sean más de seis se pondrán sólo los seis primeros
y se añadirá et al. Tras el último autor se pondrá el año entre paréntesis y un
punto; b) título del artículo en su lengua original, y con su grafía y acentos
propios. Tras el título se pondrá un punto; c) nombre correcto de la revista;
d) número de volumen (n.º) (la separación entre este apartado y el siguiente
se hará con coma); y e) páginas primera y última, separadas por un guión. 
A continuación se dan ejemplos de citas bibliográficas correctamente
referenciadas. 
Publicaciones periódicas 
Artículo de revista, un autor
Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. American Psycho -
logist, 48, 574-576. 
Artículo de revista, dos autores 
Klimowski, R. y Palmer, S. (1993). The ADA and the hiring process in or gani-
zations. Consulting Psychology Journal: Practice and Research, 45(2), 10-36. 
Artículo de revista, de tres a cinco autores 
Borman, W. C., Hanson, M. A., Oppler, S. H., Pulakos, E. D., y White, L. A.
(1993). Role of early supervisory experience in supervisor performance.
Journal of Applied Psychology, 78, 443-449.
Artículo de revista, seis autores
Kneip, R. C., Delamater, A. M., Ismond, T., Milford, C., Salvia, L., y Schwartz,
D. (1992). Self– and spouse ratings of anger and hostility as predictors of
coronary heart disease. Health Psychology, 12, 301-307. 
Artículo de revista, en prensa
Bekerian, D. A. (en prensa). In search of the typical eyewitness. American
Psychologist. 
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Bekerian, D. A. (en prensa-a). Role of early supervisory experience in super -
visor performance. American Psychologist. 
Bekerian, D. A. (en prensa-b). Self– and spouse ratings of anger and hostility
as predictors of coronary heart disease. American Psychologist. 
Artículo de revista no inglesa, con el título traducido al inglés 
Zajonc, R. B. (1992). Bischofs gefühlvolle Verwirrunggen über die Gefühlle
[Bischof’s emotional fluster over the emotions]. Psychologische Runds -
chau, 40, 574-576. 
Libros y capítulos de libro 
Referencias a libros completos 
Bekerian, D. A. (1992). People in organizations: An introduction to organizatio-
nal behavior (3.ª ed.). Nueva York: McGraw-Hill. 
Libro, autor en grupo (agencia gubernamental) como editor 
Australian Bureau of Statistics (1992). Estimated resident population by age
and sex in statistical local areas, New South Wales, June 1990 (n.º 3209.1).
Australian Capital Territory: ABS 
Libro editado 
Bekerian, D. A. (ed.). (1992). People in organizations: An introduction to orga -
nizational behavior. Nueva York: McGraw-Hill. 
Libro sin autor o editor 
Merriam-Webster’s Collegiate Dictionary (10.ª ed.). Springfield, MA: Merriam-
Webster. 
Enciclopedia o diccionario 
Bekerian, D. A. (1992). The new Grove dictionary of music and musicians (3.ª
ed., vols. 1-20). Nueva York: McGraw-Hill. 
Traducción inglesa de un libro 
Laplace, P. S. (1951). A philosophical essay on probabilities (Trads., F. W. Trus-
cott y F. L. Emory). Nueva York: McGraw-Hill. (Trabajo original publicado
en 1814). 
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Capítulo en un volumen de una serie 
Maccoby, E. E. (1992). Socialization in the context of the family. En P. M. MU SEN
(Ed. Serie) y M. J. Martin (Ed. Vol.). Handbook of child psychology: Vol. 4. So-
cialization, personality, and social development (3.ª ed., 1-101). Nueva York:
McGraw-Hill. 
Informes técnicos y de investigación 
Informe disponible en la GPO (Government Printing Office), instituto gube-
namental como autor 
National Institute of Mental Health (1992). Clinical training in serious mental
illnes (Publicación DHHS n.º ADM 90-1679). Washington, DC: Govern -
ment Printing Office. 
Reuniones científicas (congresos, simposios, etc.) 
Actas de congreso publicadas, contribución publicada a un simposio, artículo
o capítulo en libro editado 
Bekerian, D. A. (1992). A motivational approach to the self. En R. De Maier
(ed.), Nebraska Symposium of Motivation: Vol. 38. Perspectives on motiva-
tion (574-596). Lincoln: University of Nebraska Press.
Actas publicadas regularmente 
Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. Proceedings of the
National Academy of Sciences, USA, 89, 574-576.
Trabajo no publicado presentado a un congreso 
Bekerian, D. A. (1992, enero). Early data on the Trauma Symptom Checklist
for Children (TSC-C). Comunicación presentada al Congreso de la Ameri -
can Professional Society on the Abuse of Children, San Diego, CA. 
Tesis doctorales y de máster 
Tesis doctoral no publicada 
Bower, D. L. (1993). Employee assistant programs supervisory referrals: Cha -
racteristics of referring and nonreferring supervisors. Tesis doctoral no pu -
blicada. University of Missouri, Columbia. 
Tesis de máster no publicada, universidad no estadounidense 
Saldaña, P. (1992). Actitudes de los padres hacia la integración escolar. Tesis de
máster no publicada, Universidad de Salamanca, Salamanca. 
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Revisiones 
Revisión de un libro 
Baumeister, R. F. (1993). Exposing the self-knowledge myth [Revisión del libro
The self-knower: A hero under control]. Contemporary Psychology, 38, 466-
467. 
Medios audiovisuales 
Película, circulación limitada 
Bekerian, D. A. (productor), y Smith, J. N. (director). (1992). Changing our
minds [película]. (Disponible en Changing Our Minds, Inc., 170 West End
Avenue, Suite 35R, Nueva York, NY 10023). 
Medios electrónicos 
Artículo de revista on-line, acceso limitado a suscriptores 
Central Vein Occlusion Study Group. (1993, 2 octubre). Central vein occlu sion
study of photocoagulation: Manual of operations [675 párrafos]. On line Jour-
nal of Current Clinical Trials [Serie on-line]. Disponible en: Doc. n.º 92. 
Referencias de fuentes electrónicas (internet) 
Sitios web 
Tilton, J. (1995). Composing good HTML (Vers. 2.0.6). http://www.cs.cmu.
edu/~tilt/cgh/ (13 enero 1997).
Tablas: deben presentarse en hojas independientes numeradas según su
orden de aparición en el texto con números arábigos. Se emplearán para cla -
rificar puntos importantes, no aceptándose la doble documentación bajo la
forma de tablas y figuras. Los títulos o pies que las acompañen deben explicar
perfectamente el contenido de las mismas.
Figuras: serán consideradas figuras todo tipo de fotografías, gráficas o di-
bujos. Se les asignará un número arábigo según orden de aparición en el
texto, siendo identificadas por el término abreviado fig.(s). Los pies o leyen-
das de cada una deberán ir mecanografiados y con el número correspondiente
en una hoja aparte. El texto en las figuras irá en mayúsculas. Deben ser dise -
ñadas presentando un buen contraste, de forma que no pierdan calidad con
la reducción. Las microfotografías presentarán también un buen contraste, de
forma que puedan ser publicadas sin reducción.
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La publicación con figuras a color debe especificarse previamente, co-
rriendo los gastos de fotomecánica a cargo del autor. 
Las figuras deben clarificar de forma importante el texto y su número
estará reducido al mínimo necesario. 
Abreviaturas: solo deberán ser empleadas abreviaturas estándar univer -
salmente aceptadas (consultar Units Symbols and Abbreviations). Cuando se
pretenda acortar un término empleado frecuentemente en el texto, su abrevia -
tura, entre paréntesis, deberá acompañarse la primera vez que aparezca. No
serán usados los números romanos en el texto, empleándose para los decima-
les el punto a la derecha del cero en lugar de la coma. Los nombres comer-
ciales no serán utilizados salvo necesidad, en cuyo caso la primera vez que se
empleen irán acompañados del símbolo. 
Proceso editorial 
Los trabajos se remitirán acompañados de una carta de presentación, en la
que se solicitará la evaluación de los mismos para su publicación en alguna
de las secciones de la revista, con indicación expresa de tratarse de un trabajo
que no ha sido difundido ni publicado anteriormente, ser enviado únicamen -
te a la revista Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social para su evaluación y publi-
cación si procede, así como las aportaciones en cuanto a originalidad y
novedad que, a juicio de los autores, plantea el trabajo. 
La carta de presentación deberá ir firmada por todos los autores. Incluirá
la autorización escrita de todas las personas que aparezcan en los agradeci-
mientos o de aquellas que hayan sido estudiadas durante la investigación y
cuya identificación sea esencial para presentar los resultados. Asimismo, se
declarará aceptar, si procede, la introducción de cambios en el manuscrito por
parte de la Redacción de la revista. 
La Redacción de la revista acusará recibo a los autores de los trabajos que
le lleguen y, posteriormente, informará de su aceptación o rechazo. 
La Redacción pasará a considerar el trabajo para su publicación por el Co -
mité Editorial, comprobando si se adecua a la cobertura de la revista y cumple
las normas de publicación. En tal caso, se procederá a su revisión externa. 
Los manuscritos serán revisados de forma anónima (ciego o doble ciego)
por dos expertos en el objeto de estudio y/o metodología empleada. La Redac -
ción de la revista, a la vista de los informes externos, se reserva el derecho de
aceptar/rechazar los artículos para su publicación, así como el de introducir
modificaciones de estilo y/o acortar los textos que sobrepasen la extensión
permitida, comprometiéndose a respetar el contenido del original. El protoco -
lo utilizado por los revisores de la revista se hace público como anexo a estas 
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normas y está publicado en la web de la Revista en el Departamento de Trabajo
Social y Servicios Sociales (http://www.ua.es/dpto/dtsss/publicaciones.htm). 
En el caso de juicios dispares entre los dos evaluadores, los trabajos se
remitirán a un tercer evaluador. Serán sometidos a revisión pareada externa
las investigaciones, las revisiones bibliográficas y las experiencias. Los traba-
jos que sean revisados y pudieran ser considerados para publicación previa
modificación, deberán ser devueltos en el plazo de 30 días tanto si se solicitan
correcciones menores como mayores. Cuando sea necesario, la nueva versión
del texto será enviada otra vez a los revisores externos, procedimiento que se
seguirá hasta la aceptación definitiva del trabajo por la revista. Los autores
recibirán los informes de evaluación de los revisores (de acuerdo con el pro -
tocolo de evaluación de la revista) de forma anónima, para que estos puedan
realizar (en su caso) las correcciones o réplicas oportunas. 
En general, una vez vistos los informes externos, los factores en los que
se funda la decisión sobre la aceptación-rechazo de los trabajos por parte de
la Redacción de la revista son los siguientes: a) originalidad: totalmente ori -
ginal, información valiosa, repetición de resultados conocidos; b) actualidad
y novedad; c) relevancia: aplicabilidad de los resultados para la resolución
de problemas concretos; d) significación: avance del conocimiento científico;
e) fiabilidad y validez científica: calidad metodológica contrastada; y f) pre -
sentación: buena redacción, organización (coherencia lógica y presentación
material). 
Los autores de artículos aceptados recibirán las pruebas de imprenta para
su corrección por correo electrónico en formato PDF. Deberán devolverlas co -
rregidas a la Redacción de la revista mediante fax o PDF dentro de las 72 horas
siguientes a su recepción. Únicamente se pueden realizar mínimas correccio-
nes sobre el contenido del manuscrito original sin incurrir en un coste extra. 
En su caso, el autor o primer firmante recibirá un ejemplar de la revista en
papel después de su publicación. 
Responsabilidades éticas 
Es responsabilidad y deber de la Redacción de la revista Alternativas. Cuader-
nos de Trabajo Social recordar a sus colaboradores los siguientes extremos: 
– Cuando se describen experimentos realizados en seres humanos debe indi -
carse si los procedimientos seguidos son conformes a las normas éticas del
comité de experimentación humana responsable (institucional o regional) y
a la Declaración de Helsinki de 1975 revisada en el 2000. No se deben uti -
lizar nombres, iniciales u otros datos de identificación de los centros donde
se han realizado. 
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– Contar con permiso de publicación por parte de la institución financiadora
de la investigación, cuando proceda. 
– La revista no acepta material previamente publicado. Los autores son res -
ponsables de obtener los oportunos permisos para reproducir parcialmente
material (texto, tablas o figuras) de otras publicaciones y de citar su proce-
dencia correctamente. 
Conflicto de intereses: la revista espera que los autores declaren cual -
 quier asociación comercial que pueda suponer un conflicto de intereses en
conexión con el artículo remitido. 
Autoría: en la lista de autores firmantes deben figurar únicamente aque-
llas personas que han contribuido intelectualmente al desarrollo del trabajo.
Haber ayudado en la colección de datos o haber participado en alguna téc -
nica no son, por sí mismos, criterios suficientes para figurar como autor. En
general, para figurar como autor deben cumplirse los siguientes requisitos:
a) haber participado en la concepción y realización del trabajo que ha dado
como resultado el artículo en cuestión, b) haber participado en la redacción
del texto y en las posibles revisiones del mismo y c) haber aprobado la versión
que finalmente va a ser publicada. 
La revista declina cualquier responsabilidad sobre posibles conflictos de -
rivados de la autoría de los trabajos a publicar. 
Consentimiento informado: los autores deben mencionar, en la sección
de métodos, que los procedimientos utilizados con los participantes han sido
realizados tras obtención de un consentimiento informado. 
Transmisión de derechos de autor: se incluirá junto al manuscrito, o for -
mando parte de la carta de presentación, una Hoja de Identificación y Cesión
de Derechos (facilitada por la revista) firmada por todos los autores. 
Información adicional 
La revista acusa recepción de todos los trámites realizados para tener informa -
dos a los autores de la situación en la que se encuentra su manuscrito. 
Los juicios y opiniones expresados en los artículos y comunicaciones pu -
blicados en la revista son del autor, y no necesariamente del Comité Editorial. 
Tanto el Comité Editorial como la empresa editora declinan cualquier res -
ponsabilidad sobre el material publicado. Ni el Comité Editorial ni la empresa
editora garantizan o apoyan cualquier producto que se anuncie en la revista,
ni garantizan las afirmaciones realizadas por el fabricante sobre dicho producto
o servicio. 
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Protocolos destinados a los autores3 
1. Listado de comprobaciones 
Tiene por objeto el exigir al autor una revisión final del manuscrito en cuanto
a sus aspectos fundamentales de carácter formal y metodológico. 
Instrucciones para los autores176
Alternativas, 18, 2011, pp. 163-178 - ISSN 1133-0473
3. De acuerdo con lo elaborado para FECYT por Rafael Ruiz-Pérez, Emilio Delgado López-
Cózar y Evaristo Jiménez Contreras. Grupo de Investigación EC3, Universidad de Gra -
nada (http://ec3.ugr.es/).
1. Listado de comprobaciones
Para facilitar la labor del Comité de Lectura, la entrada en proceso de su manuscrito y la
rapidez en su posible publicación, se exige que el autor realice una revisión final del ma-
nuscrito, comprobando las cuestiones enumeradas en la presente lista que, una vez mar-
cadas, será remitida junto al manuscrito. Se recuerda que el incumplimiento de alguno
de los ítems puede ser motivo de devolución del manuscrito.
1. Se envía el manuscrito vía correo electrónico, en ficheros en formato Word, •
escritos a doble espacio, incluidas las citas bibliográficas, tablas y figuras.
2. Se incluye el título completo del manuscrito en español e inglés. •
3. Se incluye el resumen del manuscrito y las palabras clave, en español e inglés. •
4. El resumen se ajusta a las normas de publicación en cuanto a número de •
palabras, y en él constan objetivos, diseño o material y métodos, resultados,
conclusiones y/o discusión.
5. Se envía el resumen y las palabras clave traducidos al inglés y, a ser posible, •
revisados por un experto en este idioma.
6. Se incluyen las filiaciones institucionales y/o profesionales de cada uno de los •
autores.
7. Se incluye la dirección del autor principal o responsable de correspondencia, •
número de teléfono, fax y dirección de correo electrónico.
8. En su caso, se declaran becas, ayudas o soporte financiero y su procedencia. •
9. El manuscrito responde a la estructura exigida en las normas de publicación y a •
las especificaciones de la sección a la que se dirige.
10. El manuscrito describe todas las fuentes, materiales, equipo y elementos •
usados, tanto en términos de grupos investigados como la globalidad del estudio.
11. Un experto en el contenido del manuscrito podría reproducir su estudio, •
experimento, análisis, etc., a partir de la metodología descrita.
12. Las conclusiones se apoyan en los resultados obtenidos. •
13. En su caso, se han utilizado análisis estadísticos, y estos han sido revisados •
por un experto en la materia.
14. Se han revisado las referencias bibliográficas, y estas se ajustan en su estilo y •
formato a las normas internacionales exigidas por la revista.
15. En su caso, las figuras y tablas aportan información adicional y no repetida en •
el texto.
16. En su caso, se ha revisado el sistema de unidades empleado. •
2. Cómo confeccionar la primera página del manuscrito 
También llamada hoja de identificación o página de título. Este protocolo tie -
ne la intención de facilitar al autor el formato adecuado para la elaboración de
los datos de identificación del manuscrito. Estos datos no solo son importan-
tes para la propia versión del manuscrito que finalmente será publicada, sino
también para la indexación en las bases de datos. 
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1. Listado de comprobaciones
17. Se detallan las abreviaturas tras su primera cita en el texto. •
18. En su caso, se citan las normas éticas utilizadas. •
19. En su caso, se adjuntan o se da fe en el manuscrito del consentimiento de •
los informados de experimentación con personas, así como de los permisos de
reproducción.
20. Se adjunta una lista de comprobación y una carta de presentación indicando •
originalidad, novedad del trabajo y sección de la revista a la que se dirige.
21. La carta de presentación debe incluir un anexo firmado por los autores •
responsabilizándose de la autoría y cediendo los derechos de autor al editor.
2. Cómo confeccionar una hoja de identificación
Dada la importancia de los datos de identificación del manuscrito (primera página del
manuscrito o página de título), debe seguirse la estructura del siguiente modelo:
Título:
Competencia profesional en Trabajo Social...
Professional competence in Social Work...
Autores:
Roberto A. XXXX-XXXX1, Luis A. de XXX-XXXX2, José XXXXX-XXXX3
Filiación profesional/institucional
1. Universidad XXXXX, Dpto. de XXXXXXX, Madrid, España.
2. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto de XXX, Granada, España.
3. Hospital XXX, Servicio de XXX, Unidad de XXX, Madrid, España
(no hacer referencia a la condición de «residente», «profesor», «catedrático», etc.).
Responsable de la correspondencia
Roberto A. XXXX-XXXX




Institución responsable que soporta la investigación y/o soporte financiero (en su caso)
Instituto Oftalmológico XXX, Universidad de XXX, Madrid, España.
Proyecto subvencionado FIS-78/2-1993 del Ministerio de Sanidad.
Antecedentes de difusión (en su caso)
Presentado parcialmente como comunicación al «XX Congreso XXX»,
Helsinki, Finlandia, celebrado el xxx.
Sección a la que se dirige el artículo
(especificar)
3. Carta de presentación, de cesión de derechos y de declaración de conflicto de intereses 
La carta de presentación tiene la finalidad de ayudar a que el proceso de re -
visión del manuscrito y la toma de decisiones sobre el mismo sea más rápida
y eficiente, y ello en la medida en que informa y adelanta aquellos aspectos y
detalles más importantes requeridos por la revista para la toma en considera -
ción de un trabajo, tales como justificación de la elección de la revista, apor -
taciones del trabajo, declaración de autoría y originalidad, responsabilidades
éticas y conflictos de intereses, etc. 
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3. Carta de presentación y cesión de derechos de copyright
Sr./Sra. director/a de la revista Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social:
Leídas atentamente las instrucciones a autores, y analizada la cobertura de la revista,
considero que la publicación que Vd. dirige es la adecuada para la difusión de nuestro
trabajo, por lo que le ruego someta a la consideración de su posible publicación en la
sección de ______________________________________________________________
el manuscrito que adjunto le remito titulado __________________________________
cuyos autores son ________________________________________________________
de los cuales _____________________________________________________________
será el encargado de la correspondencia.
Las aportaciones originales y novedades que en nuestra opinión el referido manuscrito
aporta al estudio de _______________________________________________________
son, en síntesis, las siguientes: ______________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
Los autores certifican que este trabajo no ha sido publicado ni en todo ni en parte por
cualquier otro medio, ni está en vías de consideración para publicación en otra revista.
Los autores se responsabilizan de su contenido y de haber contribuido a la concepción,
diseño y realización del trabajo, análisis e interpretación de datos, y de haber participado
en la redacción del texto y sus revisiones, así como en la aprobación de la versión que
finalmente se remite.
Asimismo, aceptamos la introducción de cambios en el contenido si hubiere lugar tras la
revisión y de cambios en el estilo del manuscrito por parte de la redacción de la revista.
Cesión de derechos y declaración de conflicto de intereses
Los autores abajo firmantes transfieren los derechos de propiedad (copyright) del presente
trabajo al Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alicante, como organización
editora patrocinadora de la revista Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social.
Declaramos además estar libres de cualquier asociación personal o comercial que pueda
suponer un conflicto de intereses en conexión con el artículo remitido, así como el haber
respetado los principios éticos de investigación.
Firmado:
Roberto A. XXX-XXX Luis A. de XXX José XXX-XXX
INSTRUCTIONS FOR THE AUTHORS1 
General Information 
The Journal Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social, with ISSN 1133-0473,
is a publication of the Department of Social Work and Social Services of Ali -
cante University. Originally founded under the same title in 1992 by the Uni -
versity School of Social Work at the University of Alicante, but since 2009 it
has been published by the Department of Social Work and Social Services at
the same University. The journal is published annually. 
It is a refereed journal, using the peer-review system for external revi -
 sion by experts in the field and methodology of the research. The publica -
tion standards adopted and applied are those detailed in the APA Publication
Manual.2
It should be noted that indexing of the journal in the leading social work
databases is facilitated by compliance with the requirements of the APA Man -
ual; such compliance is therefore of benefit to authors and their centers as it
ensures widespread dissemination of the research published. 
Each issue of the journal is published in both a printed version and an
electronic version; the latter is available on RUA of Alicante University (ht -
tp://rua.ua.es/dspace/handle/10045/5269).
The journal is open to collaboration with other publications. 
Scope and Policy 
The primary objective of the Journal Alternativas. Cuadernos de Trabajo So -
cial is to contribute towards the dissemination of research, experiences, and
theoretical and methodological studies, of both an academic and professional 
1. FECYT Rafael Ruiz-Pérez, Emilio Delgado López-Cózar, Evaristo Jiménez Contreras.  
EC3 Research Group. University of Granada (http://ec3.ugr.es/t). 
2. American Psychological Association, http://books.apa.org/books.cfm?id=4200061 
&toc=yes 
practice nature, carried out in Spain or internationally. Such studies may
deal specifically with social work, social policies and the social services or
come from other disciplines and professions in the area of the Social Sciences,
which from a multi– or interdisciplinary perspective serve to enrich and com -
plement the discipline and professional practice of social work. 
Submissions must represent original, previously unpublished work which
is not being considered for publication in another journal, written in Spanish,
English or French. The author carries sole responsibility for the claims made
in the article. Under special circumstances, previously published research
may be published following consideration by the Editorial Board, when the
following condition applies: publication has been through channels which
are not easy to access, and the article is of particular professional relevance or
scientific interest. 
The following are considered for publication: original research, literature
reviews, experiences, book reviews and technical notes. 
original. They must have the following structure: summary, key words,
text (introduction, material and methods, results and discussion), thanks and
bibliography. The maximum length of the text will be 6.000 words, (in Word
format), double-spaced, font size 12, font Times New Roman, with a maxi-
mum of 4 figures and 6 tables. Tables and Figures must be submitted on a
separate page, numbered sequentially and indicating where they are to be
inserted in the article. Only those Tables and Figures necessary to support the
arguments presented in the text should be included. It is recommended that
the number of authors does not exceed six. 
Literature reviews and practical experience. Literature reviews should
comprise a critical analysis of subjects relevant to social work, social policy
and the social services. Practical experiences should consist of a rigorous sys -
temization of the process and corresponding results. Both literature reviews
and experiences should include a section detailing the contribution made, or
a proposal for application or transfer to social work, social policy the social
services or social intervention. Texts will be no longer than 4.000 words in
Word format, and should be double spaced in Times New Roman font size 12.
Optionally, the text may include Tables and Figures. 
Book reviews. These will be no longer than 1000 words in Word format,
and should be double spaced in Times New Roman Font size 12. The heading
should include the book title, authors, publishing house, place of publication,
year of publication, number of pages and ISBN. 
Technical notes: These should comprise a brief description of regulations
or policies, research in progress, or reports of conferences, seminars or study 
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days of relevance to social work, social policy or the social services. They will
be no longer than 1.000 words in Word format, and should be double spaced
in Times New Roman font size 12. 
Presentation and structure of the works 
The following publication standards are based on APA http://books.apa.org/
books.cfm?id=4200061&toc=yes:
a) The manuscripts must be sent to the Department of Social Work and So -
cial Services (dtsss@ua.es) with copy to masun.martinez@ua.es, double -
spaced, wide margins and with the pages numbered sequentially in the
upper right-hand corner. The manuscript shall be accompanied by a cover
letter (use template provided by the journal) asking that the manuscript
be taken into consideration, with the author explaining in 4-5 lines what
the original contribution of the work presented is and its new develop -
ments, a statement of non-simultaneous submission to other journals and
confirmation of the undersigned authors. This letter must also transfer the
copyright to the publisher. The author must keep a copy of the original to
avoid irreparable loss or damage to the material. 
b) Bibliographic quotations must be marked as references following the dis -
cussion or thanks, if any. An adequate number of relevant references should
be used, and these should be listed in order of appearance in the text, with
the corresponding reference number. References should be given as author
and year between brackets, separated by a comma (for example, Coob,
1989). Page number or numbers should be included for textual quotes (for
example, Coob, 1989: 25-27). 
The manuscripts must be presented according to the following order and
structure 
Title Page. First page of the manuscript 
As the cover of the manuscript, this first must contain: 
a) Title of the article (concise, yet informative), in Spanish and English, made
up of the greatest number of significant terms possible (taken when pos-
sible from a controlled specialty glossary). If necessary, a subtitle may be
added, not to exceed 40 letters and spaces, in Spanish and English. 
b) First name and two last names of each of the authors, taking into account the
signature format for indexing in international databases (see section «Do 
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you know how to reference scientific publications?» the recommendations
provided in http://www.accesowok.fecyt.es/).
c) Full name of the work center of each of the authors, which is referenced
beside the name of the author with Arabic numerals in parentheses (or
superscript). 
d) Name and full address of the person responsible for the work of the lead
author as responsible for correspondence, including the phone number
and fax number, when appropriate, as well as the e-mail address, if any. 
e) Information on grants, aid or financial support provided (Research Projects)
to subsidize the work and other specifications, when applicable. 
To better prepare this page, see the template (provided by the journal) at -
 tached to these instructions on how to prepare the manuscript identification
sheet. 
Summary and Key-Word Pages. Second page of the manuscript 
A second, separate page must contain the first and last names of the authors,
the title of the article and the abbreviated title of the journal, article content
summary in Spanish and the list of key words. Both the summary and the key
words must have an English version. 
•  The Summary of the work must be between 150 and 250 words. In
the case of the original articles, the content shall be divided into four
sections (structured summary): Introduction, Material and Methods,
Results and Discussion. Each of them must describe, concisely, the pur -
pose and objective of the research, the methodology used, the most im -
portant results and the main conclusions, respectively. The novel and
relevant aspects of the work must be emphasized. In the case of Special
Collaborations, the work will be summarized, without dividing it into
these four sections. 
•  Key words: Beneath the summary, 5 key words or short phrases shall be
specified to indicate the content of the work, for inclusion in collections
and national and international databases. As many as possible should
be provided, up to a maximum of five. The controlled reference terms
must be used. 
Manuscript text. Third page, which is where the manuscript text begins 
The third and following pages are dedicated to the manuscript text, which
will comply with the specifications detailed in the instructions above for all 
submissions. In the case of Reviews and notes, the structured manuscript may
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be included in the appropriate sections to facilitate comprehension. However,
the Original works must include, to the extent possible, the following sec -
 tions: Introduction, Material and Methods, Results and Discussion. 
Introduction: You must include the foundation and purpose of the study,
using the bibliographic citations that are strictly necessary. Do not include
data or conclusions of the work presented. Do not proved a detailed biblio -
graphic review. 
Material and Methods: It must presented with sufficient precision so that
the reader can understand and confirm the development of the research. Sources
and methods published previously should be described just briefly, providing
the corresponding quotes, except when they have been modified. The sample
size calculation and the sampling method used must be described, when appro-
priate. Reference must be made to the type of documentary, criti cal and statistical
analysis, etc. used. If it is an original methodology, the rea sons for using it must
be explained, describing any possible limitations. 
When dealing with experimental works in which groups of humans have
been used, indicate whether the ethical criteria approved. Neither the names
nor the initials of the people participating in the study sample must be used. 
Results: These shall appear in a logic sequence in the text, tables or fig ures,
without repeating the same data included in each of them. Try to high light the
important observations. Describe, without interpreting or judging, the observa-
tions made with the material and methods used. 
Discussion: Summarize the findings, relating the observations of this
study with those of other studies of interest, highlighting the contributions
and limitations of each. Do not repeat the data or other material already com -
mented in other sections in detail. Mention the inferences from the findings
and their limitations, including the deductions for future research. Link the
conclusions to the study objectives, avoiding gratuitous affirmations and con -
clusions that are not fully supported by the study data. 
Thanks: Thank only those who have made substantial contributions to
the study, but who do not warrant the status of author; the author must ob-
tain their consent in writing. Likewise, the Council Science Editors (CSE)
recommend that authors, when appropriate, provide an explicit statement of
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the source of their research funding, placing it among the thanks (CSE 2000)
(Conflicts of Interest and the Peer Review Process. Draft for CSE member re -
view, posted 3/31/00. http://www.cbe.org/services_DraftPolicies.shtml). 
Bibliography: The bibliography must be placed after the discussion or the
thanks, if any, in the format indicated above, based on the alphabetical order
of authors. 
The recommended style for the references is indicated below in the exam -
ples; it is based on the APA standards. 
– The names of the journals must be abbreviated in accordance with the
consensus reached in the area of knowledge, whenever there is a reference list. 
– All authors must be mentioned, up to six, or the first six plus «et al»
when there are seven or more. 
The bibliography must be corrected by the author, correcting it with the
copy in his or her possession. Avoid using vague phrases as bibliographical
quotations. Do not use those that require clarifications such as «unpublished
observations» or «personnel correspondence», although they may be cited in
the text in parentheses. Works that have been accepted, but not yet published,
shall be included in the bibliography, specifying the name of the journal, fol -
lowed by the expression «pending publication». 
The bibliographic quotes must be taken from the original documents, al -
ways indicating the starting and ending page number of the work from which
they are taken. To ensure consistency, at any time during the publishing proc -
ess, the journal editors may require authors to send the first page (photocopy)
of each of the articles quoted in the bibliography. 
For journals, given the their importance for quotation indexes and Impact
Factor calculations, the following shall be cited: a) author(s), with their last
name(s) and first name(s). Place the year, in parentheses and a period after
the final author, b) title of the article in the original language, with the appro-
priate spelling and accents. Place a period after the title, c) correct name of
the journal, d) issue number (no.). A comma shall be used to separate this
section and section e, e) first and last pages, separated by a hyphen. 
The  following  are  examples  of  properly  referenced  bibliographic
quotations: 
Periodical Publications 
Journal article, one author
Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. American Psy -
chologist, 48, 574-576. 
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Journal article, two authors 
Klimowski, R., Palmer, S. (1993). The ADA and the hiring process in organi-
zations. Consulting Psychology Journal: Practice and Research, 45(2), 10-36. 
Journal article, three to five authors 
Borman, W. C., Hanson, M. A., Oppler, S. H., Pulakos, E. D., and White, L. A.
(1993). Role of early supervisory experience in supervisor performance.
Journal of Applied Psychology, 78, 443-449. 
Journal article, six authors 
Kneip, R. C., Delamater, A. M., Ismond, T., Milford, C., Salvia, L., and
Schwartz, D. (1992). Self– and spouse ratings of anger and hostility as
predictors of coronary heart disease». Health Psychology, 12, 301-307. 
Journal article, pending publication 
Bekerian, D. A. (pending publication). In search of the typical eyewitness.»
American Psychologist. 
Bekerian, D. A. (pending publication-a). Role of early supervisory experience
in supervisor performance». American Psychologist. 
Bekerian, D. A. (pending publication-b). Self– and spouse ratings of anger and
hostility as predictors of coronary heart disease». American Psychologist. 
Non-English journal article, with the title translated into English 
Zajonc, R. B. (1992). Bischofs gefühlvolle Verwirrunggen über die Gefühlle»
[Bischof’s emotional fluster over the emotions]. Psychologische Rund schau,
40, 574-576. 
Books and Book Chapters 
References to entire books 
Bekerian, D. A. (1992). People in organizations: An introduction to organiza tional
behavior (3rd ed.). New York: McGraw-Hill. 
Book, group authorship (governmental agency) as publisher 
Australian Bureau of Statistics (1992). Estimated resident population by age
and sex in statistical local areas, New South Wales, June 1990 (No. 3209.1).
Australian Capital Territory: ABS 
Published book 
Bekerian, D. A. (ed.). (1992). People in organizations: An introduction to or -
ganizational behavior. New York: McGraw-Hill. 
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Book without author or publisher 
Merriam-Webster’s Collegiate Dictionary (10th ed.). Springfield, MA: Merriam-
Webster.
Encyclopedia or dictionary 
Bekerian, D. A. (1992). The new Grove dictionary of music and musicians (3rd
ed., vols. 1-20). New York: McGraw-Hill. 
English translation of a book 
Laplace, P. S. (1951). A philosophical essay on probabilities (Trans., F. W. Trus-
cott and F. L. Emory). New York: McGraw-Hill. (Original work published
in 1814). 
Chapter in one volume of a series 
Maccoby, E. E. (1992). Socialization in the context of the family». En P. M.
Musen (Ed. Serie) and M. J. Martin (Ed. Vol.). Handbook of child psychol -
ogy: Vol. 4. Socialization, personality, and social development (3rd ed., pgs.
1-101). New York: McGraw-Hill. 
Technical and Research Reports 
Report available in the GPO (Government Printing Office), governmental in -
stitution as author 
National Institute of Mental Health (1992). Clinical training in serious mental
illness (Publication DHHS No. ADM 90-1679). Washington, DC: Govern -
ment Printing Office. 
Scientific Meetings (congresses, symposiums, etc.) 
Published congress minutes, contribution published in a symposium, article
or chapter in published book 
Bekerian, D. A. (1992). A motivational approach to the self». En R. De Maier
(ed.), Nebraska Symposium of Motivation: Vol. 38. Perspectives on motiva-
tion (pgs. 574-596). Lincoln: University of Nebraska Press. 
Regularly published minutes 
Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness». Proceedings of the
National Academy of Sciences, USA, 89, 574-576. 
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Unpublished work presented at a congress 
Bekerian, D. A. (1992, January). Early data on the Trauma Symptom Check -
list for Children (TSC-C)». Presentation given at the Congress of the Ameri -
can Professional Society on the Abuse of Children, San Diego, CA. 
Doctoral and Master’s Theses 
Unpublished doctoral thesis 
Bower, D. L. (1993). Employee assistant programs supervisory referrals: Char -
acteristics of referring and nonreferring supervisors. Unpublished doctoral
thesis. University of Missouri, Columbia.
Unpublished Master’s thesis, non-American university 
Saldaña, P. (1992). Actitudes de los padres hacia la integración escolar. Unpub -
lished Master’s thesis, Universidad de Salamanca, Salamanca, Spain. 
Reviews 
Review of a book 
Baumeister, R. F. (1993). Exposing the self-knowledge myth» [Review of the
book The self-knower: A hero under control]. Contemporary Psychology,
38, 466-467. 
Audiovisual Media 
Film, limited distribution 
Bekerian, D. A. (Producer), and Smith, J. N. (Director). (1992). Changing our
minds [Film]. (Available from Changing Our Minds, Inc., 170 West End
Avenue, Suite 35R, New York, NY 10023). 
Electronic Media 
Online journal article, access limited to subscribers 
Central Vein Occlusion Study Group. (1993, 2 October). Central vein occlu-
sion study of photocoagulation: Manual of operations» [675 paragraphs].
Online Journal of Current Clinical Trials [Online series]. Available in: Doc.
No. 92.
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References to electronic sources (INTERNET) 
www sites 
TILTON, J. (1995). Composing good HTML (Vers. 2.0.6). http://www.cs.cmu. 
edu/~tilt/cgh/ (13 Jan. 1997). 
Tables: These must be presented on separate pages, numbered according
to their order of appearance in the text with Arabic numerals. They are used
to clarify important points; double documentation by means of tables and
figures shall not be accepted. The titles or footers that accompany them must
perfectly explain their content. 
Figures: All types of photographs, graphs or drawings are considered fig -
ures. They are assigned an Arabic numeral according to their order of ap -
pearance in the text, identified by the abbreviated term fig.(s). The footers
or legends of each one must be typed, with the corresponding number on a
separate sheet. The text in the figures must be in uppercase. They must be
designed presented with good contrast so that quality is not lost in the reduc -
tion. Micro-photographs will be accepted in these proportions for publication
without reduction. 
The publication of figures in color must be specified in advance. The au -
thor shall be responsible for the photomechanical expenses. 
The figures must clarify the text in a major way, and they must be used in
the minimum amount necessary. 
Abbreviation: Only standard, universally accepted abbreviations shall be
used. See Units, Symbols and Abbreviations. When a term that is used fre -
quently in the text is to be shortened, the corresponding abbreviation must
accompany it (in parentheses) the first time it appears. No Roman numerals
shall be used in the text; periods shall be used to the right of the zero for deci -
mals, not commas. Trademarks shall not be used except as needed, in which
case the first time they are used they shall be accompanied by the symbol. 
Editorial process 
The works shall be submitted together with a cover letter which requests
evaluation of the same for publication in one of the sections of the Journal,
expressly indicating that it is a work that has not been disseminated or pub -
lished previously, sent only to the Journal Alternativas. Cuadernos de Trabajo
Social for evaluation and publication, if appropriate, as well as the contri -
butions regarding originality and novelty that, according to the authors, the
work contains. 
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The cover letter must be signed by all authors. It shall include written
authorization from all people appearing in the section of thanks or from those
studied during the research whose identification is essential in presenting the
results. It shall also include a statement, when appropriate, accepting the in -
troduction of changes to the manuscript by the journal editors. 
The Journal’s editorial staff shall acknowledge receipt to the authors of
the works they receive, subsequently notifying them of their acceptance or
rejection. 
The editorial staff shall pass the work under consideration for publication
to the Editorial Board, verifying that it suits the journal’s coverage and com -
plies with the publication standards. If it does, it will be reviewed externally. 
The manuscripts shall be reviewed anonymously (blind or double blind)
by two experts in the study subject and/or methodology used. Based on the
external reports, the Journal’s editorial staff reserves the right to accept / re-
ject the articles for publication, as well as to make style modifications and/
or shorten texts that surpass the established limit, committing to respect the
original content. The protocol used by the journal reviewers shall be made
public as annexes to these standards published on the journal’s website: ht -
tp://www.ua.es/dpto/dtsss/publicaciones.htm 
In the event of differences of opinion between the two evaluators, the
works shall be sent to a third evaluator. External paired review will be applied
to research, literature reviews, and experiences. Works that are reviewed and
considered for publication following modification shall be returned within
a period of 30 days regardless of whether minor or major corrections are re -
quested. Where necessary, the new version of the text will be submitted again
to external review, and this process will be repeated until the text is defini-
tively accepted by the Journal. The authors will receive the evaluation reports
from the reviewers, anonymously, so that they may make (when appropriate)
any necessary corrections or replies. 
In general, once the external reports have been seen, the factors on which
the Journal’s editorial staff bases its decision on accepting/rejecting the works
are the following: a) originality: completely original, valuable information,
repetition of known results; b) timeliness and novelty; c) relevance: applica -
bility of the results in resolving specific problems; d) significance: advance-
ment of scientific knowledge; e) reliability and scientific validity: verified
methodological quality; f) presentation: good writing, organization (logical
coherence and material presentation). 
The author(s) of accepted articles will receive printing proofs for cor -
rection by e-mail in PDF format. These must be returned corrected to the 
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editorial staff of the journal by fax or PDF within 72 hours of receipt. Only
minimal corrections may be made to the content of the original manuscript
without an extra charge applying. 
The author or the lead signatory will receive 1 copy of the Journal after it
has been published. 
Ethical responsibility 
It is the responsibility and duty of the editorial staff of the Journal Alternati-
vas. Cuadernos de Trabajo Social to remind its collaborators of the following: 
 – When describing the experiments carried out on human beings, indicate
whether the procedures followed are in compliance with the ethical stand -
ards of the responsible human experimentation committee (institutional or
regional) and the 1975 Declaration of Helsinki, revised in 2000. No names,
initials or other information should identify the centers where the research
was conducted. 
– The institution financing the research must grant permission for publication. 
– The journal does not accept previously published material. The authors are
responsible for obtaining the appropriate permission for partially reproduc -
ing material (text, tables or figures) from other publications and for citing
their source correctly. 
Conflict of interest. The Journal expects the authors to declare any com -
mercial association that may represent a conflict of interest as regards the
article submitted. 
Authorship. The list of signing authors must include only those who have
contributed intellectually to the development of the work. Having assisted in
the collection of data or participated in a technique are not in and of them -
selves sufficient criteria for listing as an author. In general, being listed as
an author requires fulfilling the following requirements: a) participation in
the conception and drafting of the work leading to the article in question, b)
participation in drafting the text and in any revisions, c) having approved the
final version to be published. 
The Journal waives any liability due to possible conflicts derived from the
authorship of the works published in the Journal. 
Informed consent. The authors must mention, in the methods section,
that the procedures and controls used with participants were carried out after
obtaining an informed consent form. 
Copyright transfer. The manuscript or the cover letter shall include a
Rights Identification and Transfer Sheet (provided by the journal) signed by
all authors. 
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Additional information 
The Journal confirms receipt all formalities carried out to keep the authors
abreast of the status of their manuscript. 
The judgments and opinions expressed in the articles and notices pub -
lished in the Journal are those of the authors and not necessarily of the Edito -
rial Board. 
Both the Editorial Board and the publishing company waive all liability
for the material published. Neither the Editorial Board nor the publishing
company guarantee or support any product advertised in the Journal, nor
do they guarantee the claims made by the manufacturer of said product or
service. 
Protocols for the authors3
1. Checklist 
(Its purpose is to require the author(s) to review the manuscript one last time
as regards its fundamental formal and methodological aspects.) 
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3. © Drafted for FECYT by Rafael Ruiz-Pérez, Emilio Delgado López-Cózar, Evaristo
Jiménez Contreras. EC3 Research Group. University of Granada. http://ec3.ugr.es/ 
1. Checklist
To facilitate the Reading Committee’s work, acceptance of the manuscript for processing
and speeding up its possible publication, the author(s) must carry out a final review of
the manuscript, verifying the issues included on this list. Once completed, the list must
be submitted together with the manuscript. Remember that failure to complete any of
the items may be cause for the manuscript to be returned.
1. Attached are complete copy of the manuscript by e-mail ______files, in word • 
format, double-spaced, including the bibliographic quotations, and figures.
2. The full title of the manuscript is included in Spanish and English. •
3. The abbreviated title of the manuscript and the key words are included in •
Spanish and English.
4. The summary complies with the publication standards as regards the number •
of words, and it includes objectives, design or material and methods, results, 
conclusions and/or discussion.
5. The summary and key words has been translated into English or Spanish and, •
when possible, reviewed by an expert in that language.
6. The institutional and/or professional affiliations of each author are included. •
7. The address, telephone number, fax number and e-mail address of the main • 
author or the person responsible for correspondence are included.
8. When applicable, grants, aid or financial support have been stated. Source. •
2. Writing the first page of the manuscript 
Also known as the Identification Sheet or Title Page, this protocol provides
the author with the appropriate format for providing the manuscript identi -
fication data. These data are important not only for the final version of the
manuscript that is to be published, but also for indexing in the databases. 
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1. Checklist
9. The manuscript follows the structured required in the publication standards •
and the specifications from the section to which it is addressed.
10. The manuscript describes all sources, materials, equipment and elements used, •
both in terms of research groups and in the whole of the study.
11. An expert in the subject matter covered by the manuscript could reproduce the •
study, experiment, analysis, etc. based on the methodology described.
12. The conclusions are based on the results obtained. •
13. When appropriate, statistical analyses were used, reviewed by an expert. •
14. The Bibliographic References have been reviewed and they comply with the •
style and format in the international standards required by the journal.
15. When applicable, the figures and tables provide additional information, not •
repeated in the text. Their graphical quality has been verified.
16. When appropriate, the units system used has been reviewed. •
17. Abbreviations are detailed the first time they are mentioned in the text. •
18. When appropriate, the ethical standards used are cited. •
19. When appropriate, the informed consent forms for experimentation with humans •
or animals, as well as reproduction permission, are attached to the manuscript.
20. The checklist and cover letter are attached, indicating originality, novelty of the •
work and the section of the journal to which it is addressed.
21. The cover letter includes an annex signed by the authors, taking responsibility •
for authorship and transferring the copyright to the publisher.
2. Preparing an identification sheet
Given the importance of the identification data for the manuscript (First page of the
manuscript or Title Page), follow the structure in the following template.
Title: spanish and english
Competencia profesional en Trabajo Social...
Professional competence in Social Work...
Authors:
Roberto A. XXX-XXX1, Luis A. de XXX-XXX2, José XXX-XXX3
Professional/Institutional affiliation
1. XXX University. XXX Dept., Madrid, Spain.
2. Higher Council for Scientific Research. Institute of XXX, Granada, Spain.
3. XXX Hospital. XXX Service. XXX Unit, Madrid, Spain.
(Do not reference status as «resident», «professor», «department head», etc.).
3. Cover letter, rights transfer and conflict of interests statement 
The purpose of the Cover Letter is to help make the manuscript review and
decision-making process as quick and efficient as possible, in that it provides
information and summarizes the most important aspects and details, required
by the journal to take the work into consideration, such as justification for
choosing the journal, work contributions, authorship and originality state -
ment, ethical and conflict of interest responsibilities, etc.
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2. Preparing an identification sheet
Correspondence coordinator
Roberto A. XXX-XXX




Institution responsible for research support and/or financial support (when
applicable)
XXX Ophthalmology Institute, XXX University, Madrid, Spain.
Subsidized project FIS-78/2-1993 by the Ministry of Health.
Dissemination history (when applicable)
Presented in part as a speech to the «20th XXX Congress», Helsinki, Finland, held on
XXX.
Section to which the article is addressed
Original Articles
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3. Cover letter and copyright transfer
To the Editor in Chief of the Journal Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social
Having carefully read the Authors’ Instructions and analyzed the coverage of the Journal,
I believe that the publication that you manage is appropriate for disseminating our
work. I therefore request that you take into consideration for possible publication in the
______________________ section the attached manuscript titled __________________
_________________________. The authors are _________________________________
_____________________________________, with ______________________________
being responsible for correspondence.
The original and new contributions made, in our opinion, be that above-mentioned
manuscript to the study of _________________________________________________
___________________ are summarized below: __________________________________
________________________________________________________________________
The authors certify that this work has not been published, in whole or in part, in any
other medium, nor is it under consideration for publication in any other journal.
The authors are liable for its content and for having contributed to the conception, design
and execution of the work, analysis and data interpretation, and for having participated
in writing and reviewing the text, as well as approving the final version to be submitted.
Likewise, we accept the introduction of changes to the content, if necessary subsequent
to review, and of changes to the style of the manuscript by the journal’s editorial staff.
Copyright transfer and conflict of interest statement
The undersigned authors transfer the copyright for this work to Publications Service of
Alicante University as the publishing organization that sponsors the Journal Alternativas.
Cuadernos de Trabajo Social.
We further state that we are free of any personal or business association that could re-
present a conflict of interest regarding the article submitted, and we have respected the
research ethics principles.
Signed:
Roberto A. XXX Luis A. de XXX José XXX
PROTOCOLO REVISORES EXTERNOS 
Estimado revisor: 
El modelo que se adjunta pretende ser una ayuda orientada para la rea -
lización de su valoración, y no una limitación a la misma. A este protocolo
el evaluador puede añadir aquellos aspectos que considere oportunos, a ser
posible, en la línea de uno de los fundamentos del Peer Review (revisión por
pares), esto es, mejorar la presentación formal y los contenidos científicos del
manuscrito cuando este le merezca una valoración favorable. 
Junto a este protocolo, se le remiten las instrucciones para los autores de
la revista, si bien también podrá localizarlas en http://www.ua.es/dpto/dtsss/
publicaciones.htm
Una vez realizada la evaluación, remitir vía e-mail a Yolanda Doménech
López (dtsss@ua.es), con copia a masun.martinez@ua.es.
Revista: Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social
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Instrucciones para el evaluador
(Antes de proceder a la evaluación, acepto o
rechazo la misma teniendo en cuenta las siguientes
consideraciones)
1. Estar capacitado como experto para evaluar el asunto
tratado en el manuscrito.
2. Seguir el protocolo adjunto como guía para elaborar el
contenido, estilo y formato de la revisión, aspectos
específicos de los originales que debo evaluar y cuáles
ignorar, guardando siempre respeto a los autores.
3. Devolver el manuscrito una vez leído y emitido el
informe.
4. Remitir el informe en un plazo máximo de
_____________________.
5. Declarar cualquier conflicto de intereses personales,
académicos, de investigación, económicos o financieros
en relación con el manuscrito.
6. Mantener la confidencialidad en cuanto al manuscrito
y a la revisión.
7. Conocer las compensaciones económicas o de recono-
cimiento de la revista.
- Decisión final de aceptación/rechazo.
Acepto/Rechazo
Revista: Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social
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Cumplimentar como conclusión final de la evaluación
1. Recomendación:
Aceptar
Aceptar con correcciones menores
Aceptar con correcciones mayores
(nuevo proceso de revisión)
Rechazar
Prioridad de publicación





3. Valoración de originalidad y relevancia (respecto de la información científica que con-




4. Aspectos técnicos y científicos
4.1. Estructura y estilo Sí    No    Mejorar o
cambiar
4.1.1. Título adecuado (claro, conciso e informativo)
Español
Inglés
4.1.2. Resumen correcto (es claro e incluye los objetivos, el
diseño, los métodos, las variables consideradas, los
principales resultados y las conclusiones más relevantes)
Español
Inglés
4.1.3. La estructura del discurso es adecuada
4.1.4. El estilo es apropiado (claro, conciso y sigue una 
secuencia lógica)
4.2. Fundamentación, metodología, resultados y Sí    No    Mejorar o
discusión cambiar
4.2.1. El tema, asunto o problema general, ¿se identifica 
de forma inmediata y clara?
4.2.2. El tema(s), asunto o problema específico, ¿se 
delimita y define con claridad?
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Sí    No    Mejorar o
cambiar
4.2.3. La revisión bibliográfica, ¿tiene en cuenta los trabajos
más importantes y actualizados relacionados con el
tema de estudio?
4.2.4. ¿Aparecen nítidamente expuestos los objetivos del
trabajo?
4.2.5. ¿Es adecuada la metodología o las técnicas
propuestas para alcanzar el objetivo del estudio?
4.2.6. Los datos, materiales, fuentes, etc., aportados, ¿son
suficientes para replicar el estudio?
4.2.7. En su caso, ¿las pruebas estadísticas utilizadas son
apropiadas para las variables de análisis utilizadas y
para responder a las hipótesis formuladas?
4.2.8. En su caso, ¿es adecuada la muestra, número de 
casos contemplados y/o seguimiento de las pruebas 
o ensayos?
4.2.9. Los resultados, ¿son adecuados y se corresponden
con los datos obtenidos en el trabajo?
4.2.10. Los resultados, ¿aportan información pertinente
en relación con los objetivos del estudio?
4.2.11. Las referencias bibliográficas ¿son suficientes,
apropiadas y actualizadas?
4.2.12. ¿Las conclusiones interpretan y se corresponden
con los resultados obtenidos en el trabajo?
4.2.13. Ilustraciones (figuras, fotografías, etc.) y tablas.
Son suficientes y apropiadas
Son excesivas y redundantes. Suprimir las n.º
Son mejorables en presentación e interpretación las n.º
4.2.14. Otros
Manuscrito n.º ref.: Revista: Alternativas. Cuadernos de
Título manuscrito: Trabajo Social
Directora: M.ª Asunción Martínez Román
Comentarios de evaluación (Redactar teniendo presente que se pueden enviar a los au-
tores). Si es necesario, utilizar hojas adicionales. Se recomienda seguir en los comen-
tarios el orden establecido en el punto número 4 de este protocolo, esto es, aspectos
técnicos-formales y aspectos de contenido científico. Esta evaluación es necesaria
para justificar la decisión de los editores y para que estos envíen las explicaciones
pertinentes a los autores.
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Manuscrito n.º: Revista: Alternativas. Cuadernos de
Manuscrito título: Trabajo Social 
Directora: M.ª Asunción Martínez Román
Evaluador:
Comentarios confidenciales (Comentarios solo con respecto a la aceptabilidad del
manuscrito, solo para el editor)
Tras revisar el artículo, declaro: Que no tengo interés financiero ni intelectual,
ni personal en relación con el mismo y que no difundiré la información obte -
nida a través de su revisión previamente a su publicación.
Nombre y apellidos:




Dear reviewer, The attached template is intended as a guideline for conduc-
ting the assessment, but not a limitation to the same. The evaluator may add
any aspects to this protocol deemed to be appropriate, in line, when possible,
with one of the principles of the Peer Review; that is, to improve the formal
presentation and scientific content of the manuscript when it is worthy of a
favorable assessment. 
The Instructions for the Authors for the journal are also included, al -
though they can also be found on the website http://www.ua.es/dpto/dtsss/
publicaciones.htm 
Once completed, send the evaluation by e-mail to Yolanda Domenech
López (dtsss@ua.es), with copy to masun.martinez@ua.es
Journal: Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social




Date sent to evaluator:                 Date returned:
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Instructions for the Evaluator
(Before beginning the evaluation, I accept or reject the
same under the following conditions.)
1. I am capable, as an expert, to evaluate the subject
covered in the manuscript.
2. I will follow the attached protocol as a guide to pre -
paring the content, style and format of the review, 
specific aspects of the original that I must evaluate
and those to be ignored, always maintaining respect 
for the authors.
3. I will return the manuscript once read and after issu ing
the report.
4. I will issue the report within a maximum period of 
_____________________.
5. I will declare any personal, academic, research, eco -
nomic or financial conflict of interest related to the 
manuscript. 
6. I will maintain the confidentiality of both the manu -
script and the review. 
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Date sent to evaluator: Date returned:
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Complete as final evaluation conclusion
1. Recommendation:
Accept
Accept with minor corrections









3. Originality and relevance assessment (regarding the scientific information contained




4. Technical and scientific aspects
4.1. Structure and style Yes   No    Improve or
Change
4.1.1. Appropriate title (clear, concise and informative)
Spanish
English
4.1.2. Correct summary (it is clear and includes the objec-
tives, design, methods, variables considered, primary
results and most relevant conclusions)
Spanish
English
4.1.3. The structure of the discussion is appropriate
4.1.4. The style is appropriate (clear, concise and following 
a logical sequence)
4.2. Foundation, methodology, results and discussion Yes    No    Improve or
Change
4.2.1. Is the theme, subject or general problem identified 
immediately and clearly?
4.2.2. Are the theme(s), subject or specific problem 
outlined and defined clearly?
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Yes   No   Improve
or change
4.2.3. Does the bibliographic review take into consideration
the most important and up-to-date works related to
the study theme?
4.2.4. Are the work objectives presented clearly?
4.2.5. Is the methodology or technique proposed for
reaching the study objective(s) appropriate?
4.2.6. Are the data, materials, sources, etc. provided
sufficient for replicating the study?
4.2.7. When applicable, are the statistical facts used
appropriate for the analysis variables used and to
respond to the hypotheses formulated?
4.2.8. When applicable, are the samples, number of cases 
considered and/or follow up on the tests or trials 
appropriate?
4.2.9. Are the results appropriate and do the correspond
with the data obtained in the work?
4.2.10. Do the results provide pertinent information as
regards the objectives of the study?
4.2.11. Are the bibliographic references sufficient,
appropriate and up-to-date?
4.2.12. Do the conclusions interpret and correspond with
the results obtained in the work?
4.2.13. Illustrations (figures, photographs, etc.) and tables
They are sufficient and appropriate
They are excessive and redundant. Eliminate nos.
They could be improved in presentation and
interpretation in nos.
4.2.14. Other
Manuscript Ref. No. Journal: Alternativas. Cuadernos de
Manuscript Title: Trabajo Social
Editor in Chief: M.ª Asunción Martínez 
Román
Evaluation commentsWrite them while keeping in mind that they may be sent to the
authors. Use additional sheets if necessary. We recommend that the comments follow
the order established in point 4 of this protocol; that is, Technical-Formal aspects and
Scientific Content aspects. This evaluation is necessary to justify the decision of the
editors and to enable them to send the pertinent explanations to the authors.
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Manuscript Nº.: Journal: Alternativas. Cuadernos de
Manuscript Title: Trabajo Social
Editor in Chief: M.ª Asunción Martínez 
Evaluator: Román
C (Comments on the acceptability of the manuscript only; for the Editor only).
I have reviewed the article and hereby declare: that I have no financial, intel -
lectual or personal interest in this article and that I will not disseminate the
information obtained through the review of the article prior to its publication. 
Name:
Location and date: 
Signed:
